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			Escapada. Un lugar para que disfruten los adultos.

			Claire Elliot releyó el folleto de propaganda de un centro turístico que alguien le había dejado encima del escritorio. 

			 

			Los creadores de Rancho Fantasía te transportan a un paraíso tropical situado en una isla del Caribe, un lugar de diversiones para adultos que dispone de los medios más placenteros para escapar de la dura realidad. Ven, la aventura te espera.

			 

			Claire frunció el ceño. Sospechaba que había sido Lucy Walker, su mejor amiga y compañera de trabajo, la que había dejado aquel folleto sobre la bandeja en la que se iban acumulando las tareas pendientes. En medio de una aburrida tarde de trabajo en la agencia de viajes, una tarde en la que el calor de agosto de Phoenix parecía retener a todo el mundo en sus casas, era imposible no dejarse arrastrar por aquellas imágenes de aguas turquesas, playas de arena blanca y palmeras proyectando su sombra sobre unos elegantes edificios también blancos.

			Claire ya había oído hablar de Escapada, por supuesto. Como directora de Sunny Horizons Travel, tenía la obligación de mantenerse al tanto de las últimas novedades de la industria turística, y la noticia de que Mason Walker había abierto un centro de recreo únicamente para adultos había corrido como la pólvora.

			Rancho Fantasía evocaba inevitablemente recuerdos que Claire había intentado olvidar, aunque continuaban persiguiéndola por las noches, cuando estaba sola en la cama. Mejor dicho, le hacía recordar a cierto hombre que la perseguía durante aquellas largas noches sin sueño.

			Mason Walker. Era el último hombre en el que quería pensar. También era el cuñado de Lucy, y su amiga había empleado las más taimadas tácticas para intentar que Claire y Mason terminaran juntos.

			Claire alzó la mirada del folleto y se fijó en la persona que, estaba segura, lo había dejado en su mesa. Lucy estaba sentada tras su mesa, esforzándose en no parecer culpable, pero cometió el fatal error de mirar hacia la puerta del despacho de Claire y la curiosidad que reflejaba su expresión la delató.

			Claire la fulminó con la mirada y le hizo una seña con el dedo para que fuera a su despacho. Lucy se levantó y se dirigió hacia allí como una condenada a muerte. Entró en el despacho, cerró la puerta y miró a Claire, acongojada.

			—Antes de que digas nada, escúchame.

			—Creía que en Hawái habías aprendido la lección.

			Claire todavía odiaba pensar en la semana que había pasado varada en el paraíso con Mason, tras haber sido engañada por una falsa invitación inventada por Lucy para reunirlos.

			Por no mencionar la desastrosa subasta de citas con la consiguiente acusación de haber robado un Porsche. Su primer encuentro en el centro turístico que Mason tenía en Arizona había dejado a Claire deprimida por culpa de un hombre por primera vez en sus treinta años de vida, y no pensaba permitir que eso volviera a ocurrir.

			Cuando Claire y Mason estaban juntos, saltaban chispas, de eso no había ninguna duda. Pero más que apasionadamente incendiarias, eran algo así como chispas de un metal chocando furiosamente contra otro metal.

			—Simplemente, he pensado que deberías estar al tanto de todo lo que ofrecen. Por razones puramente profesionales. Supongo que no querrás estar desinformada en el caso de que te pregunte algún cliente, ¿verdad?

			—¿Y ésa es la única razón por la que has dejado este folleto encima de mi escritorio?

			—Absolutamente —contestó Lucy, pero clavaba la mirada en la ventana.

			—Eres una mentirosa.

			Lucy intentó parecer ofendida, pero al final sonrió.

			—Lo que pasa es que creo que hay algo especial entre vosotros.

			—Sí, tan especial como la bomba atómica. No necesito más relaciones explosivas —Claire tiró el folleto a la papelera que tenía al lado del escritorio.

			—¿Ni siquiera tienes curiosidad por conocer ese centro? No sé, Escapada, suena escandaloso. Se anuncia como si fuera incluso más salvaje que Rancho Fantasía y, por lo que Mason dice, es un lugar realmente lujoso.

			—¿A qué clase de estúpido se le podría ocurrir construir un nuevo centro turístico en el Caribe?

			—Al mismo tipo que convirtió un centro turístico fracasado de Arizona en un éxito.

			—En este tema no eres imparcial. 

			Había que tener en cuenta que Lucy había conocido allí al amor de su vida. Judd Walker era el hermano pequeño de Mason y razón más que suficiente para que Lucy mirara con muy buenos ojos cualquier cosa hecha por su cuñado.

			Lucy sonrió.

			—Quizá no, pero imagínate todo lo que ofrece: un cálido entorno tropical, todo tipo de comodidades, un ambiente hedonista, una isla privada…

			—Te enviaré a todos los clientes que se muestren interesados —dijo Claire en un tono que indicaba que aquél era el último comentario sobre el tema.

			—Bueno, de acuerdo. Si es eso lo que quieres…

			—¡Claro que sí! —absolutamente.

			Pero Claire pasó el resto de la tarde distraída y nerviosa, mientras los pensamientos sobre Mason rondaban constantemente su mente. Se encontraba peligrosamente cerca del estado de depresión que se había jurado no volver a soportar nunca más. Estaba prácticamente segura de que al final había conseguido superar aquella obsesión. Y, sin embargo, allí estaba otra vez, agobiada ante la mera mención de Mason.

			Después de salir de la oficina, recorrió las calles de las afueras de Phoenix en su Mustang descapotable, con la capota puesta para protegerse del sol y deseando ser capaz de renunciar a su obsesión por los coches de los años sesenta a favor de cualquier último modelo con aire acondicionado.

			De momento tuvo que conformarse con secarse el sudor que el sombrero le había dejado sobre la frente y bajar la ventanilla. El calor provocaba espejismos de agua sobre el asfalto y el nauseabundo humo de los coches inundaba el aire.

			Y, o bien aquellos humos le estaban afectando al cerebro, o realmente el tipo que conducía el coche de al lado guardaba cierto parecido con Mason Walker. Claire pestañeó y volvió a mirarlo. Definitivamente, no era Mason, pero se le parecía. Tenía el pelo oscuro y muy corto y la misma mandíbula cuadrada oscurecida por una barba incontrolable.

			Claire no pudo evitar imaginar el tacto de la piel de Mason contra la suya. Y, realmente, imaginar era lo único que podía hacer, puesto que Mason y ella ni siquiera habían llegado a besarse. En sus explosivos encuentros, jamás habían hecho nada más íntimo que darse la mano, y quizá fuera ésa la razón por la que su imaginación parecía dispararse en lo que a Mason concernía. Siempre conseguía a los hombres que le gustaban, pero no había sido así con Mason.

			Y mientras estaba esperando frente al semáforo y al lado del hombre que se parecía a Mason, sintió una creciente inquietud que comenzaba en su vientre e irradiaba después hacia sus piernas. Claire suspiró y se movió incómoda en su asiento, pero aquel movimiento sólo sirvió para exacerbar el problema e, inmediatamente, supo lo que iba a pasar.

			Aquellas imágenes, por ficticias que fueran, habían llegado a convertirse en algo muy familiar para Claire. Mason haciendo el amor con ella con un frenesí salvaje, en un lugar tórrido, húmedo y tropical. Cerró los ojos un momento y no advirtió que el semáforo estaba en verde hasta que los coches de atrás comenzaron a tocar el claxon. Abrió los ojos y pisó el acelerador demasiado rápido, de modo que cruzó la siguiente intersección quemando literalmente los neumáticos.

			Lo que empeoraba la situación era que el nuevo centro turístico de Mason estuviera localizado en la misma clase de rincón tropical en el que Claire ubicaba sus fantasías. Era como si Mason hubiera sido capaz de leerle el pensamiento a miles de kilómetros de distancia.

			Mason tenía la clase de mirada intensa que sugería que era capaz de disfrutar de ese tipo de poderes. Al recordar cómo aquellos ojos verdes parecían capaces de leerle hasta el alma, la tensión de Claire aumentó. Las fantasías regresaron; imágenes de su cuerpo desnudo estrechándose contra el suyo, de su lengua lamiendo sus senos, de sus manos obrando aquella magia indescriptible sobre ella.

			En sus fantasías, Claire era incapaz de resistirse. Se mostraba dócil e indefensa como una novia virgen… todo lo contrario de su verdadera personalidad.

			Imaginaba el duro sexo de Mason llenándola de las más dulces sensaciones que jamás había conocido…

			Y entonces llegó el impacto y el ruido de la colisión. Salió disparada hacia delante y sintió el tirón del cinturón de seguridad en el hombro mientras oía el sonido del metal contra el metal y comprendía que acababa de incrustarse en el camión que iba delante de ella.

			Había conseguido ignorar el semáforo en rojo, del tráfico detenido en la carretera y del enorme camión bajo el que había incrustado su adorado Mustang.

			Claire pestañeó al ver la matrícula del camión tan cerca y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Un segundo después, cuando el conductor del camión se asomó a la ventanilla para preguntarle si se encontraba bien y ella estalló en lágrimas, Claire supo sin lugar a dudas que tenía que hacer algo.

			 

			 

			Mason Walker había aprendido de la forma más difícil a evitar a las mujeres fogosas. Le gustaba salir con mujeres dóciles, dulces y que carecieran de opiniones contundentes. Así era mucho más fácil, y, en cualquier caso, tampoco estaba buscando una relación seria. A sus treinta y seis años, le gustaba su vida de soltero y la mejor forma de continuar soltero era salir con mujeres atractivas, pero sin fondo, a las que nunca parecía importarles que su relación no fuera más allá del dormitorio. Eran los bombones de la persuasión femenina, deliciosos, pero sin nada sustancial en su interior.

			De modo que cuando oyó al teléfono a la aterrada Lucy preguntándole si había visto a Claire Elliot, el estómago se le cayó a los pies.

			—¿Por qué tengo que haber visto a Claire? —le preguntó, temiendo de antemano la respuesta.

			No había vuelto a verla desde aquella pesadilla de viaje a Hawái. Había pasado entonces toda una larga y tortuosa semana intentando evitarla y no tenía intención alguna de volverla a ver.

			—Ayer tuvo un accidente de coche y esta mañana he encontrado una nota en mi escritorio diciéndome que me haga cargo de la agencia hasta que ella vuelva, pero no dice ni adónde va ni cuándo volverá.

			—¿Y?

			—He intentado llamarla al móvil y lo tiene desconectado, pero estoy segura de que se dirige hacia tu isla, de que va a Escapada.

			Demonios.

			«Fogosa» era sólo el primero de una larga lista de adjetivos un tanto subidos de tono que Mason podría utilizar para describir a Claire. Aquélla era la mujer más salvaje, cabezota, irritante y lunática que había conocido jamás. También era increíblemente sensual, sí, de acuerdo, la mujer más sexy que había conocido nunca, pero eso sólo duraba hasta que abría la boca para vomitar cualquiera de sus muchas obcecadas y desatinadas opiniones.

			—¿Y por qué crees que está viniendo hacia acá?

			—Porque… eh, ayer había estado hablando con ella sobre tu centro turístico, justo antes de que tuviera el accidente de coche —admitió Lucy.

			Mason recordó entonces a Claire, robándole el coche y dejándolo en medio del desierto. Se había visto obligado a hacer autoestop para volver a Rancho Fantasía en medio de la noche, lo que no había sido en absoluto tarea fácil. Y pensar que aquella pelirroja cargada de problemas se dirigía hacia Escapada en aquel momento…

			—Lucy, no habrás estado intentando hacer de casamentera otra vez, ¿verdad?

			—¡No! —exclamó rápidamente—. Bueno, a lo mejor, pero no sabía que Claire iba a reaccionar tan bruscamente. 

			Era extraño que Claire hubiera salido corriendo a buscarlo. Al fin y al cabo, lo había estado evitando de manera inflexible, de la misma forma que él a ella.

			—¿Por qué iba a venir aquí? Es imposible que quiera verme.

			—Yo… no estoy segura, pero creo que tiene algo que ver con intentar sacarte de su cabeza.

			Mason pestañeó.

			—¿Qué se supone que quiere decir eso?

			—Creo que es posible que Claire esté un poco… molesta, por la forma en la que dejasteis las cosas.

			—¿Molesta?

			—No, déjalo, no importa. No debería haber dicho nada.

			—Esa mujer es incapaz de tener una relación normal con un hombre.

			—No estés tan seguro.

			Mason no podía dejar de creer a Lucy. Era una mujer inteligente y Claire era su mejor amiga, de modo que, posiblemente, sabía de lo que estaba hablando.

			—Yo pensaba que Claire me odiaba —y el golpe que le había dado en la cabeza con una lámpara cuando estaban en Hawái lo había dejado suficientemente claro.

			—No te odia a ti, yo creo que en realidad lo que odia es su incapacidad para controlarte.

			Y ésa era exactamente la razón por la que Claire y él nunca iban a estar juntos. Claire quería que los hombres se arrastraran a sus pies y él no se arrastraba ante nadie.

			—¿Entonces llamo a la policía si la veo? —preguntó Mason, sólo medio en broma,

			—¡No! Tú sólo intenta perdonar y olvidar.

			—Exacto. Y de paso, puedo dejarle las llaves de mi coche.

			Lucy rió un tanto tensa.

			—Tampoco hace falta exagerar. ¿Pero podrías dejarle un mensaje en recepción diciéndole que me llame en cuanto llegue?

			—Por supuesto, si es que viene —quizá, con un poco de suerte, estaba de camino a Aruba. O mejor todavía, a Siberia—. ¿Te trata bien mi hermanito?

			—Claro que sí. Aunque de vez en cuando tengo que distraerlo de los casos en los que está trabajando, pero tengo mis métodos.

			Mason advirtió la sonrisa que acompañaba su voz. En algunos momentos de debilidad, envidiaba lo que su hermano y su cuñada compartían. Pero aquellos momentos no duraban demasiado, porque siempre recordaba lo mucho que odiaba sentirse atado, y lo mucho más sencilla que era la vida de soltero.

			Después de despedirse de su cuñada, colgó el teléfono y miró inquieto la puerta de su despacho. ¿Y si Claire estuviera acechando al otro lado?

			

			No, un momento. ¿De verdad iba a dejarse intimidar por su presencia? Diablos, no. Él sólo temía los tumultos que aquella mujer provocaba, pero, vaya, él era el propietario de aquel centro. Si Claire causaba algún problema, la echaría, tan sencillo como eso.

			Soltó una bocanada de aire y salió a grandes zancadas de su despacho para dirigirse al centro administrativo de Escapada. La idea de crear un centro turístico como aquél había estado bullendo en su mente durante años y verlo por fin convertido en realidad le proporcionaba no poca satisfacción.

			Aunque Rancho Fantasía, su primera aventura empresarial, había tenido éxito, no era el tipo de centro de recreo con el que soñaba. Rancho Fantasía ya existía cuando él se había hecho cargo de un negocio fracasado para convertirlo en un éxito. Los beneficios le habían aportado el capital suficiente para levantar, empezando desde cero, su segundo centro vacacional tal y como él quería.

			El entorno tropical, el ambiente hedonista, el lujo y un equipamiento completo, eran factores que, combinados, ayudaban a la gente a dejar de lado sus inhibiciones y disfrutar mientras estaban en Escapada. Estaba decidido a convertir su negocio en un éxito, y lo estaba consiguiendo.

			Pasó por la zona de administración del centro y se dirigió al escritorio de recepción, donde contuvo la respiración al ver en el vestíbulo a una mujer con el pelo de color fuego. Sólo cuando se dio cuenta de que no era Claire volvió a respirar con tranquilidad otra vez.

			—Hola, señor Walker —lo saludó el recepcionista.

			—Tengo que dejar un mensaje para una huésped que podría llegar hoy. ¿Te importaría comprobar las reservas y ver si Claire Elliot ha reservado una habitación?

			El recepcionista consultó en su ordenador y asintió.

			—Se supone que tendría que llegar esta tarde. ¿Qué mensaje quiere que le deje?

			La tensión comenzaba a crecer en sus sienes y Mason se obligó a relajarse. Le dejó el mensaje de Lucy y cruzó el vestíbulo para dirigirse hacia la salida.

			—Mason —lo llamó una voz de hombre tras él.

			Se volvió y vio a Carter Cayhill, su amigo y responsable de las actividades del centro, dirigiéndose rápidamente hacia él.

			—Hola, Carter.

			—Pareces enfadado.

			Mason sacudió la cabeza.

			—No es nada, ¿qué querías?

			—Sólo quería que supieras que quizá anule la fiesta de la playa de esta noche e intente organizarla dentro. Está a punto de estallar una tormenta.

			—De acuerdo, ¿vas a ir al gimnasio esta noche?

			—Lo dudo. Todavía tengo muchas cosas que hacer.

			—Entonces te veré más tarde.

			Casi todas las noches iban juntos al gimnasio, pero aquel día Mason no estaba de humor para hablar, de modo que era preferible que fuera solo.

			Salió a la calle. En el exterior, el cielo mostraba un aspecto amenazador. Se estaba acercando una tormenta tropical por el sudeste y los informes del tiempo del día anterior advertían que podría convertirse en huracán antes de llegar a la isla.

			Definitivamente, no era bueno para el negocio, pero Mason no iba a dejarse abatir por el mal tiempo. Al fin y al cabo, un huracán no era nada comparado con la llegada de Claire Elliot.

			En la distancia, vio un avión de hélices que parecía a punto de aterrizar en la pista que había hecho construir para la llegada de sus huéspedes. La presión que minutos antes sentía en las sienes se convirtió en dolor de cabeza al pensar que Claire podía llegar en ese avión. Que su tranquila e idílica existencia pronto estaría fuera de control por culpa de una mujer incontrolable.

			Regresó a su despacho, decidido a sacarse a Claire de la cabeza. Pero no podía concentrarse en el trabajo. Permanecía sentado en el escritorio con la mirada fija en el presupuesto del centro y viendo números que no tenían sentido. Tamborileó en el escritorio con el bolígrafo y decidió intentar leer el correo electrónico.

			Abrió el correo y vio que tenía treinta mensajes más que añadir a los cien que tenía pendientes de leer. Revisó la lista, esperando encontrar algún mensaje personal en medio de aquel volumen de correo relacionado con el trabajo y se alegró al descubrir un mensaje de su hermano casi al final de la lista.

			Judd había estado muy ocupado últimamente con su matrimonio y su trabajo de detective, pero aun así, se las arreglaba para escribirle o llamarlo con regularidad. Normalmente, sus mensajes eran breves, pero a Mason le reconfortaba saber que su hermano andaba por el mundo haciendo sus cosas y arreglándoselas bien. En otro tiempo había estado muy preocupado por Judd, pero, desde que había aparecido Lucy en escena, sabía que su hermano estaba en buenas manos.

			Abrió el correo y leyó la crónica de la escapada de Lucy y Judd a Sedona. El mensaje terminaba con un ya habitual ¿y a ti cómo te va?, que Mason se quedó mirando con una vaga insatisfacción.

			Debería haberse alegrado de lo bien que estaba su hermano. Y sí, se alegraba mucho. Paro también le inquietaba el que Judd fuera un hombre casado y, de alguna manera, todos sus mensajes subrayaran aquella diferencia. No era que Judd lo hiciera a propósito. Sencillamente, el matrimonio era uno de los aspectos más importantes de su vida.

			Una pequeña parte de Mason echaba de menos aquellos años de soltería compartida. Cada vez que uno de sus amigos, o en ese caso su hermano, se casaba, era como si un caballo más hubiera cruzado la cerca y quedara uno menos corriendo libremente por los pastos.

			Mason se había descubierto últimamente deseando vivir más cerca de su hermano, para así poder jugar juntos al baloncesto, salir… hacer cualquier cosa con él. Siempre podían hablar por teléfono, pero no era lo mismo.

			De todas formas, ¿qué le habría dicho a Judd si hubiera estado allí? ¿Que últimamente su habitual pasión por las mujeres atractivas había comenzado a debilitarse, dejándolo solo más noches de las que le habría gustado? ¿Que estaba comenzando a darse cuenta de que las mujeres parecían más interesadas en el tamaño de su isla privada que en él?

			Mason elevó los ojos al cielo ante el empalagoso rumbo que habían tomado sus pensamientos, cerró el correo electrónico, se levantó, agarró el ordenador portátil y se encaminó hacia la puerta. Definitivamente, había terminado permitiendo que le afectara el estrés, así que ya era hora de que volviese al gimnasio. La autocompasión no era nada que una buena dosis de ejercicio no pudiera curar.

			Una hora y media más tarde, estaba en su suite privada, sintiéndose tonificado y libre del dolor de cabeza que había comenzado a atormentarle. Acababa de salir de la ducha y, si hubiera sido capaz de averiguar dónde le habían dejado la ropa limpia, habría podido vestirse y relajarse delante de la televisión con una cerveza.

			Mason había diseñado personalmente su suite para que fuera un rincón desde el que pudiera supervisar su negocio y, al mismo tiempo, escapar de la realidad cuando lo necesitara. Intentaba mantenerlo como un lugar privado, de modo que le sorprendió oír que llamaban a la puerta cuando estaba buscando la ropa limpia en el armario. Eran las cinco y media y ni había llamado al servicio de habitaciones ni había invitado a nadie a pasar por allí.

			Se acercó a la puerta y miró a través de la mirilla. La melena roja que vio al otro lado hizo regresar inmediatamente el dolor de cabeza. La sensación de relajación se evaporó y todo su cuerpo se puso en tensión.

			Desvió la mirada, musitó un juramento y miró de nuevo por la mirilla para asegurarse de que no era una alucinación.

			Que el cielo lo ayudara, estaba allí.

			Por supuesto, se las había arreglado para averiguar dónde estaba. Claire tenía el pelo convertido en un alboroto de rizos que serpenteaban sobre sus hombros. Algunos mechones mojados se pegaban a ese rostro de ojos de muñeca, haciéndole recordar la primera vez que había comprendido que deseaba a Claire: había sido al verla bailar sobre un escenario vestida únicamente con lencería, en uno de los concursos celebrados en Rancho Fantasía.

			En ese momento, estaba tan irresistible como entonces, pero a esas alturas, Mason ya sabía que aquella mujer era una pesadilla. Contempló la posibilidad de no abrir la puerta, pero la curiosidad ganó.

			Después de ponerse la ropa que se había quitado para ducharse, sin molestarse en abrocharse la camisa, abrió la puerta y Claire lo deslumbró con una sonrisa similar a la que Eva debía de haberle brindado a Adán cuando le había ofrecido la manzana. Hipnotizado por el contraste entre sus ojos azules y su roja melena, Mason apenas fue consciente de que Claire acababa de desabrocharse el cinturón de la gabardina. 

			Después, Claire se abrió la gabardina, atrayendo con aquel gesto la mirada de Mason. Estaba completamente desnuda.

			—Espero que no te importe que haya venido sin avisar.

			Mason dejó que su mirada vagara desde los tacones hasta sus largas y bien torneadas piernas, deteniéndose en el triángulo de vello que consiguió empapar su frente en sudor y subiendo después para admirar las deliciosas curvas de sus senos. Sus pezones rosados le provocaron una erección inmediata y aquella mirada con la que le estaba diciendo «tómame», que descubrió en sus ojos, no lo ayudó a atenuarla.

			—¿Qué demonios estás haciendo? —consiguió graznar.

			—¿Intentar seducirte?

			—Contigo las cosas no son nunca tan simples —ni tan fáciles.

			—Necesito sacarte de mi cabeza. Quiero que pasemos una noche juntos, sin compromisos de ningún tipo.

			Aunque no estaba en absoluto interesado, Mason no pudo evitar preguntar:

			—¿Sin compromisos de ningún tipo?

			—Nada de futuras citas, ni de llamadas telefónicas. Ni siquiera tendremos que volver a vernos otra vez.

			Mason se obligaba a no mirar por miedo a perder completamente el sentido común.

			—¿Y si no funciona? ¿Y si quieres volver a verme otra vez?

			—No seas tan creído. Funcionará.

			—Me han dicho que soy adictivo —dijo Mason con una sonrisa.

			Claire lo recorrió de arriba abajo con la mirada.

			—No suelo obsesionarme con nadie.

			—La oferta es tentadora, pero será mejor que te vayas antes de que llame a seguridad.

			Claire se quedó boquiabierta y, por primera vez desde que Mason la conocía, sin habla. Casi se sintió culpable por no invitarla a pasar, pero se recordó a sí mismo que aquélla era Claire Elliot, la mujer que le había robado el Porsche y lo había abandonado en medio del desierto, y el sentimiento de culpa se desvaneció.

			—Que pases una buena noche, y espero que te vayas mañana —le dijo, contemplando por última vez aquellos gloriosos senos, y le cerró la puerta en las narices.

			Mason imaginó entonces cómo iba a ser el resto de la noche: él solo en su habitación, las imágenes de Claire bombardeándolo y sin nada que hacer, salvo ducharse con agua fría.

			

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Claire se quedó mirando fijamente la puerta que acababan de cerrarle en pleno rostro y recordó que estaba desnuda y con la gabardina abierta. Se ató con un gesto brusco el cinturón. Aquel portazo no formaba parte del plan.

			Las mejillas le ardían y sabía que, si hubiera podido mirarse en un espejo, habría visto la vergüenza y el enfado plasmados en su rostro. Podía ser una buena actriz cuando era necesario, pero  nunca había sido capaz de ocultar aquellos dos sentimientos.

			Dio media vuelta y agradeció al cielo que no hubiera nadie por los alrededores. Con unas cuantas respiraciones y algunos metros de distancia de la suite de Mason, volvió a sentirse relativamente tranquila.

			Por supuesto, Mason no iba a recibirla con los brazos abiertos después de cómo habían quedado las cosas entre ellos en Hawái. Había sido una estúpida al aparecer allí, desnuda, creyendo que sus senos bastarían para que Mason olvidara sus diferencias durante unas cuantas horas. Lo cual sólo demostraba los perniciosos efectos del deseo sexual sobre el cerebro.

			Pero no podía fracasar en su misión. No, antes de marcharse de Escapada intentaría hacer realidad todas sus fantasías sexuales; fantasías que ningún hombre podría encarnar, y menos aún un obseso del control como Mason Walker.

			Sí, estaba segura de que, en cuanto lo tuviera en la cama, la fría realidad pondría fin a sus fantasías.

			Claire sonrió para sí mientras regresaba a su dormitorio con intención de diseñar una nueva estrategia. Afortunadamente, había dejado de llover, pero el cielo de la última hora del día estaba oscurecido por nubes de tormenta que parecían a punto de descargar de un momento a otro.

			En cualquier caso, no pudo evitar reparar en el gran trabajo que había hecho Mason en aquel centro turístico. Los jardines estaban exuberantes. Rebosantes de plantas tropicales, flores voluptuosas y caminos serpenteantes que invitaban a pasear. Los edificios, construidos en estuco blanco y con influencias arquitectónicas hispánicas, transmitían una imagen bella y serena. Y en el rápido vistazo que le había echado a su dormitorio al llegar, le había parecido un refugio elegante y bien equipado.

			Escapada era un gran centro diseñado para turistas dispuestos a gastar. Claire había llegado con la esperanza de que no le gustara aquel lugar, pero tenía que admitir a su pesar que Mason era un inteligente hombre de negocios.

			Estaba a medio camino de su dormitorio cuando comenzó a llover de nuevo. El viento azotaba su pelo y amenazaba con abrirle la gabardina y revelarle al mundo lo sensual que se sentía. Lejos de dejarse abatir por las inclemencias del tiempo, los huéspedes que hasta entonces había visto por Escapada parecían estar disfrutando. 

			Ya en su habitación, Claire se quitó la gabardina, se secó el pelo y buscó ropa en la maleta. En su estado de locura sexual, prácticamente sólo había metido lencería en la maleta y no se le había ocurrido llevarse nada para cuando estuviera sola en su habitación.

			Pero estar sola en su habitación era lo último que le apetecía hacer en aquel momento, de modo que agarró su fiel vestido negro de tirantes y se lo enfundó sin molestarse en ponerse sujetador. En cuanto estuvo vestida, decidió acercarse a un bar que había visto antes. Una vez allí, pensaría en dónde iba a cenar. Después del rechazo de Mason, necesitaba un poco de distracción para poder pensar de una forma creativa en la posible solución a su problema.

			Abrió la puerta de su habitación y se quedó petrificada al ver al mismísimo monstruo del control en la puerta, con el puño levantado como si estuviera a punto de llamar. Su aspecto físico siempre la había dejado sin respiración y aquella vez no fue una excepción.

			Con su atractivo rostro, sus ojos verdes y aquel cuerpo hecho para el placer, era lógico que hubiera albergado todo tipo de fantasías sobre él. Cuando mantenía la boca cerrada, aquel hombre no podía ser más guapo.

			—¿Has cambiado de opinión? —le preguntó, obligándose a parecer indiferente.

			—No, pero he pensado que podríamos hablar.

			—Darme con la puerta en las narices no es precisamente la mejor manera de iniciar una conversación.

			—Tampoco aparecer desnuda.

			—Creo que mi método es el más amable de los dos.

			—Te pido que me disculpes. ¿Ahora puedo pasar?

			Claire tenía que admitir que estaba intrigada por el cambio de rumbo de los acontecimientos.

			—Estaba a punto de irme, pero supongo que puedes pasar un momento.

			Muy bien, con naturalidad, como pretendía. No estaba actuando como una mujer hormonalmente desesperada. Se echó a un lado y Mason entró en la habitación, llenándola inmediatamente con su masculina presencia.

			—Espero que podamos llegar a una tregua y despedirnos como amigos. No me gusta cómo han ido las cosas entre nosotros, aunque sólo sea por nuestra mutua amistad con Lucy.

			Claire pensó en su primera cita, un desastre, y en sus siguientes encuentros, todos ellos desastrosos. No podía negar que ella era en parte culpable, sobre todo si pretendía acostarse con Mason.

			—De acuerdo, hagamos una tregua. No sé si podremos ser amigos, pero por lo menos, podemos convertirnos en personas que no se dediquen a tirarse cosas la una a la otra.

			Mason asintió; en sus labios jugueteaba una sonrisa.

			—Creo que podré soportarlo.

			—Tienes un centro turístico maravilloso.

			—Gracias. Es magnífico verlo por fin en funcionamiento.

			—Supongo que hacen falta años para construir un lugar como éste.

			—Sí, pero ha merecido la pena —contestó Mason—. Hay un gran mercado para este tipo de centros de lujo.

			—Exactamente.

			Mason se pasó la mano por el pelo y se dirigió hacia la puerta.

			—Creo que debería marcharme.

			Claire calculó su siguiente movimiento. Era evidente que Mason no iba a meterse en la cama con ella en aquel momento, pero si encontraba el señuelo adecuado, quizá consiguiera persuadirlo.

			—¿Sabes? Estar sola en un lugar como éste resulta un poco raro.

			—Hay montones de solteros que vienen aquí para conocer a otras personas.

			—Pero yo no quiero conocer a nadie.

			—Estoy seguro de que no tendrás ningún problema para encontrar a un hombre.

			Claire acortó la distancia que los separaba. ¿Hasta dónde tendría que llegar para conseguir que se acostara con ella? Sintió un revoloteo en el estómago al pensar en tener que humillarse otra vez, ¿pero qué era más humillante? ¿Distraerse por culpa de una fantasía sexual hasta el punto de terminar estrellándose contra un camión o hacerse cargo de la situación para salirse con la suya?

			—¿De verdad piensas marcharte y dejarme en esta agonía?

			

			—¿Qué agonía?

			—Te deseo, Mason —se bajó uno de los tirantes, y después el otro, hasta dejar sus senos al descubierto—. Por favor, no me hagas suplicar.

			Claire habría jurado que el cuello de Mason se había enrojecido.

			—No creo que sea una buena idea que nos acostemos —dijo Mason sin mucha convicción.

			—O quizá sea lo mejor idea que hayas hecho en mucho tiempo —Claire dio un paso más. Sus senos estaban a punto de rozar el pecho de Mason.

			Deslizó la mano por el brazo de Mason y la subió hasta su cuello.

			—Bésame, y si después continúas pensando que acostarnos juntos no ha sido una buena idea, siempre puedes marcharte y no volveré a molestarte jamás.

			Mason fijó la mirada en su boca y Claire supo que lo tenía en el bote.

			—Eres una mujer perversa.

			—Las mujeres perversas podemos ser muy divertidas —susurró, justo antes de que sus labios se encontraran.

			Mason sintió la satinada textura de los labios de Claire y después su lengua contra la suya, y comprendió que estaba perdido. Ya había sido suficientemente malo que se permitiera a sí mismo acercarse a su habitación como para cometer la maldita locura de besarla.

			Pero aun así, deslizó los brazos alrededor de su estrecha cintura y la estrechó contra él. Quería inhalarla, devorarla. Toda la energía salvaje de Claire estaba concentrada en aquel único beso. Y él ansiaba que Claire lo acariciara desde los genitales hasta las yemas de los dedos, hasta hacerlo, literalmente, palpitar.

			Claire le gustaba más de lo que había imaginado y, mientras se aferraba a él para explorarlo con la lengua, se dio cuenta de hasta qué punto había fantaseado con ella. Claire se había convertido en el centro de muchas de sus fantasías sexuales desde que la había conocido y, aunque siempre se había dicho que no tenía ninguna importancia, la tenía.

			La deseaba como nunca había deseado a una mujer; quizá más de lo que nunca desearía a otra, lo cual demostraba que no tenía sentido común alguno en lo relativo a las relaciones, así que era absurdo que iniciara ninguna relación seria.

			Pero no era una relación seria lo que Claire le ofrecía. Ella le había pedido una sola noche y eso podría manejarlo.

			Claire deslizó las manos por debajo de su camisa, sobre su piel desnuda, y aquel contacto puso todos los sentidos de Mason en alerta. No había estado tan excitado desde… desde no podía recordar cuándo. Y era una lástima que aquella mujer lo hubiera vuelto absolutamente loco cada vez que habían intentado conocerse el uno al otro.

			Loco.

			Eso era exactamente lo que sería si dejara que aquello se prolongara un solo segundo más. Había ido a la habitación de Claire porque estaba tan nervioso, que no sabía qué otra cosa hacer. Y, realmente, se sentía mal por haberle cerrado la puerta en pleno rostro. Esperaba, y continuaba esperándolo, poder despedirse de ella sin herir sus sentimientos. Quizá pudiera ofrecerle una semana gratis en Rancho Fantasía, lo que pondría distancia más que suficiente entre ellos.

			Distancia era lo que necesitaba desesperadamente en aquel momento.

			Mason consiguió reunir toda su fuerza de voluntad e interrumpir el beso. Después agarró a Claire por los hombros y la colocó a un brazo de distancia. Le subió delicadamente los tirantes, cubriendo al hacerlo sus delicados senos.

			Claire le dirigió una mirada tan incendiaria que podría haber arrasado con ella un edificio.

			—Sólo he venido hasta aquí para corroborar que eres un pésimo amante.

			Aquélla era la Claire que Mason recordaba.

			—¿Y por qué necesitas que te demuestren una cosa así?

			—Es absurdo negarlo, hay cierta química entre nosotros.

			Sí, la clase de química que podía dejar a cualquiera con quemaduras de tercer grado.

			—Digamos que tengo ciertas fantasías sexuales y es imposible que tú puedas estar a su altura.

			—Si estás tan segura de eso, ¿por qué necesitas probarlo?

			Claire se cruzó de brazos y exhaló un suspiro.

			—Mi mente y mi cuerpo no están de acuerdo en esa cuestión.

			Mason tenía el mismo condenado problema.

			—Como te he dicho antes, es mejor que te vayas. Hay una tormenta tropical en camino y podrías salir mañana por la mañana, antes de que llegue a la isla con todas sus fuerzas.

			—Si quieres que me vaya, tendrás que echarme físicamente de aquí.

			Mason pensó en Lucy, en cómo se sentiría si se enterara de que habían echado a su amiga a patadas, y supo que no sería capaz de hacerlo. Por lo menos todavía. Tendría que esperar a que Claire le diera una razón que pudiera utilizar en su contra cuando tuviera que justificar sus acciones ante Lucy.

			—Estoy convencido de que pronto me darás algún motivo para hacerlo. Hasta entonces, procura mantenerte a distancia. Y no quiero más apariciones ante mi puerta, ni en ninguna otra parte, intentando seducirme.

			Mason giró hacia la puerta, la abrió y se volvió hacia Claire. Ésta tenía la expresión de una mujer que creía haber ganado la batalla.

			Pero se equivocaba.

			—Me tienes miedo, ¿verdad? —le dijo.

			—No, sólo soy suficientemente inteligente como para reconocer un problema cuando lo veo.

			Mason se detuvo en el vestíbulo. Mientras cerraba la puerta, pudo ver la sonrisa satisfecha de Claire y, por ninguna razón aparente, la sensación de victoria se evaporó en el aire.

			 

			 

			Mason estaba demostrando ser un objetivo mucho más duro de lo que Claire había anticipado, pero no iba a ceder. El beso que habían compartido había sido ligeramente desconcertante, porque, en vez de besarla como un pescado muerto, como había imaginado, la técnica de Mason le había parecido impresionante. Incendiaria incluso.

			O quizá fuera que estaba tan loca de deseo, que no estaba capacitada para juzgar ese tipo de cosas.

			Sí, eso tenía que ser.

			Claire se pintó los labios mirándose en el espejo del baño y se dirigió hacia el club Cabana. En aquella ocasión, consiguió salir del edificio sin interrupciones. En el exterior, aunque todavía no había empezado a llover, el cielo continuaba cubierto de amenazantes nubes. Claire corrió hacia la zona en la que había visto el bar, emocionada y con la sensación de encontrarse en una situación llena de posibilidades.

			Quizá conociera a alguien en el bar, alguien que la hiciera olvidarse de Mason. A lo mejor, ésa era la verdadera razón por la que había volado hasta allí. Dudaba que pudiera conformarse con un hombre y, en cualquier caso, era ridículo que fuera un solo hombre el que dominara sus fantasías. Sobre todo cuando nunca podría estar a su altura.

			Los parámetros de Claire eran demasiado altos, su apetito insaciable y su sensación de aventura demasiado fuerte. Lo único predecible era la muerte, como siempre decía su padre. Claire pestañeó para apartar la repentina humedad que inundó sus ojos.

			Su padre, Wilson Elliot, había muerto seis meses atrás en un accidente de coche y Claire todavía no se había acostumbrado a su ausencia. Ella había sido siempre «la niña de papá», aunque su padre se pasara la vida en viajes de negocios. Siempre había podido llamarlo para pedirle consejo o, sencillamente, para que la escuchara, y él siempre estaba allí para recordarle que no había nadie suficientemente bueno para su princesa.

			Claire se obligó a apartar aquellos melancólicos pensamientos de su mente cuando vio el letrero luminoso del bar. Una vez en el interior, se apartó el pelo empapado de la cara y miró al camarero, un tipo musculoso de pelo rubio y muy corto. Él asintió a modo de bienvenida mientras vertía una mezcla en un vaso. Después de servirla, se acercó a ella.

			—¿Qué te apetece tomar? —le preguntó con una seductora sonrisa.

			—Un martini —Claire respondió con una sonrisa mucho más desganada, odiando no ser capaz siquiera de reunir energías para coquetear con él.

			Cuando el camarero se volvió, Claire estudió atentamente su cuerpo, pero tampoco sirvió de nada. Maldita fuera, si ni siquiera era capaz de excitarse con un ejemplar como aquél… Y llevaba meses así. Mason y todas las fantasías sexuales que aquel hombre incitaba estaban acabando con su vida sexual. Aquello tenía que terminar.

			Por los altavoces sonaba una atrevida canción de Prince. Claire miró hacia el escenario y advirtió que estaba vacío. De modo que, a no ser que el grupo estuviera haciendo un descanso, sus esperanzas de divertirse viendo a personas borrachas bailando música caribeña no iban a tardar en desvanecerse. Vio entonces a unas cuantas parejas al borde de la pista de baile entregadas a ese tipo de baile que permitía imaginar sin ninguna dificultad lo que iban a estar haciendo en la cama en unas cuantas horas.

			Que era lo que debería estar haciendo ella en ese mismo momento con Mason.

			¿Cómo era posible que la hubiera rechazado por segunda vez? ¿Sería posible que tuviera poderes sobrenaturales? Quizá no sintiera la misma atracción animal que sentía ella por él. Y quizá, ella estuviera haciendo mucho más el ridículo de lo que temía.

			—Parece que lo vas a necesitar —dijo el camarero cuando volvió con el martini.

			—Necesito mucho más que una copa para resolver mis problemas —contestó Claire, intentando calcular si merecería la pena seducir al camarero.

			Pero por mucho que lo intentara, no sería capaz de apreciarlo más allá de un nivel puramente estético. Últimamente, ningún hombre era capaz de hacer que se le acelerara el pulso.

			Excepto, por supuesto, el único que ella no quería, de ninguna de las maneras, ni que le acelerara el pulso ni que la hiciera temblar.

			El camarero miró por encima del hombro de Claire y su expresión dejó de ser seductora para transformarse en una expresión de alerta.

			—Señor Casey —dijo, en un tono totalmente profesional—, ¿en qué puedo ayudarlo?

			Claire siguió el curso de su mirada y descubrió que un hombre de pelo gris y con la camisa desabrochada se estaba sentando a su lado. Le dirigió una tímida sonrisa, esperando que no se lo tomara como una señal de que pretendía coquetear con él.

			El hombre ignoró la pregunta del camarero y dedicó a Claire toda su atención.

			—Tú debes de ser Ashley —dijo, posando la mano al final de la espalda de Claire.

			Claire cambió de postura para alejarse de él, obligándolo así a dejar caer la mano,

			—No, se equivoca.

			—Señor Casey, creo que Ashley va a llegar con unos cuantos minutos de retraso. ¿Por qué no se sienta allí y toma una copa mientras espera? —dijo el camarero rápidamente, señalando hacia el otro extremo del bar.

			Miró nervioso hacia Claire; su seductora sonrisa había desaparecido por completo.

			Claire estaba mirando alternativamente a los dos hombres, intentando imaginar qué estaba ocurriendo exactamente allí cuando el señor Casey se dirigió hacia uno de los taburetes vacíos de la barra que el camarero había señalado. ¿Quién era Ashley y por qué de pronto el camarero se había puesto tan tenso? Claire le dio un sorbo a su martini y observó a otros clientes que reían y socializaban en la barra. Normalmente, ella también habría sido una de aquellas almas despreocupadas, pero aquella noche debía de estar transmitiendo malas vibraciones. Vibraciones inducidas por Mason Walker.

			Unos minutos después, apareció una mujer que Claire imaginó era Ashley. Iba enfundada en un vestido de cuero negro demasiado atrevido incluso para el gusto de Claire. Después de una corta conversación con el señor Casey, abandonaron juntos el bar. El lenguaje de sus cuerpos, advirtió Claire, era más apropiado para un trato de negocios que para una cita entre dos amantes, y aquello le despertó la curiosidad.

			Miró al camarero otra vez, pero no creía que pudiera ilustrarla sobre lo ocurrido. Y se le ocurrió pensar entonces que quizá también él estuviera involucrado en los negocios, legales o ilegales, que habían unido a aquella sospechosa pareja.

			¿Sería una prostituta aquella mujer? ¿Una traficante de drogas? ¿Una fisioterapeuta vestida de manera inadecuada?

			Al no tener forma de encontrar respuesta para ninguna de sus preguntas, Claire terminó aburriéndose del tema y miró a su alrededor, intentando entretenerse observando divertirse a los demás, pero había visto situaciones parecidas en miles de ocasiones. Rituales de apareamiento puestos en práctica bajo los efectos del alcohol, música alta y ropa ceñida. Por lo visto, aquella noche no iba a conseguir más que aburrimiento.

			Claire terminó el resto de su martini. El ambiente festivo del bar le asqueaba y el alcohol no la estaba ayudando tampoco mucho. De pronto, se descubrió deseando, más que ninguna otra cosa, encontrarse sentada en el sofá de su casa, viendo películas antiguas y comiendo un helado de dulce de leche. A lo mejor Mason tenía razón y lo mejor que podía hacer era irse antes de que llegara la tormenta, cortar por lo sano y renunciar a curarse su caso de «masonitis».

			Se obligó a levantarse de la barra y le dirigió una última mirada al camarero con la esperanza de que pudiera removerle un poco las entrañas. El camarero la miró a su vez y sonrió, y Claire decidió arriesgarse y darle el número de su habitación. Sacó un bolígrafo del bolso y escribió el número de su habitación en una servilleta, que dejó sobre la mesa para que el camarero pudiera leerla cuando fuera a retirar su vaso.

			De modo que acababa de dejarlo todo en manos del destino y, para cuando regresara a su habitación, por lo menos podría hacerlo con la sensación de que estaba siendo provocativa. Deshacerse del deseo provocado por Mason estaba resultando ser mucho más difícil de lo que tenía previsto.

			

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Una llamada a la puerta interrumpió la detenida inspección de Claire del menú que había pedido al servicio de habitaciones.

			—¿Quién será ahora? —musitó, segura de que Mason no había regresado para una noche de sexo mediocre.

			Recordó entonces la servilleta que había dejado en el bar y crecieron sus esperanzas. ¿Sería posible que realmente ocurriera algo bueno aquella noche?

			Le bastó mirar por la mirilla para responder a su pregunta con un contundente «no». En vez de Mason o el maravilloso camarero, vio a un hombre de mediana edad, escaso pelo y una cintura en expansión. No lo había visto nunca, y, casualmente, llevaba una gabardina atada a la cintura. Claire no pudo menos que esperar que llevara debajo más ropa de la que había llevado ella bajo la suya.

			Consideró la posibilidad de no abrir, pero le pudo la curiosidad. Agarró uno de los bolígrafos con el nombre del hotel que había en la cómoda de la entrada, se preparó para clavarlo en el ojo de su visitante en el caso de que éste hiciera algún movimiento extraño y abrió la puerta.

			—¿Sí? —preguntó.

			—He sido un chico malo —contestó él con una voz extrañamente tensa—. ¿Vas a castigarme?

			Claire se quedó petrificada. Era completamente consciente de que debía de haberle cerrado la puerta en las narices en ese mismo instante, pero no era capaz de mover el brazo.

			Como no decía nada, el «chico malo» la miró con expresión vacilante.

			—¿He dicho algo malo?

			—Eh…

			¿Cómo podría empezar a explicarle que todo lo que había dicho estaba mal?

			—Lo siento, ésta es mi primera vez, y a lo mejor prefiere que le pague antes.

			El hombre comenzó a buscar con torpeza lo que Claire asumió era su cartera, pero cuando se abrió la gabardina, reveló que llevaba debajo un pañal… Y absolutamente nada más.

			Claire emitió un sonido estrangulado y el chico malo se quedó paralizado. Su expresión era entonces una mezcla de confusión y vergüenza.

			—Entonces… ¿no es usted un ama?

			¿Un ama? Acudió entonces a la mente de Claire la imagen de la mujer vestida de cuero negro.

			—No, claro que no.

			—Pero en la servilleta decía que el número de la habitación….

			Sacó una servilleta del bolsillo, la miró y miró después el número de la habitación de Claire. Al ver la servilleta arrugada a Claire se le hizo un nudo en el estómago. Era una estúpida, se dijo, y se merecía aquella humillación.

			Y ya iba siendo hora de que se deshiciera del tipo del pañal.

			—Te has equivocado de habitación, amigo —le dijo, y cerró la puerta antes de que la necesidad de transformar el bolígrafo en un arma se hiciera demasiado fuerte como para no ceder a ella.

			Echó el cerrojo por seguridad y se quedó mirando la puerta fijamente durante algunos minutos, intentando encontrarle algún sentido a aquel encuentro.

			Las preguntas se arremolinaban en su cabeza. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Y qué sabría Mason sobre todo aquello?

			En medio de tan extraña crisis, sólo había una persona a la que podía llamar. Sin detenerse a pensar cómo iba a explicar el hecho de que hubiera dejado escrito el número de su habitación en una servilleta, marcó el número de Lucy. En cuanto su mejor amiga contestó, Claire se relajó al oír su voz.

			—Hola, Lucy, soy yo.

			—¡Claire! Llevo toda la tarde al lado del teléfono. ¿Por qué no me has llamado antes? Estaba terriblemente preocupada.

			Claire hizo una mueca ante aquel asalto verbal.

			—Porque no me apetecía oírte intentando convencerme de nada.

			—¿De qué iba a tener que convencerte? ¿Claire? ¿Qué te pasa?

			—He venido aquí para acostarme con Mason, eso es todo.

			—¡Por eso tenías miedo de decirme nada! ¿Por qué no me lo has dicho antes? ¿Qué te ha pasado, Claire? ¿Ayer te golpeaste la cabeza con el parabrisas?

			—No, tengo el cuello un poco tenso y Daisy está destrozada, pero estoy bien —Claire sintió una punzada de tristeza al pensar en Daisy, su Mustang, estrellado contra el camión. Aquel accidente, más que ninguna otra cosa, había sido lo que la había convencido de que tenía que hacer cualquier cosa para dejar de ser víctima de los encantos de un hombre y, más en particular, de Mason.

			—Siento lo de tu coche, quiero decir, lo de Daisy, ¿pero no crees que tu reacción está siendo un poco drástica?

			—Yo pensaba que querías que me acostara con Mason.

			Lucy suspiró al otro lado del teléfono.

			—Sí, pero no así, no como parte de una estrategia para conseguir olvidarlo.

			Claire sintió que el rostro le ardía. ¿Era tan obvio? Quizá no para todo el mundo, pero sí para Lucy, que la conocía mejor que nadie. No tenía ningún sentido intentar ocultarle nada, porque ella siempre imaginaba lo que realmente estaba pasando.

			—Eres tan romántica, Lucy… No todo el mundo puede tener lo que Judd y tú habéis conseguido.

			Algunas personas, como Claire, sólo deseaban la sensación de aventura y las posibilidades que se abrían estando soltero, y si eso significaba tener que sacrificar el verdadero amor a cambio de una vida completamente libre, estaba absolutamente convencida de que podría asumirlo.

			—¡Pero tú por supuesto que puedes!

			Claire elevó los ojos al cielo. Debería comenzar a aceptar que Lucy nunca iba a comprender su forma de vida. Claire adoraba su trabajo como directora de una agencia de viajes, adoraba las posibilidades que tenía de conocer lugares exóticos y hacer el amor con hombres de todo el mundo, sin tener que enfrentarse nunca a las complicaciones que siempre acompañaban a las relaciones largas.

			Su vida era todo lo que quería que fuera. Bueno, casi. La excepción era el problema de Mason.

			—Ya hemos tenido esta discusión en otras ocasiones y no tiene sentido que volvamos a tenerla, entre otras cosas porque Mason ya me ha echado de su habitación y me ha dicho que me vaya del centro.

			—¡No!

			—Bueno, no con esas palabras, pero lo ha dejado muy claro.

			—¿Y tú que le has dicho?

			—Casi nada —dijo Claire sonriendo.

			A Lucy le daría un ataque si supiera la verdad.

			

			—Claire…

			—¡De verdad! Mira, no se ha alegrado mucho de verme, eso ha sido todo. Y es comprensible, teniendo en cuenta nuestra historia.

			—Quizá si le pidieras perdón… Si te disculparas sinceramente…

			—No te preocupes, tengo la sensación de que irme de aquí va a ser el menor de mis problemas después de lo que acabo de ver hace unos minutos.

			Claire le contó entonces a Lucy lo que sospechaba que estaba pasando en Escapada.

			—¿Una qué? —preguntó Lucy, elevando inmediatamente la voz hasta convertirla casi en un chillido.

			Claire sostuvo el teléfono contra su boca y repitió:

			—Una prostituta. ¿Crees que Mason es capaz de estar metido en algo así?

			—Absolutamente no. De ningún modo. Él jamás…

			—De acuerdo, de acuerdo. Imaginaba que me dirías eso, pero quería estar segura.

			—¿Estás segura de que son prostitutas? ¿Cómo lo sabes?

			Claire le explicó el incidente del bar y lo que había ocurrido después en su habitación.

			—No estoy completamente segura, pero apostaría cualquier cosa a que es eso lo que está pasando —contestó, alegrándose de haber podido contarle la historia evitando cuidadosamente mencionar la servilleta.

			En cualquier caso, no podía explicar todos los detalles de aquel lío. Eso sólo serviría para hacer más confusa la situación.

			—Mason se va a poner hecho una furia. Si comienza a correr la noticia, esto podría arruinar su reputación.

			—Sí —Claire no podía decir que compadeciera a Mason, pero, curiosamente, tampoco se alegraba—. Va a tener que atajar directamente el problema y evitar que se extienda la noticia. O, quién sabe, quizá sea justo ese tipo de rumores lo que necesita para convertir el negocio en un éxito.

			—Ésa no es la intención de Mason. Él quiere que la seña de identidad de Escapada sea el lujo, no el sexo. Y esto no le va a hacer ni pizca de gracia. Tienes que contárselo inmediatamente.

			—¿Y por qué tengo que ayudarlo? Él no me ayudaría aunque mi vida dependiera de ello.

			—Eso no es cierto. Y además, deberías ayudarlo porque eso es precisamente lo que tienes que hacer. Y porque, de esa forma, podrías mejorar vuestras relaciones.

			—Yo no quiero mejorar nuestras relaciones. Lo único que quiero es acostarme con él.

			—No puedes conseguir una cosa sin la otra —dijo Lucy.

			—Créeme, no tiene que gustarme para acostarme con él y viceversa. De hecho, es imposible que me guste un hombre tan arrogante, cabezota…

			—Estás hablando de mi cuñado. Y no me gusta lo que estás diciendo.

			Claire elevó los ojos al cielo.

			—Muy bien, de acuerdo. Ya veo hacia dónde tiran tus lealtades.

			—Deja de lloriquear. Sabes que quiero lo mejor para ti.

			De acuerdo, quizá fuera así, se dijo Claire, pero eso no significaba que su amiga tuviera la menor idea de lo que realmente era lo mejor para ella. Lucy pensaba que tenía que sentar cabeza, casarse y formar una familia, pero Claire sabía que era demasiado inquieta para disfrutar de un futuro tan cerrado. Ella necesitaba libertad, aventuras y, preferiblemente, un hombre diferente en cada estación.

			Pero pensar en ello le hizo recordar que aquel año no había disfrutado de ninguna aventura de verano… y tampoco de primavera, por cierto. El verano había dado paso rápidamente al otoño y no había sido capaz de interesarse realmente por ningún hombre, aparte de Mason, desde… desde el mes de marzo por lo menos.

			Glup.

			Quizá ayudar a Mason era justo lo que necesitaba para romper aquel odio que le impedía acostarse con ella. Y después, sería de nuevo libre para satisfacer a su corazón.

			—Lucy, tengo que colgar. Acabo de acordarme de que tengo que hacer algo.

			—Vas a decírselo a Mason, ¿verdad?

			—Exacto. Te llamaré pronto. ¡Adiós!

			Y colgó el teléfono antes de que Lucy pudiera comenzar a hacer pronósticos funestos sobre lo que podría llegar a pasarle si no se comportaba de forma responsable.

			Claire comprobó el estado de su pintalabios en el espejo, se ahuecó el pelo y se ajustó el vestido para asegurarse de que mostraba la mayor parte posible de su escote. Allí estaba, armada de nuevo para la seducción y con un arma nueva en su arsenal. Sonrió para sí mientras se dirigía de nuevo a la habitación de Mason, decidida en aquel momento a no marcharse hasta que se hubiera acostado con él.

			 

			 

			Mason miró por la mirilla y soltó una maldición. La pelirroja había vuelto.

			Maldita fuera.

			Quizá no debería abrir la puerta. O quizá debería llamar a seguridad antes de que las cosas se le fueran de las manos. Pero la curiosidad volvió a vencerlo.

			—¿Qué quieres? —preguntó a través de la puerta.

			Claire miró el ojo que asomaba por la mirilla y le ofreció una sonrisa.

			—Tenemos que hablar de un problema —le contestó.

			—El único problema del que tenemos que hablar es que te vas a tener que ir si no quieres que llame a seguridad.

			Mason vio el fogonazo de furia que iluminaba sus ojos. Una furia que Claire rápidamente sofocó.

			—Está pasando algo en Escapada que deberías saber. ¿Quieres quedarte sin saberlo o me dejas pasar y escuchas lo que tengo que decir?

			Mason no podía saber si estaba mintiendo o no, pero estaba convencido de que Claire no iba a ofrecerle ninguna información sobre su negocio que pudiera ayudarlo.

			—¿Esperas que me crea que has venido para ayudarme?

			—Lucy ha insistido en que lo hiciera.

			Eso podía ser cierto. A pesar de todas las protestas de su intuición, abrió la puerta. Inmediatamente, su cuerpo experimentó la habitual reacción animal que despertaba la presencia de Claire.

			—¿Qué pasa? —preguntó, intentando ignorar la sensación creada por el creciente flujo de sangre hacia sus más viriles partes.

			—Creo que esto es algo de lo que no deberíamos hablar en el pasillo —contestó Claire, mirando hacia el interior de la suite.

			Mason se apartó con desgana, medio convencido de que Claire había ido allí con intención de llevar a cabo cualquiera de sus tretas.

			Claire entró en la habitación y se sentó en el sofá, como si estuviera en su propia casa. Después palmeó el cojín, para que Mason se sentara a su lado.

			—Prefiero quedarme de pie —dijo él, y miró el cronómetro de su reloj—. Tienes cinco minutos.

			Claire lo miró arqueando una ceja.

			—¿Qué piensas de la sumisión y la dominación?

			—¿Del sadomasoquismo?

			

			—Ajá. Látigos, cadenas, cuero… ¿Eso significa algo para ti?

			—No especialmente. ¿Y qué tiene que ver eso con Escapada?

			Conociendo a Claire, probablemente se le había ocurrido que ésa era una forma de mejorar el negocio.

			Pero su expresión de suficiencia sugería que estaba al tanto de un secreto del que estaba disfrutando en grande.

			—¿Tú sabías que hay un servicio de sadomasoquismo funcionando en el centro?

			—¿Un qué?

			—Entonces supongo que no lo sabes.

			—¿De que demonios estás hablando?

			Mason sintió que todo el calor desaparecía de sus genitales para recolocarse en sus sienes.

			—Hace un rato, ha llamado un hombre a mi puerta haciéndome las peticiones más extrañas, sobre todo, teniendo en cuenta que yo no lo había visto en mi vida.

			—Aquí eso no es algo del todo extraño, ¿sabes? —dijo Mason.

			Recordaba algunos incidentes de clientes que se habían dejado llevar por aquella clase de entusiasmo y que algunos de sus empleados ya le habían relatado.

			Mason escuchó con atención mientras Claire le contaba lo que había visto en el bar y lo que había sucedido después en su habitación. Y cuanto más escuchaba, más ganas le entraban de emprenderla a puñetazos con cualquier cosa. Justo el año anterior, Rancho Fantasía había estado a punto de quebrar por culpa de una novia vengativa que había urdido un sabotaje para vengarse de él por haberla abandonado. Y de pronto, descubría que tenía una sucia red de sadomasoquismo en su propio hotel. ¿Por qué tenían que ocurrirle a él ese tipo de cosas?

			—No sé por qué, pero no creo que me estés contando todo esto porque tengas buen corazón —dijo cuando Claire terminó su relato.

			Los ojos de Claire relampaguearon con un brillo de pura malicia.

			—Tengo mucho más, podría incluso saber quién está dirigiendo todo este asunto, pero necesito algún incentivo para seguir hablando.

			Mason se recordó a sí mismo que debía respirar. Profunda, relajadamente. Y no tenía que seguir alimentando pensamientos irritantes.

			—¿Me estás pidiendo que intente sobornarte?

			—Bueno, supongo que podría considerarse una especie de soborno sensual.

			—Claire, sea lo que sea lo que estás pensando, olvídalo —dijo Mason.

			Claire dio un paso hacia él y de pronto, el brillo de sus labios se convirtió en una oferta demasiado tentadora para no ceder a ella. Le dirigió una sonrisa perversa y cautivadora.

			—Haz el amor conmigo, sólo esta noche, y te diré todo lo que quieres saber.

			Claire deslizó las manos por su pecho y se estrechó ligeramente contra él. Mason consideró la posibilidad de rechazarla. ¿Podría seguir viviendo en paz consigo mismo si aceptaba sus condiciones? ¿Bastaría una sola noche con Claire para poder sacársela definitivamente de la cabeza?

			No estaba seguro de querer conocer la respuesta.

			

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			Mason no tenía nada que ver con un pescado frío.

			Era todo piel ardiente y músculo, como en sus malditas fantasías.

			Claire estaba segura de que sólo necesitaba acostarse con Mason para comprobar que aquel hombre sólo servía para las fantasías. Una noche mediocre, eso era lo único que pedía.

			Inclinó la cabeza hacia atrás y tiró de Mason hacia ella mientras éste aceptaba su beso. Un beso largo, tórrido y demandante que prometía mucho más. Definitivamente, aquél no era el beso de un hombre frío.

			En el interior de Claire crecían el calor y un agradable hormigueo. Nada importaba, excepto el calor de Mason, su contacto, su beso. Incluso le gustaba sentir la barba rozando su piel. Y estaba a punto de quitarle la camisa para averiguar cómo era el contacto de su pecho desnudo bajo sus dedos cuando Mason interrumpió el beso.

			—¿Cómo sé que no estás mintiendo sobre esa información extra? —le dijo, casi sin respiración.

			—No tienes ninguna forma de saberlo. Supongo que tendrás que confiar en mí.

			Cuando ya era demasiado tarde para rectificar, Claire comprendió lo arriesgada que aquella propuesta era para Mason.

			Observó la duda en los ojos de Mason y sintió que se le volvía a escapar la oportunidad de lograr su objetivo aquella noche. Tenía que hacer algo, y rápido.

			—Esto es una locura.

			Mason retrocedió, pero Claire lo agarró con fuerza, al tiempo que se endurecía para cualquier inminente humillación.

			—Sí, es una locura. Así que hazme el amor y mañana me iré.

			—Después de darme esa misteriosa información.

			—Por supuesto.

			—Aunque si es algo que tú has averiguado, quizá pueda averiguarlo yo también.

			—Tú no tienes tiempo para jugar a detectives. Eres un hombre ocupado y ésta es una cuestión que amenaza directamente a tu negocio.

			La mirada dubitativa de Mason se volvió calculadora y Claire vio que tenía otra oportunidad. Movió las caderas para que su cuerpo se amoldara perfectamente al de Mason, deslizó una mano por su pecho y bajó la otra hasta los firmes músculos de su trasero.

			Era demasiado bueno para dejarlo marchar.

			Y entonces, Mason, cedió.

			La envolvió con sus brazos y la devoró con otro beso. Mientras su lengua acariciaba la de Claire y sus manos trazaban caminos de fuego por su espalda, ella sintió que se derretía. Mason continuaba conservando un parecido inquietante con el hombre de sus fantasías, lo que le estaba afectando seriamente.

			Había esperado que, al menos, tuviera un aliento apestoso, o que oliera a sudor, cualquier cosa que le recordara que aquello era la vida real. Pero no, Mason olía a jabón y a algo delicadamente silvestre, y su fragancia sólo servía para añadirle atractivo.

			Maldita fuera.

			Entró una ráfaga de viento en la habitación y, por un instante, Claire imaginó que entre ellos dos estaban creando su propia tormenta. Cuando Mason interrumpió el beso y se volvió hacia la verdadera fuente del viento, Claire reparó por primera vez en las puertas abiertas del patio.

			Afuera, pudo ver un oasis particular, un exuberante jardín rodeando una enorme galería con lo que parecía una bañera de agua caliente en una esquina. El viento sacudía las frondosas palmeras y otras plantas exóticas. Por encima de ellas, el cielo había adquirido una lúgubre oscuridad.

			Pero en lo único en lo que Claire podía pensar era en sus fantasías tropicales, en aquéllas en las que Mason aparecía haciendo el amor con ella en algún lugar húmedo y lleno de vegetación. Las gotas de lluvia salpicaban sus pieles desnudas, y los sonidos salvajes del sexo se mezclaban con la música de la tormenta.

			¿Qué mejor manera de cortar de raíz aquella fastidiosa y recurrente fantasía que convertirla en realidad para eliminar su potencia?

			Sí.

			—Salgamos allí —dijo.

			Mason la miró como si la conociera de toda la vida.

			—¿En medio de la tormenta?

			—En realidad todavía no ha empezado la tormenta. Sólo está lloviendo un poco.

			De acuerdo, de vez en cuando, la lluvia caía de forma casi torrencial, pero eso no afectaba a su determinación. Estaba tan cerca de conseguir el premio, que no permitiría que nada la detuviera en su carrera.

			Sólo contaba con una noche para deshacerse para siempre de Mason Walker.

			Mason miró con expresión escéptica hacia fuera y después volvió a mirarla.

			—Yo no pienso salir de aquí.

			—Muy bien. Esto no tenemos por qué hacerlo fuera. Lo único que quiero es hacerlo. De modo que, si vas a ponerte pesado con…

			—Si hay alguien que se esté poniendo pesada, eres tú.

			—¿Nunca te han dicho que eres un hombre muy dominante? —dijo Claire. El enfado comenzaba a enfriar en parte el deseo.

			—Sí, probablemente tú —la silenció con un beso, pero Claire retrocedió.

			—A eso era exactamente a lo que me refería.

			Mason dejó escapar un suspiro entrecortado.

			—¿Y ahora qué pasa? ¿Me suplicas que me acueste contigo y ahora no quieres que te bese?

			Explicándolo de aquella manera, la hacía parecer una loca.

			—No es eso lo que quiero decir.

			—Creo que ni siquiera sabes lo que quieres decir. ¿Cómo demonios se supone entonces que voy a comprenderte?

			—¿Vamos a seguir con esto o no?

			—Aquí dentro, nada de salir.

			—Muy bien. Jamás habría esperado nada interesante de un monstruo del control como tú.

			—¿Perdón? Si crees que soy un amante aburrido, estás muy equivocada.

			Claire se desabrochó el vestido y lo dejó caer al suelo.

			—Eso ya lo veremos.

			Mason bajó la mirada hacia sus senos, desde allí hacia su vientre y continuó descendiendo. Se tomó su tiempo en recorrerla de los pies a la cabeza, seguramente intentando hacerla sentirse incómoda. Pero se estaba equivocando al intentar jugar con ella.

			—Ahora te toca a ti —le dijo Claire.

			

			Pero Mason no hizo ningún movimiento que indicara que estaba dispuesto a desnudarse.

			—De acuerdo —al cabo de un rato, comenzó a desabrocharle la camisa.

			—Intenta no disfrutar demasiado —le advirtió Claire.

			—Créeme, ni siquiera tengo que intentarlo.

			La furia de Claire estalló. Jamás la habían acusado de ser una pésima amante, y se le ocurrió pensar por primera vez que ni siquiera había pensado en cómo iba a comportarse durante su encuentro. ¿Debería entregarse por completo e intentar actuar como si realmente estuviera disfrutando? ¿Pero por qué iba a tener que hacer algo así?

			Definitivamente, aquél era un problema que no había anticipado.

			Siempre se había sentido orgullosa de no haber engañado a ningún hombre. ¿Y de pronto qué? Seguramente tendría que fingir para poder hacer el amor con Mason…

			Aunque no había nada ni remotamente falso en lo que sentía arder en sus entrañas. De eso estaba convencida. Quizá, en cuanto las cosas comenzaran a rodar de verdad, podría surgir algún problema y tendría que utilizar sus dotes de actriz para superar aquella terrible prueba. O quizá, por primera vez en su vida, tendría que mentir e intentar soportarlo.

			Quizá sí, o quizá no.

			Mason se abalanzó sobre ella, la agarró por la cintura y la estrechó contra él.

			—Si quieres que esto funcione, vas a tener que cambiar de actitud.

			—¿No te gusta mi actitud? Yo pensaba que estaba siendo muy amable.

			—Creo que te falta dulzura.

			—A otros hombres les parezco suficientemente dulce —dijo, aunque no estaba del todo segura de que fuera cierto.

			Podía ser divertida, salvaje, interesante, ¿pero dulce? No era una palabra que hubieran utilizado nunca para describirla.

			—¿De verdad crees que me falta dulzura? Porque me han dicho que puedo ser extraordinariamente dulce… según qué circunstancias.

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			—Estás intentando llevar tú las riendas otra vez. ¿Es que no eres capaz de ceder el control ni durante cinco minutos?

			—Pequeña, esto va a durar mucho más de cinco minutos.

			Claire lo miró de soslayo.

			—Estoy segura.

			Aquello estaba resultándole mucho más difícil de lo que había imaginado, lo cual demostraba exactamente el grado que había alcanzado su locura.

			Mason se cruzó de brazos y dijo al mismo tiempo que ella:

			—Esto no va a funcionar.

			Se produjo un embarazoso silencio.

			—Exacto —respondió Claire, a punto ya de perder la paciencia—. No va a funcionar, así que me voy.

			¿Cuántas veces tendría que terminar desnuda delante de aquel hombre sin acostarse realmente con él?

			Furiosa, se puso el vestido, le dio la espalda y se subió la cremallera.

			Mason la observaba sin decir nada.

			—Si quieres saber algo más sobre tu problema con esa red de prostitutas, tendrás que averiguarlo tú mismo. Porque no voy a ayudarte más de lo que ya lo he hecho.

			Se volvió sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta.

			—Soy capaz de averiguar cualquier cosa que necesite saber —replicó Mason.

			Claire abrió la puerta, salió y la cerró de un portazo, consciente de que había volado hasta el Caribe para nada.

			 

			 

			Mason esbozó una mueca al oír el portazo y cruzó la habitación a toda velocidad, con la cabeza rebosante de imágenes de Claire desnuda y delante de él. En su mente, se repetían fragmentos de su conversación mientras pensaba en todo lo que debería haber dicho y hecho. No podía decir que hubiera manejado muy bien aquel encuentro.

			Jamás había manejado bien a Claire y por fin comprendía cuál era el problema. Claire era una mujer a la que no se podía ni manejar, ni dominar, ni controlar. Por lo menos no de la forma en la que a él le gustaba, y por eso lo arrastraba prácticamente hasta la locura cada vez que estaba con ella.

			Pero había estado tan cerca de él, y era tan tórrida, deliciosa y embriagadora. Lo había besado de una forma que lo había dejado loco de deseo y en aquel momento allí estaba, solo, en medio de una suite enorme y vacía. Se cruzó de brazos y miró hacia el jardín, iluminado en aquel momento por los focos. Y por si el problema con Claire no fuera suficiente, tenía también el problema que había ido a contarle.

			¿Realmente habría una red de servicios sadomasoquistas funcionando en su centro turístico? Si eso era cierto, tendría que detenerlo cuanto antes. La imagen que quería proyectar de Escapada era la de un lugar hedonista y lujoso y sabía perfectamente que la frontera entre el hedonismo y la sordidez podía llegar a ser muy pequeña. Era una batalla que había estado librando durante años en Rancho Fantasía y sabía que tendría que enfrentarse al mismo desafío con Escapada. Pero hasta entonces no había sido consciente de la rapidez con la que se iba a presentar.

			Maldita fuera.

			Se metió en el dormitorio y se tiró en la cama. Estaba demasiado frustrado para pensar correctamente. Las posibilidades bailaban en su cabeza a más velocidad de la que era capaz de considerar.

			Mason dio vueltas en la cama, golpeó la almohada y la tiró a un lado, porque le parecía de pronto tan dura como una piedra. Pero eso lo dejó tumbado en un duro colchón, con el cuerpo tenso y preparado para la acción y anhelando compañía.

			Claire Elliot había conseguido sacarlo de quicio.

			Y tendría que acostarse con ella.

			Aquel pensamiento llegó a su mente completamente formulado. Estaba tan seguro de lo que acababa de pensar como de su propio nombre.

			Pero era ridículo. Claire acababa de estar en su habitación, desnuda y dispuesta, y él le había pedido que se fuera. Porque era lo que tenía que hacer.

			Quizá si ambos fueran capaces de mantener la boca cerrada durante el tiempo suficiente como para poder…

			Tenía que acostarse con ella esa misma noche.

			Ya era hora de dejar de andarse con rodeos y de ir directamente al grano, tal y como ella había propuesto. La idea de Claire ya no le parecía en absoluto tan disparatada como se lo había parecido en un principio. De pronto, estaba convencido de que la única forma de olvidarse de Claire era acostarse con ella.

			Antes de que pudiera cambiar de nuevo de opinión, Mason se levantó de la cama y se dirigió a la habitación de Claire. Llegó hasta allí a una velocidad récord, casi como si el viento que había levantado la tormenta lo hubiera levantado a él y lo hubiera llevado hasta ella.

			Llamó a la puerta, pero no oyó nada al otro lado, sólo silencio. Al cabo de un momento, volvió a llamar.

			Nada.

			Maldita fuera. ¿Adónde habría ido, si no había vuelto a su habitación? Claire era una mujer a la que le gustaba la diversión y no hacía falta ser un genio para adivinar que, si no estaba allí, tenía que estar en cualquiera de los locales del centro.

			

			¿Pero en cuál? Había tres bares y dos clubes en el centro, además de la fiesta en la playa. Teniendo en cuenta el mal tiempo que hacía, seguramente la fiesta de la playa había sido cancelada. De modo que decidió empezar por el club más cercano.

			El interior del Carnaval estaba decorado con motivos brasileños y la música tendía a inspirar los bailes más sensuales. Mason imaginó que aquél era el lugar más adecuado para Claire. Escrutó con la mirada la barra y la abarrotada pista de baile, pero no vio a ninguna pelirroja. Posiblemente, lo único bueno de Claire era que tenía un pelo tan rojo, que le resultaba imposible fundirse en la multitud.

			Mason rodeó la pista de baile y estaba a punto de renunciar para dirigirse al siguiente local cuando distinguió un fogonazo rojo detrás de un grupo de gente.

			Bingo.

			—Eh, señor Walker, ¿cómo le va? —le preguntó una camarera cuando pasó a su lado.

			El grupo de gente se movió, permitiéndole una vista completa de Claire.

			—Estupendamente, gracias —miró el nombre que figuraba en su tarjeta—. Diana, ¿podrías hacerme el favor de llevarle una copa a esa pelirroja de allí?

			—Claro.

			—Y también una nota.

			Mantenía la mirada fija en Claire, que parecía completamente ajena a su presencia mientras se sentaba a la barra.

			Estaba bebiéndose un ya casi vacío martini. Escrutaba con la mirada a las personas que bailaban y se movía al ritmo de la música. Todo el cuerpo de Mason se puso en tensión, en alerta, mientras la miraba. Una mujer con un aspecto como ése no podía pasar más de unos minutos sola en una barra sin que algún hombre se le acercara.

			Mason no tenía ningún derecho a reclamarla como suya, y de hecho, sabía que era una locura sentir algo así, pero lo sentía.

			—¿Quiere que le sirva otro martini? —preguntó la camarera.

			Mason asintió.

			—Y para cuando pases por aquí para llevárselo, ya tendré escrita la nota.

			La camarera sonrió y le guiñó el ojo con expresión cómplice. Y Mason se sintió como un estúpido, por ninguna razón en particular.

			Se sentó al final de la barra, donde era poco probable que Claire lo viera. Le pidió un bolígrafo al camarero, tomó una servilleta de papel y estuvo intentando decidir lo que iba a escribir. Si de algo estaba seguro era de que, si no buscaba la manera de acercarse a Claire, ella terminaría alejándose de su lado. Necesitaba enviarle una nota que la aplacara y al mismo tiempo la invitara a que salieran afuera, donde podrían hablar sin tanto público.

			Lo siento, escribió y el resto le salió solo:

			 

			Vuelve a mi suite. A lo mejor, si somos capaces de mantener la boca cerrada y entramos pronto en materia, podamos hacer aquello para lo que has venido.

			 

			Era lo más arrastrado que Mason podía llegar a escribir.

			La camarera se llevó la nota y Mason la observó mientras se la entregaba a Claire junto a la bebida. Claire leyó la nota, frunció ligeramente el ceño y miró a su alrededor.

			Al cabo de unos segundos, lo vio. Sus miradas se encontraron y, aunque no vio una abierta invitación en los ojos de Claire, al menos ésta tampoco salió huyendo.

			Mason se levantó del taburete y se abrió paso entre la gente que abarrotaba el bar para acercarse a ella. Sin decir una sola palabra, la estrechó contra él y le dio un beso largo, profundo y ardiente. Se entregó completamente en aquel beso, convirtiéndolo en una promesa irresistible de los placeres que todavía estaban por llegar.

			Claire se sentía tan bien entre sus brazos, que le resultaba difícil imaginar que habían estado a punto de estrangularse el uno al otro unos minutos antes. Después, lo agarró de la mano y lo condujo a través de la multitud a la pista de baile, donde comenzó a bailar restregándose contra él.

			Lo estaba volviendo loco.

			Y a Mason no le quedó otro remedio que bailar con ella. El constante palpitar de su cabeza y el cuerpo de Claire restregándose contra él era más fuerte que cualquier droga. La gente que bailaba a su alrededor parecía latir con el ritmo de la música, sus cuerpos se convertían en uno y Mason ni siquiera notaba a la gente que chocaba contra él. Sólo sentía el calor de Claire, sólo sentía sus manos en sus caderas y su mirada penetrante.

			La música estaba demasiado alta como para poder decir nada. Sólo podían bailar, y Mason sentía cómo iba creciendo su erección contra su vientre. Si en aquel momento lo hubiera invitado a hacer el amor allí, en la pista de baile, no estaba seguro de que lo hubiera rechazado.

			La música cambió, pasando de un ritmo muy rápido a una música claramente tribal, en la que el fuerte retumbar de los tambores parecía llamar a sus más primitivos instintos. También cambiaron las luces. Se fueron haciendo más tenues hasta dejarlos en una total oscuridad en la que sólo las luces intermitentes les permitían verse.

			Negro, blanco, negro, blanco, negro, blanco… Pronto se hizo evidente que no tenía sentido centrar la mirada en ningún lugar. Sencillamente, tenía que olvidarse de todo y bailar. Pero veía a los demás danzantes y tenía la sensación de que la gente, cuanto más costaba ver, más se desinhibía. Y cuanto más bailaban, más calor hacía en la pista de baile y la gente comenzaba a desprenderse de sus ropas. Mason vio retazos de senos, torsos desnudos, cuerpos entrelazados en los más íntimos movimientos.

			Comprendió sobresaltado que la pareja que tenía a su lado no sólo estaba bailando. La visión intermitente de sus caderas desnudas moviéndose al unísono, las partes desnudas de sus cuerpos, los labios besando unos senos…

			Estaban haciendo el amor en la pista de baile.

			Mason debería haberles dicho que se fueran a una habitación. Como propietario de aquel establecimiento, debería haber llamado a seguridad o hacer algo. Pero saber lo que iba a pasar, teniendo a Claire presionada contra él, con las manos sobre su trasero y moviendo las caderas al mismo ritmo que él, convirtiendo su cuerpo en una descarada invitación a hacer exactamente lo mismo que él estaba deseando hacer, lo estaba volviendo loco de excitación.

			Y entonces, Claire hizo lo único que Mason estaba seguro de que podía conducirlo a la ruina.

			Le bajó la cremallera del pantalón y deslizó la mano en su interior, alrededor de su codiciada erección. Mason no podía esperar ni un segundo más.

			¿Qué mejor que hacer el amor con Claire en un entorno en el que no podían hablar, en el que no podían confundir lo que estaba pasando con nada que no fuera una aventura de una noche?

			Estaban cerca de la pared y, dando unos cuantos codazos, Mason logró guiarla hasta ella en medio de la oscuridad. En medio de los destellos de aquella luz plateada, consiguió atrapar imágenes de Claire con los ojos brillantes de excitación, la piel cubierta de una película de sudor y moviendo el cuerpo al ritmo de la música.

			Mason la hizo apoyarse contra la pared, le bajó las bragas, deslizó los dedos en su interior y la encontró mucho más caliente de lo que estaba por fuera.

			Por el rabillo del ojo, vio a otra pareja en una situación parecida. La mujer se inclinaba sobre la barandilla que rodeaba la pista de baile y el hombre la embestía por detrás. Mason se sintió arder. Era una sensación extraña darse cuenta de que la gente que lo rodeaba estaba haciendo el amor, e inesperadamente excitante también.

			Pero cuando tuvo a Claire contra la pared, se dio cuenta de que necesitaba un preservativo. Consiguió sacar la cartera del bolsillo trasero de los pantalones y encontró uno en su interior.

			—¿Quieres? —le preguntó a Claire, sin estar muy seguro de que pudiera oírlo por encima del volumen de la música.

			Claire comprendió inmediatamente lo que le estaba diciendo. Abrió el preservativo con los dientes e hizo rápidamente la tarea, con la mirada fija constantemente en Mason, como si lo estuviera desafiando a darse cuenta de lo que estaban a punto de hacer.

			Pero Mason no necesitaba ningún desafío. Estaba demasiado excitado como para preocuparse por nada que no fuera aliviar las ganas de estar dentro de ella, de hundir su pene en ella hasta que fuera capaz de recuperar parte del control.

			Claire lo rodeó con las piernas, movió seductoramente las caderas, y entonces Mason lo consiguió.

			Buscó su tensa abertura y se hundió en ella hasta que sus cuerpos chocaron como el mar contra la orilla.

			En cualquier momento, estaría bien otra vez. Sólo un poco más y se habría hartado para siempre de Claire. 

			Pero aquellos pensamientos tan sensatos se diluyeron en las increíbles sensaciones que provocaba su cuerpo, en la dulce tensión que lo envolvía, en la fogosa excitación, en aquella música embriagadora, y en los cuerpos entrelazados que había visto en los destellos de luz.

			Se hundía en ella con movimientos rápidos, con fuerza, una y otra vez, incapaz de hacerlo más despacio. Jamás se había sentido así con ninguna mujer y, en el fondo de su mente, comprendió que aquello podría ser un problema. Imaginaba que, si pudiera hundirse más profundamente en ella, podría encontrar la respuesta a todas su preguntas.

			Claire se bajó el vestido y desnudó sus senos para él. Mason los saboreó, succionándolos como si pudieran saciar aquella sed insaciable. Sus manos se aferraban con fuerza a su trasero mientras se hundía en ella, y comenzaron a dirigirse hacia el clímax mucho más rápidamente de lo que esperaba, ambos vencidos por el giro sexual que tan repentinamente había tomado la noche. Cuando sintió los músculos de Claire contrayéndose alrededor de su sexo y vio que tenía los ojos cerrados y el rostro transformado por el placer, se dejó llevar también él.

			Con una última embestida, se vació dentro de ella, dejándose arrastrar por una ola de puro y candente placer, en un orgasmo tan intenso, que estuvo a punto de desmoronarse sobre la pista de baile. Su cuerpo temblaba mientras continuaba manteniendo a Claire contra la pared, con las réplicas de aquel increíble placer.

			El orgasmo de Claire terminó y le dio un beso largo y profundo en los labios, hundiendo en ellos su lengua en una incitante invitación.

			Mason sentía los latidos del corazón en los oídos, o quizá sólo fuera la música. Tenía el cuerpo empapado en sudor y de pronto era perfectamente consciente de que estaba en medio de una orgía y de que su cuerpo continuaba estrechamente unido al de Claire.

			No era exactamente eso lo que había planeado.

			Aquél no había sido un encuentro cualquiera que le sirviera para saciar para siempre su deseo por Claire. Lo que le gustaría hacer en aquel momento era arrastrarla a su dormitorio y pasar el resto de la noche intentando recuperar el tiempo perdido.

			Y entonces sintió una mano en el trasero, aunque en realidad Claire continuaba apoyando las manos en sus hombros. Una mujer vestida únicamente con un sujetador de encaje negro y unas bragas bailaba a su lado y los miraba en una abierta invitación.

			—¿Puedo unirme a vosotros? —preguntó, alargando la mano para acariciar el brazo desnudo de Claire.

			—No, gracias —contestó Mason.

			Claire no pareció inmutarse por la oferta, al menos por lo que él podía ver, pero como la mayoría de las mujeres solían mostrarse o entusiasmadas o absolutamente ofendidas ante la idea de un trío, decidió que lo que tenía que hacer era salir inmediatamente de allí antes de que se desatara un infierno. Mason podía haber fantaseado con relaciones múltiples, pero sabía que eran sólo eso, fantasías que no tenía ningún sentido intentar reproducir en la vida real. 

			Se separó de Claire y la ayudó a bajar al suelo. Después, vio una papelera al borde de la pista de baile, tiró el preservativo y se colocó bien los pantalones. Cuando se volvió de nuevo hacia Claire con intención de sacarla de allí, no estaba precisamente preparado para verla bailando con la mujer del sujetador y las bragas.

			Gracias a los fogonazos de luz, pudo ver que había vuelto a ponerse el vestido y que alzaba los brazos por encima de la cabeza mientras se movía al ritmo de la música.

			Claire mantenía la mirada fija en él mientras se movía junto a su acompañante en una danza tan erótica, que Mason sintió crecer de nuevo su erección.

			Aquella mujer fogosa, irritante y sensual como el infierno…

			Claire hizo un gesto con el dedo, invitándolo a unirse al baile. Por un instante, Mason estuvo tentado. Dos mujeres hermosas, una noche ardiente…

			En aquel momento, la mujer acababa de posar las manos en la cintura de Claire, sus cuerpos se movían al unísono y sus bocas estaban a sólo unos centímetros. Claire estaba jugando con él, practicando un juego que ni siquiera era capaz de imaginar. El pulso se le aceleró de tal manera, que se sentía como si acabara de participar en una carrera.

			Agarró a Claire del brazo, le dirigió a la otra mujer una sonrisa conciliadora y apartó a Claire antes de que pudiera protestar. La sostuvo con fuerza contra él, con la mente corriendo a toda velocidad, el cuerpo dolorido. Cada fibra de su masculinidad protestaba por haber desaprovechado la oportunidad de un trío, y se abrió paso entre la gente que abarrotaba la pista de baile lo más rápidamente que pudo.

			Unos minutos después, salía del club hacia una noche ventosa y lluviosa. Diversas farolas iluminaban los diferentes caminos del centro. Mason eligió la ruta más directa para dirigirse a su habitación, pero Claire retrocedió, obligándolo a detenerse en un banco situado entre las palmeras.

			Mason se volvió y la miró al tiempo que la lluvia intermitente caía sobre ellos. El viento moldeaba el vestido contra su cuerpo y la lluvia y el sudor empapaban su piel. Algunos mechones de pelo se pegaban a su rostro. Era el vivo retrato del sexo.

			—¿Qué demonios era eso? —le preguntó Mason furioso.

			Claire se encogió de hombros y curvó los labios en una sonrisa coqueta.

			—Sólo un poco de diversión. ¿Por qué me has sacado tan rápidamente?

			—¿Por qué estabas bailando con esa mujer?

			—¿No te has sentido tentado?

			—¿Qué hombre no se habría sentido tentado?

			—Pero no lo suficiente como para unirte a nosotras —liberó su mano y se cruzó de brazos.

			—Tengo otros planes en mente —contestó, recorriéndola detenidamente con la mirada.

			—Oh —Claire bajó la voz varias octavas—. Tienes razón, con una sola vez no es suficiente.

			—No.

			—Es posible que necesitemos toda la noche para que mi plan realmente funcione.

			—Todavía no has contestado mi pregunta. ¿Por qué has empezado a bailar con esa mujer?

			Claire suspiró, y dijo:

			—Sinceramente, nunca había hecho el amor en una pista de baile y tampoco he estado con una chica. Así que supongo que he imaginado que esta noche podía ser también la primera vez.

			—¿Estabas intentando deshacerte de mí?

			—¿Invitándote a un trío? Yo creía que a todos los hombres les encantaba.

			Había algo en su voz que resultaba tenso, falso, y Mason empezó a hacerse una verdadera imagen de lo que había ocurrido,

			—Y de esa forma nos habría resultado mucho más fácil separarnos —dijo.

			Una forma muy retorcida de deshacerse de él.

			

			Claire se encogió de hombros.

			—A lo mejor sólo te estaba ofreciendo una manera cómoda de quitarte de en medio.

			En la mente de Mason comenzaba a forjarse una pregunta: ¿sería posible encontrar una forma de separarse cómodamente de ella después de lo que acababa de pasar?

			Algo tan increíble, tan fuera de control, tan intenso…

			—A mí el sexo me gusta de uno en uno —dijo Mason, secándose una gota que acababa de caerle en la frente.

			—A mí también —contestó Claire con expresión traviesa.

			Por encima de sus cabezas, comenzó a retumbar un trueno y el sonido de las gotas de lluvia cayendo sobre las hojas de las palmeras era cada vez más intenso. Una ráfaga de viento los azotó y, en cuestión de segundos, la lluvia se había convertido en un torrencial aguacero.

			En medio de la noche y a través de la lluvia, Mason distinguió el inconfundible brillo de excitación que iluminaba la mirada de Claire.

			—Todavía tenemos mucho trabajo que hacer —dijo, elevando la voz por encima del estruendo de la tormenta.

			—Montones y montones de trabajo.

			—Exacto.

			Mason le tomó la mano y la condujo hasta su suite a través de la lluvia. Felizmente, Claire ni se resistió ni se quejó.

			De momento al menos, era completamente suya.

			

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			Estaban empapados.

			Por primera vez desde que había llegado a aquella tórrida isla, Claire sintió frío. Estaba empapada de la cabeza a los pies. Le había resultado tan difícil caminar con las sandalias de tacón, que se había visto obligada a detenerse y a quitárselas, de modo que había hecho descalza la mayor parte del camino hasta la suite de Mason.

			El único lugar que sentía caliente era la mano que había unido a la de Mason. Tan caliente, que casi la quemaba, al igual que el encuentro en la pista de baile. Hacer el amor con Mason había sido la experiencia más intensa y desinhibida de su vida.

			Claire había tenido su buena ración de salidas nocturnas, pero jamás había visto iniciarse una orgía, y darse cuenta de lo que estaba pasando había sido increíblemente excitante, mucho más de lo que nunca habría podido imaginar.

			Y Mason.

			Guau.

			Tenía que haber sido el ambiente, porque hacer el amor con Mason en la pista de baile había sido la experiencia más excitante de toda su vida. Y había tenido experiencias considerablemente excitantes.

			Pero nada comparado con lo que acababa de suceder.

			Aquel encuentro la había dejado tan confundida que sencillamente, le había parecido natural aceptar la invitación de la mujer vestida de encaje negro.

			Sí, lo había hecho principalmente porque había pensado que, si las cosas iban más lejos y Mason se unía a ellas, verlo con otra mujer bastaría para acabar con su deseo por él. Y se arrepentía de que su pequeña estrategia no hubiera funcionado.

			Pero ya sólo necesitaban el resto de la noche. Fuera del ambiente salvaje y desinhibido del club, seguramente nada de lo que compartieran sería tan excitante. Terminarían de desahogarse y, con un poco de suerte, Mason le demostraría que era tan aburrido en la cama como ella siempre había sospechado.

			Pero la pregunta que le surgía constantemente era: ¿qué pasaría en el caso de que no lo fuera, en el caso de que todos sus encuentros fueran tan ardientes como aquel primero? ¿Qué ocurría si el sexo era incluso más tórrido cuando estuvieran solos y tuvieran tiempo para explorar y para descubrir cuál era el ritmo del otro en la cama?

			¿Qué ocurriría si el sexo con Mason era tan ardiente como había imaginado y todas sus fantasías descontroladas terminaban convirtiéndose en realidad?

			Mason cerró la puerta de su suite y encendió la lámpara. Claire se obligó a apartar aquellas fastidiosas preguntas de su mente. Estaban solos y lo deseaba mucho más que antes de haber hecho el amor con él.

			Mason clavó en ella la mirada mientras se quitaba la camisa empapada, los vaqueros, los pantalones y los calzoncillos. Incluso los calzoncillos estaban mojados, advirtió Claire mientras Mason se los quitaba.

			Intentando salir de su aturdimiento, Claire echó los zapatos a un lado y se quitó el vestido y las bragas. Al descubrirlos tan mojados, se acordó de la primera vez que había visto a Mason en Rancho Fantasía. Ella acababa de ganar un concurso de lencería en el que el público pujaba después por el ganador, con intención de que aquel dinero se ofreciera a una obra benéfica. Mason había conseguido de esa forma una tarde con ella.

			En aquel momento, permanecía desnudo contra ella, con el pene erecto, un pene mucho más impresionante que lo que Claire había esperado encontrarse. Su piel, húmeda por la lluvia, resplandecía bajo la luz de la lámpara, haciéndolo parecer un dios griego.

			Sin ropa tenía un aspecto tan glorioso como con ella. Y ni siquiera se había dejado los calcetines puestos.

			Maldita fuera.

			Claire lo estudió de cerca, esperando ver algún defecto físico, como una tercera tetilla, o quizá un vello espeso sobre los hombros, pero no había nada fuera de lugar. Sólo tenía un perfecto espécimen de macho ante ella.

			Mason dio un paso adelante, borrando la distancia que los separaba.

			—Estás fría —le dijo, mientras deslizaba las manos por su cintura—. A lo mejor deberíamos darnos una ducha de agua caliente para quitarnos el frío.

			—Quizá —contestó Claire.

			Estaba demasiado fascinada por las sensaciones provocadas por la proximidad de Mason para pensar correctamente. Su erección presionaba su vientre, recordándole lo maravilloso que había sido sentirla dentro de ella unos minutos antes.

			Pero lo que quería era tenerlo dentro de ella en ese mismo instante. No había tiempo para duchas, ni para lavarse, ni para buscar torpemente una postura entre las cuatro paredes de la ducha… aunque Mason había demostrado una gran destreza al hacerlo contra la pared…

			Mason inclinó la cabeza y cubrió su boca con la suya, la exploró con la lengua y deslizó las manos hasta su trasero, dejando que sus dedos continuaran explorando hasta transformar el anhelo de Claire en una palpitante urgencia tan arrolladora que la dejó incapaz de pensar en nada más.

			—O quizá más tarde… —susurró, mientras tiraba de Mason hacia el suelo.

			Le envolvió las caderas con las piernas y fue moviéndose hasta quedar completamente abierta, sin nada que pudiera interponerse entre ella y la dulce satisfacción.

			—Necesitamos protección —dijo Mason.

			—De acuerdo.

			—Ahora mismo vuelvo.

			Claire se quedó en el suelo, con todos los nervios vibrando de anticipación mientras Mason desaparecía en el dormitorio. Pero aquélla era una posición demasiado pasiva para una mujer como ella. Claire creía firmemente en la necesidad de ir detrás de aquello que se deseaba, así que se levantó y siguió a Mason hasta la oscuridad del dormitorio, recordando la nota que éste le había hecho llegar en el club.

			Si eran capaces de mantener la boca cerrada, ambos conseguirían lo que querían y ella podría marcharse al día siguiente.

			Cuando llegó al dormitorio, el aire acondicionado le puso la piel de gallina, haciéndole desear más que nunca el calor de Mason. De su melena escapaban todavía gotitas de lluvia que caían sobre su torso, sus senos y su espalda.

			Se acercó a Mason por detrás mientras él estaba sacando una caja de preservativos del cajón de la mesilla y deslizó las manos por su cintura. Cuando atrapó su erección con la mano y comenzó a acariciársela, Mason pareció quedarse sin respiración.

			Claire lamió su espalda, deslizó otra mano desde su vientre hasta su pecho y se maravilló de lo extraordinario que le parecía aquel contacto.

			Si no hubiera sido todo tan condenadamente placentero, habría vuelto a irritarle que Mason estuviera demostrando no ser en absoluto el hombre torpe y frío que había esperado que fuera.

			Mason se volvió hacia ella.

			—¿Estabas impaciente?

			—Estabas tardando demasiado —respondió.

			

			—No llevo ni diez segundos aquí.

			—No me gusta tener que esperar a que las cosas sucedan —fue empujándolo con la presión de su cuerpo, urgiéndolo a acercarse a la cama que estaba a sólo unos centímetros de distancia.

			—Adoras tener el control —dijo Mason, clavando los pies en el suelo y agarrándola por las muñecas.

			—Y a ti también —Claire le dirigió una mirada que era un puro desafío.

			No sólo adoraba tener el control, sino que sabía disfrutar también de una buena pelea.

			—Y es ahí donde reside nuestro problema —susurró Mason, e inclinó la cabeza para besarla.

			Su beso fue en parte una invitación y en parte un desafío. Claire permitió que la besara durante unos cuantos segundos; después, le mordisqueó el labio y lo apartó.

			—Suéltame las muñecas —le pidió, y él obedeció.

			Claire le dio un buen empujón y Mason cayó de espaldas en la cama. Claire se colocó sobre él y le sujetó los brazos.

			Mason soltó una carcajada.

			—Si crees que de esta forma vas a poder sujetarme, te estás engañando.

			—Creo que me deseas tanto, que estás dispuesto a soportar cualquier cosa que te haga.

			—No estés tan segura… Además, yo podría decir lo mismo de ti —respondió, restregando su erección contra su vientre y arrastrándola al hacerlo cerca de la locura.

			—Acabemos cuanto antes con esto —dijo Claire en un tono menos firme del que le habría gustado.

			Mason se liberó de sus brazos, la derribó sobre la cama y la sujetó con el peso de su cuerpo, agarrándole al mismo tiempo las muñecas tal y como le había hecho ella minutos antes.

			—No hables de hacer el amor conmigo como si fuera una especie de deber.

			Claire se retorcía bajo su cuerpo.

			—Ah, ¿eso te molesta? Lo siento mucho.

			—Eres tú la que me molesta.

			—Pues en la pista de baile no me ha parecido que te molestara.

			—Oh, diablos, claro que sí.

			Claire intentó resistirse, pero no le sirvió de nada. Y, en realidad, la excitó todavía más ser consciente de que no tenía el control físico de la situación. El único control que podía ejercer era mental, e incluso eso sería un desafío teniendo en cuenta su grado de excitación.

			—Vamos —le dijo ella sin mucho entusiasmo—. Pensaba que no habría nada de conversación.

			—Cerraré la boca en cuanto admitas que te he ofrecido la mejor experiencia sexual de tu vida —le dijo con una juguetona sonrisa que Claire no había visto jamás en su rostro.

			—No seas tan creído. No ha estado mal —mintió—. Estás disfrutando de esto, ¿verdad?

			—Disfruto de las buenas discusiones.

			—Yo prefiero menos palabrería y más acción —replicó ella.

			Su erección, dura y ardiente, chocando contra sus muslos e instalada entre sus piernas, tan cerca del contacto que podría aliviar su deseo, la estaba volviendo loca.

			Mason le soltó las muñecas durante el tiempo que necesitó para ponerse el preservativo y después volvió a sujetarla contra la cama mientras se hundía dentro de ella con una deliciosa embestida.

			Claire no pudo evitarlo; gritó al sentir el alivio de ver satisfecho su más urgente deseo.

			La besó con un hambre voraz y le preguntó:

			—¿Ahora vas a ser buena?

			Claire se retorció, intentando liberarse, y comprender que había perdido completamente el control la excitó todavía más.

			—Diablos, no.

			Claire le dirigió una mirada desafiante, arqueó la espalda y se tensó contra su peso.

			Mason, que estaba comenzando a moverse entre sus piernas, se quedó paralizado.

			—¿Quieres que pare? —le preguntó con voz ronca.

			—Sólo cuando hayas terminado lo que has empezado.

			—Entonces deberíamos establecer algunas reglas. Si ahora te suelto las manos, no puedes atacarme. Nada de pegar, ni de arañar ni de morder.

			En aquel momento él parecía poco inclinado a ofrecerle a Claire la liberación que ésta ansiaba más que respirar. Tensó los músculos a su alrededor, deseando que comprendiera el mensaje. Mason cerró los ojos y gimió.

			—No puedo garantizarte que vaya a jugar limpio —respondió Claire.

			—Entonces yo tampoco —gruñó Mason, y comenzó a embestirla otra vez.

			La fricción y la fuerza de su pene era exactamente lo que Claire necesitaba y, sencillamente, se permitió olvidarse de todo lo demás y saborear cada una de aquellas enérgicas y despiadadas embestidas.

			Hicieron el amor como animales, furiosos y apasionados, hambrientos y frenéticos. Claire era consciente de que aquélla era la primera vez en su vida en la que un hombre se atrevía a dominarla.

			Y le encantaba.

			En ese mismo instante, Mason debió de soltarle las manos, porque justo entonces se dio cuenta de que se estaba aferrando a él como si fuera una tabla salvavidas mientras él iba acercándose cada vez más al clímax. Claire gimió en su boca mientras Mason la besaba, incapaz de hacer nada que no fuera permanecer allí tumbada y aceptarlo en su interior, aceptar aquella invasión porque no había nada en el mundo que deseara con tanta fuerza.

			Y después, con toda la tensión que se había ido acumulando entre ellos, la liberación llegó con mucha más fuerza y más violencia de las que ella jamás habría creído posible. Gritó como un animal herido, aunque lo último que su cuerpo sentía era dolor.

			El placer corría por sus venas, debilitándola mientras Mason encontraba su propia liberación. Él gimió en sus labios mientras la besaba, la abrazaba con fuerza y se derramaba dentro de ella, poseyéndola tan completamente, que Claire ya no estaba segura de dónde empezaba y dónde terminaba cada uno de sus cuerpos.

			Al final, abrió los ojos y lo vio jadear con la mirada fija en sus ojos mientras intentaba recuperar la respiración.

			Después, él cubrió de besos su nariz y sus mejillas mientras se relajaba entre sus piernas. Fueron unos besos tan tiernos y se parecían tan poco a la intensidad de su encuentro, que a Claire se le hizo un nudo en la garganta.

			Ella nunca se había dejado emocionar por el sexo y no pensaba empezar a hacerlo en aquel momento. Simplemente, necesitaba concentrarse en los hechos. Aquél era Mason Walker, un hombre con el que no soportaba estar en la misma habitación cuando estaba vestido.

			Se suponía que no tenía que dejarse llevar emocionalmente, ni por él ni por el sexo que habían compartido.

			Pero en aquel momento, el calor de Mason, su peso sobre su cuerpo, borraban cualquier otro pensamiento coherente.

			Mason apoyó la cabeza en una mano y le dirigió una sonrisa lenta y sensual.

			—¿Todavía no te has curado?

			Claire no pudo evitar devolverle la sonrisa.

			—No estoy segura. A lo mejor esto tiene que durar toda la noche.

			

			Y, tal y como en ese momento ya temía, aquella resultó ser una estimación muy conservadora.

			 

			 

			La luz de la mañana bañaba el dormitorio. Mason bostezó y se estiró en la cama, con el cuerpo dolorido después de una noche en la que había puesto a prueba su resistencia física. Él siempre se había considerado un amante entusiasta, pero, diablos, con Claire, «entusiasmo» parecía una palabra demasiado moderada. Y el dolor de sus músculos lo demostraba. A pesar de la agotadora sesión diaria en el gimnasio, se había regalado una dosis de ejercicio extra. En algún momento durante la noche, había llamado al servicio de habitaciones y habían cenado en la cama, pero con eso sólo habían saciado el hambre, no el apetito sexual.

			Se sentó en la cama y observó a Claire mientras dormía, con el pelo derramado sobre la almohada y los senos apenas ocultos por la sábana que se elevaba y descendía junto a su pecho al ritmo de su respiración. Con los ojos cerrados y el rostro relajado, parecía una mujer diferente.

			Despierta, Claire era todo fuego y atractivo. Sus ojos, su expresión, el lenguaje de su cuerpo… todo ello apuntaba al demonio que aquella mujer realmente era.

			Dormida, poseía una serenidad que no reflejaba nunca cuando estaba despierta. Parecía vulnerable, incluso, una cualidad que Mason jamás le habría atribuido.

			Como si le hubiera sentido observándola, Claire abrió los ojos.

			—Buenos días —dijo con voz suave.

			Era una situación muy embarazosa tenerla allí en aquel momento. Mason no sabía qué hacer con Claire si no estaba discutiendo o haciendo el amor con ella.

			—Me ha sorprendido un poco que no te hayas ido a escondidas en medio de la noche.

			Claire se frotó los ojos y le dirigió una media sonrisa.

			—Estaba demasiado cansada. Me has dejado agotada.

			—Creo que ha sido más bien al contrario.

			E incluso después de todo lo que habían hecho, le bastaba la visión de su silueta recortada contra las sábanas para excitarse otra vez. Se colocó la sábana sobre el regazo para que su erección no lo traicionara.

			—No te sientas obligado a mantener una conversación amable conmigo. Creo que los dos somos conscientes del trato al que llegamos.

			Aquélla sí que era la Claire que conocía. Y si ella estaba dispuesta a poner fin a su persecución…

			—Creo que me debes algo —dijo Mason.

			Claire dio media vuelta en la cama para mirarlo. A sus labios asomó una perezosa sonrisa.

			—¿Y qué es lo que puedo deberte?

			—¿La historia completa, quizá?

			La sonrisa de Claire desapareció.

			—¿Qué historia completa?

			—El resto de la información sobre el servicio de prostitutas en el centro.

			—Oh, de acuerdo, se me había olvidado.

			—¿Pierdes la memoria cuando disfrutas realmente del sexo?

			—Desde luego, nadie podría decir que eres muy modesto.

			Mason se encogió de hombros. No lo era, pero ésa no era en aquel momento la cuestión.

			—¿Así que todavía no te has cansado de mí?

			Claire lo miró con recelo.

			—¿Por qué me lo preguntas?

			—¿No era ésa la razón por la que nos hemos acostado?

			—Yo creía que te habías acostado conmigo para que te ofreciera cierta información.

			—Deja de intentar eludir la pregunta.

			—Sí, por fin te he sacado de mi cabeza, ¿de acuerdo? Misión cumplida. Felicidades.

			—No pareces especialmente emocionada.

			—Desde luego, ésta no es precisamente la idea que tengo de una agradable conversación matutina después de haber compartido una noche de sexo.

			—Acabas de decirme que no tenía que sentirme obligado a mantener una conversación agradable contigo —Mason decidió no señalar que, además, había sido idea de ella el que se acostaran. No estaba seguro de que aquel loco experimento hubiera tenido, ni remotamente, ningún éxito para él, pero, diablos, si al menos pudiera conseguir la información que necesitaba…

			Claire lo miró con los ojos entrecerrados.

			—He cambiado de opinión.

			Mason resistió la tentación de sonreír ante la facilidad con la que era capaz de provocarla.

			—Entonces dime, ¿qué sabes sobre esa supuesta red de prostitutas?

			Claire se sentó en la cama y cruzó los brazos sobre sus gloriosos senos, unos senos tan lozanos bajo aquella tenue luz que tuvo que hacer el esfuerzo de su vida para no inclinarse y apresarlos con su boca.

			—Eso es lo único que te importa, ¿verdad? Tu maldito negocio. No me extraña que tengas tanto éxito. Desde luego, sabes anteponer el trabajo a todo lo demás.

			—Debería haber sabido que no podía confiar en que mantuvieras el trato.

			Claire le sonrió con dulzura.

			—Eres un imbécil.

			—De modo que así funciona esto, ¿no podemos hablar durante cinco minutos sin discutir? De todas formas, es una suerte que ya te hayas cansado de acostarte conmigo.

			Claire le dirigió una mirada letal.

			—Sí, es una suerte —dijo mientras apartaba las sábanas y se levantaba.

			Mason la vio cruzar la habitación y dirigirse a la puerta, presumiblemente para ir a buscar la ropa que se había quitado en el salón. Su espalda perfecta, suave y satinada, lo invitaba a seguirla. Por irritante que pudiera ser, no podía evitar sentir el vacío de su ausencia en la cama.

			Lo de la noche anterior había sido realmente increíble. Explosivo, sorprendente, estremecedor… Ni siquiera los adjetivos más sonoros podían expresar hasta qué punto lo había conmovido… Hasta qué punto estaba todavía conmovido. Parte de él quería que Claire se marchara para tener tiempo de analizar cómo se sentía, para poder explicar la emoción que crecía en su pecho.

			Y parte de él quería olvidarlo, olvidarla a ella y olvidar lo que había pasado aquella noche. Continuar viviendo.

			Pero la parte de él más vinculada a su negocio quería seguirla al salón y exigirle que le dijera lo que sabía. Que, probablemente, no era nada que él no pudiera averiguar por sus propios medios. Aun así, un trato era un trato.

			Se levantó de la cama, agarró un par de vaqueros del armario y se los puso.

			—Claire, no vas a salir de aquí hasta que me digas lo que sabes.

			

			Claire estaba poniéndose ya el vestido.

			—Muy bien. A lo mejor podría llamar también a algunas revistas de viajes para explicar lo que está pasando aquí.

			Era un farol. O, por lo menos, eso esperaba Mason.

			—Adelante, así me ayudarán a acabar con todo esto antes de que haya tenido tiempo realmente de empezar.

			Claire se calzó unas sandalias de tacón considerablemente sexys y Mason se descubrió a sí mismo momentáneamente distraído al verla colocarse las tiras de las sandalias sobre el tobillo. Obligó a su cerebro a ponerse de nuevo en funcionamiento.

			—Muy bien, ¿quieres saber todo lo demás? Ese camarero rubio y musculoso que tienes en el club Cabana está metido en todo el lío. Y eso es todo lo que sé —se volvió y se dirigió hacia la puerta.

			¿Mike D’Amato? Mason intentó analizar aquella posibilidad. Con el tiempo, había aprendido que era posible cualquier cosa y que incluso las personas que consideraba de más confianza podían llegar a convertirse en serpientes venenosas.

			—Claire, espera.

			—Adiós, Mason. Encantada de conocerte —se despidió. Abrió la puerta y salió al pasillo—. Esta noche me he divertido mucho —dijo en un tono con el que parecía querer convencerlo de que no había sido nada del otro mundo.

			Mason la observó cerrar la puerta sin ser capaz de decir una sola palabra, sin ser capaz de moverse siquiera. No sabía por qué, pero se había quedado petrificado. De una cosa estaba seguro, lo mejor que podía ocurrirle era que Claire se fuera.

			Realmente, era lo mejor.

			De modo que no podía entender por qué aquel portazo le había dolido tanto como un puñetazo en el estómago.

			

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			Claire abrió el grifo de la ducha y comenzó a desnudarse mientras pensaba y repasaba los acontecimientos de la noche y de la mañana que la había seguido.

			¿Qué demonios estaba haciendo? Estaba allí, en el centro turístico que Mason tenía en el Caribe, pasando la que, posiblemente, había sido la mejor noche de sexo de su vida con un hombre que la volvía absolutamente loca.

			Y lo peor de todo era que su plan había resultado un absoluto y completo fracaso.

			No había conseguido sacar a Mason de su cabeza. No era ni siquiera ligeramente aburrido en la cama y ella tenía que reajustar toda la imagen que se había hecho de él como hombre.

			Por supuesto, continuaba siendo un canalla de talla mundial, pero un canalla que sabía cómo moverse en el dormitorio.

			Todas sus fantasías sobre él habían resultado ser sorprendentemente precisas. Incluso podía decir que se había quedado corta al imaginar lo maravilloso que era en la cama. Y no tenía la menor idea de qué hacer con él.

			Pero de una cosa estaba segura, si se iba de la isla en aquel momento, jamás se libraría de sus fantasías. Probablemente sólo conseguiría que empeoraran, alimentadas por los recuerdos de la única noche que habían pasado juntos.

			Oh, sí, estaba loca por Mason y, en vez de marcharse en el primer avión que saliera de la isla, tal y como había planeado, lo que realmente necesitaba hacer, temía, era quedarse el tiempo suficiente para encontrar la manera de curarse definitivamente de él. Pero sabía que sería muy fácil caer víctima de sus encantos.

			Salir de su habitación aquella mañana sólo había sido una forma muy poco madura de poner distancia entre ellos para poder pensar con claridad. Seguramente, de esa forma había conseguido cerrar cualquier posibilidad de que Mason la ayudara a librarse de sus fantasías.

			Se metió en la ducha, hizo un gesto de impresión al sentir el agua caliente, y después se relajó. Sentía los músculos doloridos tras la larga noche de sexo. Su propio cuerpo era un recordatorio de la marca que Mason había dejado en ella.

			«Piensa, Claire, piensa».

			Tenía que pensar claramente la situación. No podía precipitarse a llevar adelante planes a medio hacer para terminar encontrándose en una situación peor de la que antes estaba.

			Claire siempre había tenido las mejores ideas en la ducha, pero mientras se lavaba el pelo, se dio cuenta de que aquella ducha sólo le estaba sirviendo para recordar la que se había dado con Mason durante la tercera ronda de sexo, cómo la había cubierto él de espuma y lo mucho que lo que habían compartido en la ducha se había parecido a la fantasía en la que se imaginaba haciendo el amor con Mason bajo una lluvia tropical.

			Diez minutos después, estaba envolviéndose en una toalla y no más cerca que antes de una revelación que le indicara cómo tratar con Mason. Peor aún, tenía los nervios en tensión y todo el cuerpo anhelando de nuevo su contacto.

			De pronto, se sentía insaciable. Ni siquiera después del maratón de la noche anterior parecía tener bastante.

			¿Cuánto de Mason podía llegar a ser suficiente? Jamás había deseado a un hombre como lo deseaba a él; aquél era un territorio inexplorado.

			Y de pronto, vio la estrategia ante ella. La vio con la misma claridad del día. Tenía que quedarse en Escapada hasta que se hubiera hartado de Mason. Tenía que convencerlo de que se acostara con ella una y otra vez, hasta que se saciara.

			Era evidente que Mason había disfrutado aquella noche tanto como ella, si no más, de modo que convencerlo no tendría por qué ser un problema.

			Excepto por la forma en la que se habían despedido aquella mañana…

			Pero Claire tenía que convencerlo, no sólo de que debía quedarse, sino de que tenían que terminar lo que habían empezado la noche anterior.

			Definitivamente, era un desafío.

			Claire se puso el más convincente de sus trajes y se secó el pelo hasta convertirlo en el habitual revoltijo de rizos. Un ligero toque de lápiz de labios seguido por algo de maquillaje y ya tenía algo más de confianza sobre sus posibilidades en el caso Mason.

			Y de una cosa estaba segura. Mason tenía que haber sentido la fuerte atracción que había entre ellos tanto como ella. Y si alguien quería continuar su relación durante algún tiempo, tenía que ser él.

			Después de servirse un cruasán y un café en uno de los bufés del centro, Claire siguió la ya familiar ruta hasta la habitación de Mason. Pero después de llamar dos veces a su puerta sin ningún resultado, decidió que ya habría salido a trabajar. O quizá estaba evitándola, que era algo perfectamente posible.

			La duda la corroía e intentó pensar adónde podría haber ido Mason en un lóbrego y tempestuoso domingo. El centro de la tormenta parecía haberse desplazado, pero la isla se había visto seriamente afectada durante la noche, aunque Mason y ella apenas lo habían notado. Algunas palmeras habían perdido las hojas y el cielo estaba tan oscuro, que podía ponerse a llover en cualquier momento. Claire sintió el azote del viento en cuanto salió, pero no le importó, lo agradeció incluso. Adoraba el olor del mar que impregnaba el aire y el ruido de las palmeras susurrando sobre su cabeza.

			¿Pero dónde estaba Mason? Parecía el típico adicto al trabajo que podría estar perfectamente en su despacho un domingo por la mañana, así que se dirigió hacia las oficinas de Escapada, que estaban situadas justo al lado de la entrada principal del centro.

			Pero cuanto más avanzaba, más convencida estaba de que necesitaría negociar para conseguir lo que quería de Mason: acceso ilimitado a su cama durante toda una semana, pero temía que no iba a ser fácil después de cómo se había comportado aquella mañana.

			Pero ¿y si podía serle de alguna manera útil a Mason, tanto fuera como dentro de la cama? ¿Y si podía ayudarlo?

			Claire se detuvo sobre sus pasos.

			Seguramente el club Cabana no abriría hasta las doce de la mañana, pero quizá pudiera encontrar allí al camarero de la noche anterior, preparando el local para la tarde. Decidió echar un vistazo y fue directamente al bar.

			Cinco minutos más tarde, estaba en la fría oscuridad del bar, sin que hubiera nadie a la vista. Como la puerta estaba abierta, dio por sentado que habría alguien en la parte de atrás, y se dirigió hacia la cocina.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —le preguntó una voz masculina desde el interior cuando el sonido de sus pasos resonó en el silencioso interior del edificio.

			Claire siguió el sonido de aquella voz y descubrió a Mike D’Amato, el camarero de la noche anterior, revisando lo que parecía un albarán de inventario.

			—La verdad es que sí. Nos conocimos ayer en el bar.

			Mike le dirigió una mirada entre amistosa y lasciva y sonrió.

			—Claro, me acuerdo de ti.

			—Quiero que me digas quién era el hombre que empezó a hablar conmigo.

			Mike adoptó entonces una expresión neutral.

			—Tendrás que ser un poco más específica. Veo cientos de personas cada noche en el bar.

			—Era un hombre de más de cincuenta años, con el pelo gris y los ojos azules. Me llamó Ashley y tú lo corregiste.

			

			—Ah, el señor Casey. Es uno de nuestros clientes más importantes. Tenemos algunos clientes que gastan más dinero que la media en el centro y reciben un trato especial.

			—A mí me pareció que os conocíais por alguna otra razón —lo presionó Claire.

			Algo asomó a la mirada de Mike. ¿Sospechaba algo? Pero mantuvo la expresión neutral y se encogió de hombros.

			—No.

			Claire tendría que hacer algo especial si quería que aquel tipo le diera alguna información. Pero algo la inquietaba. Si aquel hombre era uno de los clientes más importantes del centro, ¿sería posible que recibiera, por parte de Mason, un tratamiento especial que incluyera algún tipo de servicio sexual?

			¿Podía confiar en que Mason le estuviera diciendo la verdad? A lo mejor había engañado a Lucy y quizá fuera un tipo mucho más sórdido de lo que todo el mundo pensaba.

			Al fin y al cabo, la noche anterior se había mostrado más que dispuesto a hacer el amor con ella en la pista de baile de su propia discoteca. No había vacilado un solo instante.

			Pero bueno, tampoco ella.

			—¿Y quién era Ashley? ¿Su cita de ayer por la noche?

			El camarero se encogió de hombros.

			—Eso no es asunto mío.

			De acuerdo. Tenía que intentar otra forma de aproximarse al problema. Una forma con la que rara vez fracasaba. Sonrió y meció las caderas casi imperceptiblemente, intentando cambiar el lenguaje de su cuerpo.

			—Ayer pasó algo gracioso, ¿sabes?

			—¿Y qué fue?

			—Dejé algo para ti en el bar, pero lo encontró otra persona.

			El camarero sonrió, repentinamente interesado, como Claire ya había imaginado que estaría. A diferencia de Mason, la mayoría de los hombres eran dolorosamente predecibles.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué era?

			—El número de mi habitación. Imagínate la sorpresa que me llevé cuando apareció en mi puerta un tipo de cincuenta años y en pañales.

			Mike parpadeó sorprendido.

			—¿En pañales? ¿Sin nada más encima?

			—Un enorme pañal y una gabardina.

			—Estás de broma.

			—Jamás bromearía con una cosa así.

			—¿Y lo dejaste pasar?

			—¿Tengo aspecto de ser una mujer que va buscando a hombres en pañales?

			Mike se encogió de hombros.

			—Durante el poco tiempo que llevo trabajando aquí, he visto todo tipo de cosas. Nada de lo que pueda hacer la gente me sorprende.

			—Pues, definitivamente, yo no soy fetichista.

			—Que cada uno haga lo que quiera. Ése es mi lema.

			—¿Eso es lo que les dices a las mujeres con las que te acuestas? —le preguntó Claire.

			Mike sonrió mientras dejaba un cajón de verdura encima del mostrador.

			—Si quieres, puedes averiguarlo por ti misma.

			Claire gimió para sí. Iba a necesitar otra ducha después de aquella conversación.

			—La oferta es tentadora —dijo.

			—Los lunes tengo la noche libre, lo digo por si todavía andas mañana por aquí.

			—Todavía no lo he decidido, pero creo que es posible. ¿Quedamos para cenar?

			Mike la miró atentamente, como si estuviera intentando decidir si merecía la pena soportarla durante toda una cena. Claire decidió entonces ir directamente al grano.

			—Escucha —le dijo—. La verdad es que me gustan las cosas fuertes. Soy una persona con un punto sádico, no sé si sabes lo que quiero decir.

			—Como ya te he dicho, que cada uno haga lo que quiera —respondió Mike y se volvió hacia el fregadero para lavar unas zanahorias.

			—¿Te gustan las experiencias fuertes?

			Mike la miró.

			—No me importa ponerme un par de esposas de vez en cuando, pero lo de que me peguen no es mi estilo.

			—¿Y conoces a alguien al que le guste?

			La expresión de Mike volvió a tornarse neutral. Al parecer, no había hecho tan buen trabajo a la hora de ganarse la confianza de aquel camarero como pensaba.

			—Te tendré en cuenta si conozco a alguien a quien le gusten ese tipo de cosas.

			—Gracias —contestó Claire, avergonzada por no tener agallas para presionarlo más—. Te lo agradecería. Esta noche pasaré por el bar.

			—Aquí estaré —respondió el camarero—. Y ahora, si no te importa, tengo que preparar la comida.

			Claire salió del bar sintiendo una mezcla de alivio por haber conseguido escapar a aquel falso flirteo con el camarero y desilusión por no haber conseguido la información que buscaba.

			Mientras se dirigía hacia el despacho de Mason, advirtió que no eran pocos los huéspedes que se habían decidido a salir a pesar del mal tiempo. Incluso en la playa, que se veía desde la distancia, había bastante gente, y la piscina, por la que pasó de camino hacia las oficinas, estaba tan llena como podría haberlo estado un día soleado. Suponía que la clase de gente que llegaba a Escapada no iba a dejarse abatir por la amenaza de un huracán. Probablemente incluso lo consideraban algo emocionante.

			Como lo que había vivido ella la noche anterior…

			Al no haber conseguido nada de Mike D’Amato, decidió que la mejor manera de lograr lo que quería de Mason era con una aproximación directa. Le diría que no se marcharía hasta que no estuviera completamente tranquila. Y quizá se disculpara también para intentar limar las asperezas originadas por su brusca despedida de aquella mañana.

			Los recepcionistas estaban en aquel momento ocupados con los cambios del fin de semana, muchos huéspedes se marchaban y otros tantos llegaban, y no la vieron colarse por la zona de recepción. Claire siguió el letrero que indicaba la dirección de las oficinas y cruzó un pasillo hasta llegar a una puerta con una placa de bronce en la que habían grabado el nombre de Mason.

			Llamó a la puerta y le contestó el propio Mason.

			—Adelante.

			Aquello confirmaba que su suposición sobre el lugar en el que se encontraba era correcta.

			Claire estaba a punto de entrar cuando oyó una voz femenina tras ella.

			—Lo siento, señorita, pero esta zona es solamente para empleados.

			Claire giró y le dirigió una sonrisa.

			

			—Oh, soy una amiga de Mason.

			—En cualquier caso, no puede entrar directamente aquí y llamar a su puerta. Tendrá que volver a recepción y…

			—Pero hay una cola enorme… —Claire alargó la mano hacia el pomo, pero la mujer se interpuso entre la puerta y ella.

			—¡No puede molestar al señor Walker!

			La puerta se abrió en aquel momento. Apareció Mason y se las quedó mirando fijamente.

			—Janine, ¿qué está pasando aquí?

			—Lo siento, señor Walker. Esta mujer acaba…

			Mason miró a Claire.

			—No te preocupes, la conozco.

			Con evidente desilusión, Janine fulminó a Claire con la mirada y asintió.

			—De acuerdo, señor. Siento haberlo molestado.

			Mason se echó a un lado para que Claire pudiera pasar.

			—Si de verdad quieres evitar a gentuza como yo, deberías contratar un guardia de seguridad.

			Mason cerró la puerta y permaneció frente a ella, con los brazos cruzados. Era evidente que iba a echarla de un momento a otro.

			—¿Qué pasa, Claire? ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Yo podría preguntarte lo mismo —dijo Claire con una sonrisa.

			—Ésta es mi oficina.

			—¿Trabajas también los domingos? ¿No te parece un poco exagerado?

			Mason se apoyó entonces en su escritorio y suspiró.

			—No tengo por qué defender mis hábitos de trabajo delante de ti, pero no, normalmente no trabajo los domingos, a no ser que sea necesario.

			—Déjame imaginar. Hoy hay una mujer a la que te gustaría quitarte de la cabeza. Pero no lo estás consiguiendo, ¿verdad?

			—No, y no lo conseguiré mientras no me deje en paz.

			—Sólo quería que supieras que no pienso irme hoy.

			Mason entrecerró los ojos de manera casi imperceptible.

			—¿Mañana entonces?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque he cambiado de opinión. Te debo una disculpa… Esta mañana he tenido una reacción un poco exagerada.

			Mason no se molestó en disimular su sorpresa y Claire no pudo evitar sonreír. Nunca se le había dado bien reconocer sus errores, pero, por una buena causa, estaba dispuesta a decir cualquier cosa.

			—Disculpas aceptadas, así que ahora puedes marcharte, ¿de acuerdo?

			—Necesitas mi ayuda, Mason.

			—¿Ah, sí?

			—Puedo ayudarte a sacar información a Mike D’Amato.

			—No hace falta —Mason apretaba la boca con gesto serio, firme. Probablemente aquélla era la misma expresión que empleaba cuando tenía que despedir a una empleada o abandonar a una novia.

			—Tú eres su jefe, eres el jefe de todo el complejo. ¿De verdad crees que alguno de tus empleados podría estar dispuesto a hablar contigo de asuntos como ésos?

			—Si quieren que el centro tenga éxito y además conservar sus empleos, sí.

			—Me pareces un poco ingenuo, Mason.

			—¿No tienes que ir a causar estragos a ninguna otra parte?

			—No vas a deshacerte de mí tan fácilmente —dijo Claire, acortando la distancia que había entre ellos.

			—Contigo nada es fácil. Ésa es una de las muchas cosas que he averiguado.

			—Anoche todo fue bastante fácil.

			Anoche… A Mason le bastaba pensar en lo ocurrido para que se le acelerara el pulso.

			Mason bajó la mirada hacia su pecho y la miró después a los ojos.

			—¿Por qué quieres quedarte? Yo creía que habías dicho que ya te habías hartado de mí.

			—A lo mejor he mentido al calor del momento.

			—¿Entonces no has tenido suficiente?

			Claire se mordisqueó el labio inferior.

			—Me temo que no.

			Claire le metió el dedo en la cintura del pantalón y tiró de él hacia ella. Mason no ofreció mucha resistencia, de hecho, dejó que sus cuerpos se unieran. Pero mantuvo en todo momento los brazos a ambos lados de su cuerpo.

			Claire tuvo que alzar la mirada para poder mirarlo a los ojos, puesto que Mason era unos quince centímetros más alto que ella. Podía ver en ellos inquietud. Más inquietud incluso que la habitual.

			—Supongo que tu plan no ha sido tan infalible como pensabas.

			—Supongo que no —contestó, sorprendida por la preocupación que reflejaba su voz. Pero a continuación, intentó parecer más descarada—. Es posible que me equivocara al pensar que con una sola noche bastaría.

			—¿Qué estás intentando decirme?

			—Que a lo mejor necesitamos una semana.

			—¿Necesitamos?

			—No me digas que lo de anoche te ha dejado completamente satisfecho.

			—Dudo que pueda llegar a estar más satisfecho que cuando me he despertado esta mañana.

			—Ya sabes lo que quiero decir.

			Mason suspiró.

			—Sí, lo sé. ¿Pero de verdad crees que con una semana funcionará?

			—¿Por qué no? Fuera de la cama no nos soportamos, así que una semana tendría que ser tiempo más que suficiente, ¿tú que piensas?

			—Que lo de pensar no parece formar parte de esta ecuación.

			—A veces no es bueno pensar demasiado.

			—Fuiste tú la que pensó que con una noche bastaría. Yo no estoy seguro de compartir tu lógica.

			Claire decidió entonces que lo mejor era cambiar de tema.

			—Me gustaría saber si podrías ayudarme a alargar mi reserva hasta la semana que viene.

			Mason le dirigió una mirada con la que estaba dejando claro que no estaba seguro de que quisiera que prolongara su estancia en el centro durante tanto tiempo, pero se sentó frente a su ordenador y comenzó a teclear. Claire miró por encima de su hombro mientras Mason entraba en el sistema de reservas. Al cabo de un minuto, él anunció:

			

			—Ya está.

			—Gracias.

			Mason se volvió hacia ella con una sonrisa.

			—Espero que recomiendes Escapada a tus clientes.

			—Hasta ahora lo he pasado muy bien —le dirigió una sonrisa—. He encontrado a algunos empleados extremadamente complacientes.

			—Puedo imaginármelo.

			Claire se sentó al borde del escritorio.

			—Acabo de ver a Mike D’Amato en el club Cabana. No parece que hayas hablado con él.

			—¿Has ido a buscarlo?

			—Esperaba obtener alguna información para poder traértela como una oferta de paz.

			Mason frunció el ceño, marcando al hacerlo las atractivas arrugas que rodeaban sus ojos y las comisuras de su boca. Tenía una boca tan sensual, una boca hecha para el placer…

			La voz de Mason la sacó de su ensimismamiento.

			—Muy considerado por tu parte, pero no deberías haberlo hecho.

			Claire se encogió de hombros.

			—No le he hecho ningún daño a nadie.

			Mason se reclinó contra el respaldo de la silla, con las manos detrás de la cabeza.

			—Llevo toda la mañana pensando en cómo manejar la situación.

			—Me sorprende que no hayas despedido todavía al camarero.

			—Podría ser prematuro. Si continúo vigilándolo, a lo mejor descubro si hay alguien más involucrado en este asunto y acabar definitivamente con todos.

			—Una idea inteligente.

			—¿Y cómo se supone que puedes sacar información de Mike D’Amato?

			—Ya he estado intentándolo. Un ligero flirteo puede hacer milagros.

			—¿No sólo has ido a buscarlo, sino que has estado flirteando con él?

			—No me he desnudado delante de él ni nada parecido.

			—¿Ésa es tu forma de reaccionar normalmente con los hombres?

			Claire sonrió, se inclinó hacia delante y trazó la línea de su barbilla con el dedo.

			—Sólo con algunos.

			

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			Bastó una caricia de Claire para que Mason se excitara. Aquél era un caso perdido.

			—Aun así, es una estupidez. Podrías buscarte problemas —dijo, como si temiera y al mismo tiempo deseara el fuego que iluminaba sus ojos.

			Él nunca había sido el primero en empezar una discusión con una mujer. De hecho, normalmente evitaba los conflictos a cualquier precio, especialmente desde que había tenido que enfrentarse a una novia vengativa y al desastre de Rancho Fantasía.

			Pero con Claire, todas sus formas de aproximación al sexo opuesto parecían habérsele olvidado.

			—A lo mejor ha sido una tontería —admitió ella—. Pero te prometo que no haré más locuras si me dejas quedarme y ayudarte a resolver el problema de las amas.

			—¿Y cómo piensas ayudarme? —preguntó Mason, temiendo casi la respuesta.

			—Creo que, en primer lugar, lo que tenemos que hacer es vigilar.

			Parecía una idea sorprendentemente razonable.

			—De acuerdo, así que esta noche iremos al club Cabana y veremos lo que pasa.

			—No puedes dejarte caer por el bar y esperar a que alguien contrate los servicios de una prostituta delante de ti.

			—¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Mason, convencido de que no le iba a gustar la respuesta.

			—Puedes ponerte un disfraz —sonrió y Mason comprendió que empezaba a tener problemas.

			—¿Te refieres a una peluca y a unas gafas divertidas?

			—Algo así.

			—No creo que en la isla haya muchos disfraces.

			—¿Y para los espectáculos no se utilizan?

			Oh, claro. A Escapada llegaban regularmente actores y otro tipo de artistas para ofrecer espectáculos, de modo que contaban con un buen surtido de vestuario.

			—No sé…

			—Vamos, enséñame dónde están los trajes.

			—Esto es una locura. No puedo pasearme por mi propio centro disfrazado de Elvis.

			—No, Elvis no. Estoy pensando que podríamos buscar un disfraz que te haga parecer un proxeneta. Un abrigo de piel, zapatos de plataforma.

			—Ni lo sueñes.

			—Eres demasiado serio. Contigo es imposible divertirse.

			—Eso no era lo que decías anoche.

			—Por favor, no seas tan creído. Hacía mucho tiempo que no me acostaba con nadie.

			Los sentidos de Mason se pusieron en alerta al pensar en la última noche. Sí, hacía tiempo que él tampoco se acostaba con nadie, de modo que quizá fuera ésa la razón de la virulencia de sus sentimientos hacia Claire. Tomó nota mentalmente de que debería dejar de trabajar tanto y prestar más atención a su descuidada vida amorosa.

			—¿Ah, sí? ¿Te cuesta encontrar hombres capaces de soportarte?

			—Nunca he tenido problemas para encontrar a un hombre —se levantó y se dirigió hacia la puerta—. Vamos.

			—¿Con qué clase de hombres sales, por cierto?

			—Con cualquiera con el que me apetezca.

			—En serio. ¿Te dejan que los lleves a donde tú quieres? ¿Aguantan sin quejarse de todas tus tonterías?

			—Me gusta que los hombres con los que salgo sean callados. Poca conversación y mucha acción, no sé si sabes a lo que me refiero.

			—Me temo que sí.

			Mason ya se lo había imaginado. Claire era la clase de persona a la que le gustaba controlarlo todo y para ello se rodeaba de gente que no se enfrentaba a ella.

			Si no fuera tan condenadamente atractiva, jamás habría conseguido nada con aquella actitud.

			—Vamos a buscar los disfraces —dijo Claire, levantándose del escritorio y dirigiéndose hacia la puerta.

			—¿Ya has almorzado?

			—No —contestó, llevándose la mano al estómago—. Y ahora que lo mencionas, estoy hambrienta.

			—Entonces vamos a comer algo.

			Se dirigieron al restaurante más cercano, en el que todos los empleados se esforzaron por no mostrar su asombro al ver a Mason con una mujer. Hasta entonces, había evitado salir con cualquier mujer de la isla, de modo que estaba convencido de que su aparición pública con Claire causaría comentarios.

			Pero también le gustaba comprobar lo que estaba ocurriendo en su negocio con la mayor frecuencia posible, de modo que aquélla era una oportunidad no sólo de probar la comida, sino de echarle un vistazo a las cosas en general.

			Claire y Mason consiguieron almorzar sin discutir y, para cuando terminaron, Mason estaba sorprendido de haber disfrutado realmente de su compañía estando fuera de la cama.

			Probablemente, Claire se estaba portando de forma intachable para conseguir lo que quería de él. En unos cuantos días, esperaba que estuvieran tan hartos el uno del otro, que Claire estaría loca por encontrar un vuelo que la sacara cuanto antes de aquel lugar.

			Después del almuerzo, recorrieron el centro, mientras Mason supervisaba todo lo que estaba ocurriendo. La tormenta de la noche anterior había causado algunos daños, pero el equipo de mantenimiento había hecho un excelente trabajo y lo había limpiado todo muy rápidamente.

			Aunque había habido algunas quejas sobre anulación de algunas de las actividades previstas por culpa del tiempo, la mayoría de los huéspedes se mostraban relajados. A los descontentos se les había enviado una botella de champán con el fin de borrar cualquier rastro de malhumor. Los informes meteorológicos decían que la tormenta todavía no había abandonado la isla, pero Mason confiaba en que sus empleados fueran capaces de manejar cualquier imprevisto.

			Quince minutos después, estaban en los bastidores del teatro, intentando elegir entre varios disfraces. Claire estaba divirtiéndose con aquella tarea mucho más de lo que a Mason le habría gustado.

			Permanecía frente a una estantería llena de pelucas expuestas sobre cabezas de maniquíes y no tardó en elegir una con una cola de caballo.

			—Diablos, no. No pienso ponerme eso.

			—Oh, vamos. Pruébatela, las colas de caballo son muy sexys. Y es del mismo color de tu pelo —se acercó a él—. Además, eres un hombre. No tenemos muchas posibilidades de hacerte cambiar de aspecto.

			Mason se puso la peluca. Pero cuando Claire lo hizo volverse para verlo y estalló en carcajadas, gruñó y se la quitó rápidamente.

			—De acuerdo, es demasiado femenina. Buscaré algo mejor.

			

			Claire continuó rebuscando entre las pelucas mientras Mason revisaba un cubo con todo tipo de accesorios. Gafas, barbas, nada que pudiera quedarle bien.

			—Eh, mira esto —Claire sacó una peluca greñuda que a Mason le recordó a uno de los Beatles.

			—Humm.

			Claire sonrió.

			—Por ahí he visto una peluca punk. Si la prefieres, podrías ponértela.

			—De acuerdo, de acuerdo. Me probaré ésta.

			Inclinó la cabeza para que Claire pudiera ponerle la segunda peluca. Una vez se la puso, Claire lo examinó atentamente.

			—No está mal. Es estilo años setenta.

			—No sé si me apetece tener un estilo de los años setenta.

			—No tendrás que llevarla puesta más de una hora, más o menos. Y es por el bien de tu negocio.

			—¿Y qué más necesito?

			—A lo mejor unas gafas —sacó un par de gafas del cubo de los complementos—. Como éstas.

			Mason miró las gafas y sacudió la cabeza. De todas formas, Claire se las puso, retrocedió un paso y examinó el resultado.

			—¿Tienes una camisa de seda?

			—¿No crees que será un poco descarado si aparezco disfrazado de Austin Powers? —se quitó las gafas y las tiró a un lado.

			—Ayer vi a un tipo vestido exactamente así, con pantalones estrechos, una camisa de poliéster desabrochada, gafas de sol, el pelo revuelto… 

			Era cierto que, cuando llegaba a un lugar como Escapada, la gente se sentía libre para vestirse como realmente le apetecía. Si en la vida diaria no se sentían cómodos vistiendo como un proxeneta o como una prostituta, aunque fuera ése su más secreto deseo, cuando llegaban a Escapada podían ser realmente ellos mismos.

			Y a veces de manera absoluta. La zona que habían bautizado como Desinhibida era justo eso, un lugar para ser completamente desinhibido, para liberarse de la esclavitud de la ropa, un lugar para ser libre y mostrar al mundo su verdadero yo, por así decirlo.

			Mason no era practicante del nudismo, pero había mucha gente que lo era, a juzgar por la popularidad de aquella zona.

			Y tampoco era partidario de vestirse como un proxeneta.

			—No sé, Claire.

			—¿Y si yo también me disfrazo? Sería divertido.

			—¿Disfrazarte cómo?

			Claire sonrió.

			—He visto por ahí un vestido plateado que podría ser divertido.

			Mason se acercó a una hilera de vestidos y comenzó a pasar uno detrás de otro. Cuando vio uno que podría haber servido para un espectáculo de Las Vegas, con borlas en el sujetador y flecos en la falda, que apenas dejaba nada a la imaginación, se volvió hacia Claire con una sonrisa.

			—¿Qué te parece éste?

			—Eh, no.

			—¿Así que en realidad tienes un límite a la hora de llamar la atención?

			Claire se cruzó de brazos y lo miró atentamente.

			—¿Sabes? Se supone que tenemos que ir de incógnito. ¿Cómo vamos a pasar desapercibidos si aparecemos como una pareja de tipos raros?

			—Eso es exactamente lo que pienso de mi traje de proxeneta.

			—De acuerdo, de acuerdo. En ese caso, bastará con que te pongas la peluca y las gafas —Claire volvió de nuevo a la zona de las pelucas para revisarlas y dijo—: Yo también necesito un buen disfraz, puesto que Mike D’Amato ya me conoce. De hecho, a lo mejor necesitamos diferentes disfraces para poder vigilar lo que ocurre en el bar durante toda la semana.

			—Me parece que has visto demasiada televisión. Para mañana por la mañana ya habré resuelto este problema. O el lunes quizá como muy tarde. No vamos a convertirnos en detectives aficionados.

			—Eres tan aguafiestas…

			—Creo que lo sería mucho menos si te decidieras a ponerte ese vestido.

			Claire sonrió.

			—He visto trajes mucho más interesantes. Si lo que quieres es divertirte, dame una oportunidad.

			Eligió una peluca larga de pelo rubio platino y se acercó a un espejo para probársela. Mason observó cómo se transformaba, de una fiera pelirroja en una auténtica estrella del porno más sórdido.

			—Bonita peluca —dijo Mason. Su cuerpo se encendió al verla con aquel nuevo aspecto.

			Claire se volvió y lo recorrió de pies a cabeza con la mirada.

			—No te excites demasiado a no ser que pienses hacer algo al respecto.

			—Pensaba que íbamos a intentar resolver el gran misterio de las prostitutas.

			Eso no quería decir que no pudieran encontrar un poco de diversión en el proceso, pero la tentación de provocar a Claire era irresistible.

			—Yo estoy dispuesta a cualquier cosa —dijo mientras acortaba la distancia que los separaba, moviendo las caderas de una forma que invitaba a pensar inevitablemente en el sexo—. Realmente el bar no estará en pleno funcionamiento hasta dentro de una hora, ¿no te parece?

			Probablemente tenía razón. Aunque el mal tiempo haría que la gente se acercara a los clubes antes de lo habitual, hasta bien pasada la hora del almuerzo no comenzarían a llegar.

			En aquel momento, Claire se encontraba a sólo unos centímetros de distancia. Llevaba una camiseta rosa bordada con cuentas tan finas que, si realmente hubiera querido, Mason podría haberla desgarrado de un solo tirón. Debajo no llevaba sujetador, y aun así, sus senos se insinuaban llenos, exuberantes y fascinantes en su libertad.

			Mason deslizó los dedos por la cintura de sus pantalones blancos y tiró de ellos para acercarla a él.

			—Podría entrar alguien en cualquier momento —dijo, mirándola.

			—Anoche no parecía importarte mucho la intimidad.

			—Lo de anoche fue una excepción. Pero a lo mejor podemos echar el cerrojo.

			—Ya he cerrado con cerrojo cuando hemos entrado.

			—¿Entonces lo tenías todo planeado?

			—Sencillamente, sé cómo reaccionan los hombres cuando ven una peluca rubia.

			—Estás bromeando, ¿verdad?

			—Puede parecer una locura, pero es cierto. Una de las fantasías de prácticamente cualquier tipo es tener una mujer diferente para cada día de la semana.

			—Humm.

			Mason no iba a negar que existiera aquella fantasía, pero estaba condenadamente seguro de que la mujer que acababa de ponerse la peluca tenía mucho más que ver con su erección que la propia peluca.

			—Todo este lugar, ¿sabes?, º hace pensar en directores, actrices desesperadas, posiciones comprometidas…

			Mason deslizó las manos desde su cintura hasta su trasero y la estrechó contra él.

			

			—¿Qué clase de posiciones comprometidas?

			—Como que, quizá, necesite darte algo para conseguir el papel de detective privado que tan desesperadamente quiero —respondió con la voz entrecortada.

			Mason la observó humedecerse los labios, deslizar las manos por su pecho y posarlas en sus hombros.

			A continuación, Claire tomó uno de los botones de la camisa con la boca y, antes de que hubiera podido detenerla, se lo arrancó y se dirigió hacia el segundo.

			—¿No sabes desabrochar una camisa? —le preguntó Mason.

			Aunque, en aquel momento, le habría importado un comino que se la hubiera abierto con un machete, siempre y cuando fueran cuanto antes a lo que realmente importaba.

			—Lo siento, sólo estaba intentando demostrarte mis dotes de actriz, pero me temo que me he dejado llevar por la emoción.

			Mason no pudo evitar una sonrisa. Tenía que reconocerle a Claire el mérito de saber cómo darle sabor a cualquier situación.

			—Supongo que sabes que tendrás que desnudarte en algunas escenas —contestó él—. Así que necesito verte desnuda para saber cómo quedará tu cuerpo ante las cámaras.

			Claire tiró de la camiseta para revelar sus senos y los tomó con ambas manos.

			—¿Qué te parece? —le preguntó—. ¿Crees que quedarán bien?

			—Muy bonitos —respondió él—. Más incluso de lo que hace falta para participar en este espectáculo.

			—Me alegro de que te guste lo que ves —dijo Claire. Le bajó la bragueta y metió la mano en su interior.

			—Pero también tengo que verte actuar.

			Claire cerró la mano alrededor de su pene y comenzó a acariciarlo lentamente.

			—Espero que no te importe que me tome algunas libertades. Esto me ayuda a entrar en el papel.

			—Estoy seguro. Tómate todas las libertades que quieras —hablaba con voz tensa y la cabeza comenzaba a darle vueltas mientras crecía la excitación en su interior.

			Habían estado juntos la noche anterior y, sin embargo, estaba tan desesperado por Claire como si jamás hubiera hecho el amor con ella.

			—Creo que haré mejor mi trabajo sentándome —dijo Claire.

			Sacó la mano del interior de los pantalones y condujo a Mason hasta una mesa cercana.

			—Estoy deseando ver tu actuación.

			—Creo que te va a gustar.

			Lo urgió a sentarse a la mesa y le sacó el pene del interior de los pantalones.

			Mason buscó un preservativo en su bolsillo, le quitó el envoltorio y se lo puso mientras Claire se desnudaba, quedándose sólo con la melena rubia y las sandalias de tacón.

			—Bonito vestido —dijo mientras Claire se sentaba en su regazo.

			Los pezones erguidos, la cintura estrecha y las caderas, el delicioso triángulo de cabello castaño en el vértice de sus piernas… todo eso era Claire.

			Absolutamente irresistible.

			Y la peluca abría una dimensión completamente nueva a su excitación. Y, no sólo eso, sino que su propio disfraz lo hacía sentirse como si realmente fuera otro hombre, un lujurioso director de cualquier película de serie B.

			Cuando Claire lo hundió en ella, Mason soltó un gemido al sentirla abrirse para él, proporcionándole de manera inmediata un placer inmenso.

			—Lo siento, he olvidado tu nombre —dijo, jadeando cuando Claire comenzó a mover las caderas.

			Claire cerró los ojos y comenzó a respirar entrecortadamente.

			—Ginger —dijo entre jadeos—, porque no siempre soy rubia.

			Mason la agarró por las caderas para poder hundirse más rápido y más profundamente en ella. Parecía no tener nunca suficiente.

			Los senos de Claire se mecían con cada embestida. Mason la observaba deleitándose en aquella visión, deleitándose en sentirla y adorando que fuera tan atrevida, tan descarada, que estuviera siempre dispuesta a cualquier cosa. Claire deslizó la mano por su propio torso, deslizó los dedos entre sus piernas y empezó a darse placer a sí misma. Pronto, sus jadeos se convirtieron en roncos gemidos que se fundían con los de Mason.

			Mason no oyó la llave que giraba en la cerradura, ni tampoco oyó que la puerta se abría. Y Claire tampoco debió de enterarse de nada. Los dos se quedaron petrificados cuando se oyó una voz de hombre en la habitación.

			—¿Qué de…? —dijo la voz.

			Ambos se volvieron y vieron a un conserje, mirándolos boquiabierto desde el marco de la puerta.

			—¡Aquí no se permite entrar a los huéspedes! —les advirtió—. Vayan a hacer sus travesuras a cualquier otra parte.

			Mason abrió la boca para decir algo, pero no se le ocurrió nada.

			—Tienen dos minutos para vestirse y salir de aquí. Después vendré a limpiarlo todo.

			Retrocedió y cerró de un portazo. Claire y Mason se miraron el uno al otro en el mismo instante, y, si no estaba confundido, Mason habría jurado que ella se había ruborizado. Debía de ser la primera vez de su vida.

			Claire dejó escapar un suspiro y se derrumbó contra él.

			—Vaya —susurró.

			—Sí.

			Claire se separó de él y Mason gimió.

			—¿Tenemos que parar ahora?

			—Yo nunca actúo para más de uno —respondió mientras se apartaba de su regazo.

			Con el deseo apenas sofocado, Mason se quitó el preservativo mientras Claire buscaba su ropa. Estaba tenso de frustración y tenía el pene duro como una piedra.

			—A lo mejor deberíamos ir a mi habitación —dijo mientras se abrochaba la cremallera del pantalón.

			Claire miró el reloj de oro que llevaba en la muñeca.

			—Creo que deberíamos pensar en acercarnos al club, ¿no te parece?

			—Me temo que no voy a ser capaz de concentrarme en nada hasta que no hayamos terminado esto —replicó Mason.

			Claire se acercó a él y le dio un beso.

			—Estarás perfectamente. Piensa que esto sólo ha sido un anticipo de lo que vamos a disfrutar esta noche.

			—Siempre y cuando puedas garantizarme que no van a volver a interrumpir el espectáculo.

			Claire bajó la mirada mientras se estaba poniendo las bragas.

			—Oh, no. Mike D’Amato podría reconocer este traje, porque es el mismo que llevaba puesto esta mañana cuando he hablado con él.

			Corrió hacia el perchero, sacó el vestido plateado y se lo puso. Mason la miró agonizando, incapaz de desviar la mirada de ella, por mucho dolor que le causara.

			Una vez vestidos los dos, se dirigieron hacia la puerta.

			—No te olvides de las gafas —le advirtió Claire mientras se guardaba el vestido en el bolso.

			Mason suspiró, se puso aquellas gafas baratas que debían de ser de los años ochenta y se las puso. Una mirada en el espejo le confirmó que tenía el aspecto de un director de películas de serie B o quizá de películas pornográficas de tres al cuarto.

			—Perfecto —dijo Claire—, ahora salgamos de aquí.

			

		

	
		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			Claire le dio la mano a Mason y pasó con él por delante del conserje. Por un momento al menos, Mason se alegró de ir disfrazado. Definitivamente, no necesitaba que comenzara a comentarse que se le había visto haciendo el amor con una mujer por todos los rincones del centro y, mucho menos, llegar a convertirse en el tema de conversación principal entre los empleados.

			El conserje los fulminó con la mirada y les advirtió:

			—Eh, ustedes, si no quieren encontrarse con nadie, será mejor que vuelvan a su habitación.

			Mason tomó nota de lo ocurrido; tendría que advertirles a sus directores de personal que les recordaran a los empleados que los invitados sorprendidos en actitudes comprometidas debían ser tratados lo más delicadamente posible. Desde luego, la política del centro no consistía en burlarse de ellos, ni en recordarles que ese tipo de actividades íntimas estaban reservadas únicamente para los dormitorios.

			Una vez en el exterior, el viento era tan fuerte, que ambos temieron por sus pelucas. Sujetándoselas como si fueran sombreros que amenazaban con salir volando, Mason y Claire corrieron bajo la lluvia hasta el Cabana, donde Mike D’Amato trabajaba de nuevo aquella noche.

			Los huéspedes comenzaban a llenar el club, pero Claire y Mason encontraron dos taburetes en la barra, desde donde podían observar el trabajo del camarero.

			—¿En qué puedo servirles? —preguntó Mike cuando los vio.

			No había ningún motivo por el que pudiera reconocerlos, pero Mason se sintió ridículamente aliviado al saber que no los había reconocido.

			Pidieron sus copas y Mason pidió también unos aperitivos para compartir. Se dio entonces cuenta de que la energía sexual reprimida estaba azuzando su apetito.

			—Entonces —dijo Claire cuando Mike D’Amato se desplazó hasta el otro extremo de la barra—, supongo que deberíamos idear algún plan.

			—Déjame hablar a mí. Estaremos un rato esperando y observando; después, me acercaré a Mike D’Amato y le preguntaré sobre los servicios clandestinos que ofrece el centro.

			—¿No crees que es muy arriesgado? ¿Qué pasará si te reconoce?

			—¿Con este disfraz? Mike D’Amato me ha visto muy pocas veces. Prácticamente no nos conocemos.

			Pero hablando de reconocer… Carter Cayhill estaba en ese momento en el otro extremo del bar, hablando con una camarera. Mason se volvió, y recordó entonces que tendría que llamarlo más tarde para decirle que durante los próximos días, no podría acercarse por el gimnasio. Por lo menos hasta que se hubiera recuperado de todo el ejercicio que estaba haciendo con Claire.

			—Mira hacia el otro lado de la barra —le susurró a Claire—. Cuando ese hombre rubio del polo blanco se vaya, avísame.

			Claire se encogió de hombros.

			—De acuerdo —lo observó con atención—. Ahora mismo se dirige hacia la puerta.

			Mason se relajó y miró a su alrededor. Se dio cuenta de que estaban convirtiéndose en el centro de la atención de todas las miradas. O por lo menos Claire.

			El único color que podía llamar más la atención que el rojo era el rubio platino, y prácticamente todos los hombres del bar estaban pendientes de ella. Mason prefería su melena pelirroja, con aquellos rizos incontrolables que enmarcaban su rostro dándole un aspecto femenino y sensual. La melena rubia resultaba muy sexy, pero a él no le gustaba tanto.

			—Los hombres no te quitan la vista de encima —le susurró al oído.

			—Menuda novedad —sonrió con ironía—. ¿Te molesta?

			—No, pero te están mirando de una forma que me parece un poco ofensiva.

			—Son hombres, ¿qué esperabas?

			—Por si no lo has notado, yo también soy un hombre.

			—Lo he notado, créeme —se inclinó hacia él y le lamió el lóbulo de la oreja al tiempo que deslizaba la mano entre sus piernas.

			—No juegues conmigo. Después del incidente del conserje, ya estoy suficientemente dolorido.

			—La anticipación hará que esta noche sea mucho más divertida.

			—«Divertida» no es la palabra que yo elegiría —dijo Mason mientras sentía aumentar la tensión de su cuerpo.

			Se movió incómodo en el taburete.

			Afortunadamente, Claire apartó la mano.

			—Pobres hombres, vuestra vida está tan dirigida por vuestros penes…

			—Yo sólo tengo uno, y lo tengo completamente controlado.

			Claire soltó una carcajada.

			—¿No estabas sufriendo mucho después de haber sido interrumpido?

			—Por supuesto que sí, pero como sé que a la larga conseguiré lo que quiero, puedo soportarlo.

			Se oyó el retumbar de un trueno por encima de la música del grupo caribeño que estaba tocando en el club. Después, se oyó un chasquido y las luces parpadearon. Afuera, debía de haber empezado a llover con fuerza porque un grupo de huéspedes entraron corriendo. Unos minutos después, las luces se habían ido completamente.

			Mason permanecía sentado, sin saber qué hacer. Si asumía el papel de propietario e iba a comprobar la seriedad de aquel apagón, corría el riesgo de descubrir su disfraz. Pero si continuaba en el bar, se arriesgaba a que cualquier otro fuera incapaz de controlar la situación y los huéspedes terminaran furiosos.

			Claire miró a su alrededor y suspiró.

			—Me temo que esta noche no vamos a ver casi nada.

			—Estoy pensando que debería ir a ver cuál ha sido el problema y asegurarme de que se está solucionando correctamente.

			Claire lo agarró con fuerza del brazo.

			—¿No tienes empleados que puedan encargarse de ese tipo de cosas?

			—Sí, pero ésta es la primera vez que ocurre algo parecido. Es posible que la gente no esté todavía familiarizada con los procedimientos a seguir —pero Claire tenía razón, él confiaba en la capacidad de los directores para controlar ese problema.

			La música había cesado. A su alrededor, la gente reía y hablaba nerviosa, con aquel tono susurrante que siempre seguía a un apagón, como si temieran que, si hablaban en voz alta, quizá la luz no volviera.

			Por lo menos las luces de emergencia proporcionaban suficiente iluminación para que los clientes no chocaran entre sí. Mostraban también la dirección de la salida y el procedimiento normal tras un corte de luz era que la gente fuera evacuada del edificio.

			Los empleados se reunieron tras la barra y Mason los estaba oyendo discutir sobre esa misma cuestión cuando las luces volvieron.

			El director del club subió al escenario.

			—Gracias a todo el mundo por su paciencia. No sabemos todavía si la tormenta está atacando con fuerza a la isla en este momento o hay demasiada gente utilizando los jacuzzis al mismo tiempo —la gente se echó a reír y él continuó—. Así que, que siga la fiesta.

			La música comenzó a sonar y el ambiente del club recobró al instante su anterior alegría.

			—Nos hemos salvado por los pelos —dijo Claire.

			—Quién sabe si eso ha sido el fin del problema.

			Unos pocos minutos después, Mike D’Amato les sirvió las copas y al poco rato llegó la camarera con una bandeja de aperitivos.

			—Mmm, gracias por pensar en la comida. Toda esta espera me está poniendo hambrienta.

			Claire tomó un langostino y lo hundió en la salsa de mango. A continuación, lo mordisqueó con la mirada fija en Mason. Éste sintió inmediatamente el efecto en su entrepierna y pensó que, si ella no salía pronto de su cabeza y de la isla, iba a terminar volviéndose loco.

			Devoraron los aperitivos y pidieron una segunda ronda, sin dejar de estar pendientes ni un solo segundo de cualquier cosa extraña que pudiera ocurrir en el bar. Pero no hubo suerte. Al cabo de una hora y media, ambos estuvieron de acuerdo en que deberían atajar el problema más directamente.

			—¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —preguntó Claire—. Si quieres, puedo hacerle yo la pregunta.

			—Gracias, pero creo que, si lo hago yo, resultaré más convincente.

			Le hizo un gesto a Mike para llamarle la atención.

			—¿Otra ronda? —preguntó el camarero cuando llegó a su lado.

			—La verdad es que… —dijo Mason, inclinándose hacia él y hablando lo más bajo que le permitía la música—. Quería pedirle algo que no aparece en la carta.

			Mike lo miró receloso.

			—Haré todo lo que esté en mi mano para proporcionárselo.

			—No es una copa.

			—¿Entonces qué es?

			—He oído decir que por aquí se pueden obtener servicios especiales si se paga lo debido.

			—¿Ah, sí? ¿Y a quién se lo ha oído decir? —el camarero sonaba más receloso que dispuesto a ayudar.

			Era evidente que Mason no se había ganado su confianza, aunque tampoco esperaba que fuera fácil.

			Sacó un billete de cincuenta dólares de la cartera y se lo tendió al camarero.

			—Esto es sólo a cambio de información —dijo—. Estoy buscando una tercera acompañante para mi novia y para mí, no sé si entiende lo que quiero decir.

			El camarero suavizó su expresión.

			—Sí, creo que me ha quedado perfectamente claro —tomó el billete y se lo guardó en el bolsillo—. ¿En qué clase de compañía está interesado?

			—¿Un poco de sadomasoquismo, quizá?

			—¿Para usted o para la señora? —señaló a Claire con la cabeza, que se estaba esforzando en parecer aburrida.

			—Para ella —contestó—. A mí me gusta mirar.

			Mike asintió.

			—Está hecho. ¿Quién le ha dicho que podría encontrar aquí ese tipo de servicios?

			—Otro de los huéspedes del hotel. Uno de sus felices clientes.

			—Necesitaré el número de su habitación más quinientos dólares por adelantado.

			Mason podría haber puesto fin a la conversación en aquel momento y haber despedido a Mike, pero quería reunir cuanta información le fuera posible y saber cuántos de sus empleados podían estar involucrados en el negocio. Por lo que sabía, quizá aquello fuera la punta del iceberg.

			Sacó quinientos dólares de su cartera.

			—Espere —susurró el camarero—. No quiero que haya intercambio de dinero encima de la barra. Cuando le entregue la cuenta, pague las copas y todo lo demás al mismo tiempo, ¿entendido?

			—Oh, muy bien.

			—Escríbame el número de su habitación en la servilleta y métala debajo de la cuenta.

			Mason asintió.

			—Lo haré.

			Mike lo dejó para ir a atender a otro cliente. Claire miró a Mason y se inclinó hacia él.

			—¿De verdad vas a contratar a una prostituta?

			—¿Cómo si no voy a enterarme de quién está prestando ese servicio?

			—Oh, pues no sé, ¿preguntándole a Mike después de haberlo descubierto, quizá? —dijo Claire, en un tono con el que dejaba claro que no estaba dispuesta a entregarse a prácticas sadomasoquistas con otra chica.

			—Ayer no te daba miedo estar con otra mujer.

			—¡Vete a la porra! Sabes que ayer estaba jugando contigo. A mí no me gustan ese tipo de cosas. Y menos aún las que tienen que ver con púas y cuero.

			—Maldita sea, acabas de echar a perder mi fantasía.

			Claire elevó los ojos al cielo y apoyó los codos en la barra.

			—¿Eres capaz de recordar exactamente por qué estoy ayudándote? Porque en este momento no soy capaz de acordarme.

			Un hombre calvo y corpulento le dirigió a Claire una sonrisa. Claire se echó la melena hacia atrás y le devolvió la sonrisa.

			Mason sintió una esperada oleada de posesión en el pecho.

			—Hola, ¿estás sola?

			Claire tardó algunos segundos en contestar.

			—Podría decirse que sí —ronroneó.

			Mason se inclinó hacia delante y apoyó el brazo en el respaldo de su taburete.

			—O podría decirse que estás conmigo, y en ese caso estarías diciendo la verdad.

			—Pues no parece que la dama quiera estar con usted.

			¿Realmente estaba teniendo esa conversación y las dos que habían mantenido anteriormente, o se había metido en el cuerpo de otra persona desde que se había puesto la peluca y las gafas?

			—Confíe en mí, yo soy el único con el que se va a ir —insistió Mason.

			—Creo que es ella la que tiene que decidir eso —repuso el hombre y miró a Claire—. ¿Quieres bailar, preciosa?

			Claire le dirigió a Mason una mirada con la que estaba desafiándolo a detenerla y dijo:

			—Me encantaría.

			Mason reprimió las ganas de agarrarla, echársela al hombro y llevarla a su dormitorio al más puro estilo de los hombres de las cavernas. Y optó por dirigirle una mirada y vaciar su vodka. En aquel momento necesitaba una copa doble.

			—Eh —dijo el hombre que estaba al lado de Claire—, ¿tienes problemas con que la dama baile conmigo?

			Se había puesto de pie y se estaba acercando a Mason.

			—Parece que es usted el único que tiene problemas —dijo Mason mientras dejaba su vaso en la barra y también se levantaba.

			

			En realidad, era Mason el que estaba en peor situación. Si iniciaban una pelea en aquel momento, la peluca podría salir volando y desenmascararlo. Por encima del hombro de aquel machito, podía ver a Claire regodeándose, disfrutando claramente de su venganza.

			El tipo con exceso de testosterona le dio un empujón.

			—¿Tú crees? Pues déjame demostrarte el problema del que te estoy hablando.

			El tipo echó el puño hacia atrás y Mason se estaba preparando para el golpe cuando alguien partió una botella en la cabeza del tipo. El tipo se volvió y descubrió a Claire mirándolo con expresión de disculpa.

			—Lo siento, pero no voy a bailar contigo si pegas a mi chico.

			—Hija de…

			—De acuerdo. Definitivamente, no voy a bailar contigo. Me gusta tratar con seres humanos evolucionados.

			El hombre estaba sangrando.

			—Creo que es hora de que nos vayamos —dijo Mason cuando lo vio frotándose la cabeza.

			Sentía que no estaba a la altura de las circunstancias al descubrirse más preocupado por su peluca que por el honor de Claire.

			Un gorila al que Mason no había visto nunca advirtió por fin la situación y se acercó a su lado.

			—¿Qué está pasando aquí?

			—Este estúpido está insultando a mi novia y ha intentado empezar una pelea.

			—Parece que él es el único que está herido.

			—Tenía que hacer algo para que dejara de pegar a mi Jakey —dijo Claire con una voz de niña buena que jamás en su vida había utilizado.

			Batió las pestañas, convertida en Miss Inocencia, aunque su inocencia no parecía muy convincente.

			—Creo que necesitas salir un rato, tío —le dijo el guardia al hombre calvo—. Estoy seguro de que lo pasarás mucho mejor en otros clubes de la isla.

			—¡Qué demonios! ¡Yo no estaba haciendo nada malo!

			—Vamos, anda. Y deberías pasarte por la clínica para asegurarte de que no necesitas puntos en esa herida.

			Mason y Claire observaron al guardia de seguridad mientras éste se llevaba al tipo del codo.

			Mason miró a Claire cuando la costa quedó despejada.

			—Exactamente, ¿qué estabas intentando hacer? ¿Ponerme a prueba?

			Claire sonrió.

			—No, sólo era una advertencia. No te metas conmigo y ni siquiera intentes relacionarme con una sadomasoquista. Porque soy perfectamente capaz de complicarte la vida.

			—Confía en mí, eso lo sé desde la primera vez que te vi.

			—Pues no lo parece.

			—¿No creerás en serio que estaba esperando que hicieras un espectáculo sadomasoquista para mí?

			—¿Cómo demonios voy a saberlo? Al fin y al cabo, has contratado un ama.

			Mason desvió la mirada hacia la barra y advirtió que Mike les había enviado la cuenta dentro de una carpeta de cuero. Mason la abrió y descubrió en su interior la cuenta y un bolígrafo.

			—No tendrás que hacer nada, te lo prometo. Por lo menos hasta que ella se vaya. Y, por cierto, ¿a qué ha venido eso de llamarme Jakey?

			—Oh —Claire sonrió—, ha sido el primer nombre que me ha venido a la cabeza.

			—¿Es alguien de cuya existencia tenga que estar al tanto?

			—No conozco a nadie que se llame Jake, te lo prometo.

			Mason sacó el dinero de la cartera, lo metió dentro de la carpeta de cuero y a continuación, tomó una de las servilletas del bar, escribió un nombre falso y después el número de la habitación de Claire.

			Cuando Mike volvió a aparecer, le tendió la carpeta.

			El camarero la abrió, vio el dinero y la volvió a cerrar.

			—De acuerdo, trato hecho. Le llevaré la bebida a las nueve en punto.

			Mason asintió con las entrañas hechas un revoltijo de emociones. Le enfurecía que uno de sus empleados estuviera dedicándose a actividades ilegales dentro de su centro. Pero le emocionaba saber que por fin iba a estar a solas con Claire otra vez. Y le aterraba que, tras estar a solas con ella, una vez satisfecho su deseo, aun así no fuera suficiente.
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			Claire no sabía lo que iba a hacer cuando estuviera a solas con Mason en su habitación, sabiendo que de un momento a otro podía aparecer la prostituta a la que había contratado. Aquélla era una de esas situaciones embarazosas en las que la conversación parecía inapropiada, pero, por primera vez en su corta y extraña relación, meterse en la cama parecía prematuro.

			Mason estaba tumbado en la cama con la peluca y las gafas, y, a pesar del disfraz, continuaba teniendo un aspecto condenadamente atractivo. Estaba hojeando un ejemplar de la revista Chloe, deteniéndose de vez en cuando para admirar a las mujeres prácticamente desnudas que aparecían entre sus páginas y riendo mientras leía los artículos de sexo en los que se intentaba dar consejos sobre cómo satisfacer a un hombre en la cama.

			—¿De verdad lees estas revistas? —le preguntó a Claire.

			—No, las compro por las fotografías. ¿Qué te parece?

			—Creo que no necesitas ninguno de esos consejos. Tú ya no necesitas que nadie te diga que no está mal hacer ruidos en la cama.

			Claire no pudo evitar sonreír.

			—No sabía que hubiera gente que necesitara que le dijeran que se pueden hacer ruidos mientras se hace el amor.

			—Pues según los artículos de Chloe, la hay.

			Claire se tumbó a su lado y comenzó a leer por encima del hombro.

			—Mira, aquí dice: «Hay hombres a los que les gusta que la mujer tome la iniciativa y se ayude a sí misma a alcanzar el orgasmo. Y verte tocándote puede ser para él de lo más excitante» ¿Qué te parece?

			Mason la miró con expresión pensativa.

			—¿Tú qué crees?

			—Creo que hoy ya me has demostrado esa teoría —replicó Claire, dándole un codazo—. No hay un solo hombre sobre la Tierra al que no le encante ver a una mujer masturbándose.

			—Tú lo has dicho.

			—¿Qué otras perlas trae la revista? —Claire intentó leer, pero tener a Mason tan cerca, tan cálido, era un serio motivo de distracción.

			Y lo fue todavía mucho más darse cuenta de que había pasado toda la tarde con él y realmente había disfrutado. Dejando a un lado la interrupción del conserje y el incidente con el tipo calvo, no podía recordar la última vez que se lo había pasado tan bien con alguien fuera de la cama.

			A lo mejor había reaccionado exageradamente con lo de la prostituta, y no debería haberse puesto a coquetear con ese tipo. Definitivamente, había sido un error de cálculo, pero Mason se había comportado de manera admirable y le encantaba que no se hubiera empeñado en mostrarse como un tipo duro.

			—Entonces, ¿tenías mucho miedo de que se te cayera la peluca? —preguntó sin ser capaz de no reír.

			—¿De qué estás hablando?

			—Ya sabes, de cuando ese tipo calvo nos estaba acosando.

			Mason se quedó en silencio un momento, pero Claire no tardó en darse cuenta de que él también estaba riéndose. Aquello la hizo estallar en carcajadas.

			Su propia peluca le resultaba calurosa y le picaba y estaba deseando quitársela y tirarla hasta el otro extremo del dormitorio. Mientras reía, la peluca se le cayó en pleno rostro.

			Mason se obligó a controlarse.

			—Déjame arreglarte eso —alargó la mano hacia la peluca, pero Claire se la apartó.

			—¿Sabes? Es de muy mala educación colocarle la peluca a una mujer.

			La propia peluca de Mason empezó a resbalar sobre su frente, haciendo reír a Claire hasta caer de espaldas en la cama.

			—¿Qué pasa? —preguntó Mason, palpándose la peluca y colocándosela en la posición correcta—. ¿Nadie te ha dicho nunca que es de muy mala educación reírse del peluquín de un hombre?

			—Lo siento, ya sé que los hombres sois muy sensibles a ese tipo de cosas.

			Mason se tumbó en la cama, a su lado.

			—Son el tipo de cosas que sólo se comparten con el hombre de tu vida, que, supongo que esta noche soy yo, ¿no?

			Claire elevó los ojos al cielo.

			—Soy bastante desinhibida a la hora de hablar. No me importa del tema que sea.

			Mason leyó el titular.

			—«¿Cuál es tu Cociente Sexual?». Supongo que es como el cociente intelectual, pero relativo al sexo. ¿Quieres saber cuál es tu cociente sexual? ¿O cuál es el mío?

			—Creo que ya tengo una idea bastante aproximada.

			Mason dejó la revista a un lado y sonrió.

			—Tienes una risa magnífica. Una risa muy femenina, muy sexy.

			—¿De verdad?

			Mason tenía la mirada clavada en su boca y Claire se dio cuenta entonces de lo mucho que lo deseaba, de las ganas que tenía de que la abrazara y la besara hasta dejarla sin sentido.

			—Sí —contestó Mason, a punto ya de besarla.

			Llamaron entonces a la puerta y se miraron el uno al otro como si estuvieran diciéndose «oh-oh».

			—La prostituta —susurró Claire—. ¡No hemos hablado siquiera de cómo vamos a manejar la situación!

			—Le diré que hemos cambiado de opinión. O, mejor aún, que te has enfadado conmigo porque quería unirme a la acción y ahora te niegas a participar en un trío —susurró Mason.

			—Sí, claro, ahora échame las culpas a mí.

			Mason se levantó de la cama, se miró en el espejo para asegurarse de que llevaba bien puestas las gafas y la peluca y se acercó a la puerta.

			Cuando la abrió, se encontró frente a una mujer con un abrigo negro y una bolsa de goma. Claire estaba segura de que no le apetecería en absoluto saber lo que llevaba en la bolsa.

			—Hola, Mike me ha dicho que viniera.

			—De acuerdo —dijo Mason en un tono chulesco que estuvo a punto de hacer estallar en carcajadas a Claire—, pero ahora tenemos un problema con mi mujer.

			—Necesito entrar. No puedo quedarme llamando la atención aquí fuera.

			Le dirigió a Claire lo que se suponía debería ser una mirada tranquilizadora, pero a Claire no le hacía mucha gracia estar viviendo aquella situación en su habitación.

			

			—La cuestión es —dijo Mason cuando cerraron la puerta— que ahora mi novia no quiere hacer aquello para lo que la he contratado a usted.

			Claire estudió atentamente los rasgos de la mujer, por si más adelante tenía que recordarlos. Era una mujer delgada, probablemente atractiva si no fuera por su exagerado maquillaje, con el pelo y los ojos castaños. Tenía un pequeño bulto en la nariz, seguramente a causa de un golpe y, más que una aficionada real al sadomasoquismo, parecía haberse disfrazado para la ocasión. Claire suponía que debía de ser muy difícil encontrar un servicio de prostitutas de primera calidad en una isla remota del Caribe.

			La mujer parecía confundida.

			—Si quiere, puedo hacerlo con usted.

			—Lo siento, pequeña. Estoy seguro de que me lanzaría a los tiburones —dijo, mientras señalaba hacia Claire con el pulgar.

			Claire se esforzó en parecer dolida.

			—Puedes estar seguro.

			—¿Sabe? En estos casos, no devolvemos el dinero —dijo la mujer.

			—No importa. Se lo quitaré de su asignación. Tendrá que dejar de hacer compras durante unas cuantas semanas por haberse negado a tener relaciones contigo.

			Claire agarró una almohada y se la tiró, esperando estar representando de forma convincente el papel de novia celosa.

			—Como usted quiera. Bueno, yo me voy.

			—Eh, no me has dicho cómo te llamas.

			La prostituta le dirigió una débil sonrisa.

			—Yo soy Madame Giselle.

			—Oh —respondió Mason, con aquel acento chulesco—, ¿es tu nombre artístico o algo así?

			—Algo así.

			—Bueno, ¿y yo puedo llamarte Giselle?

			—Claro.

			Claire se cruzó de brazos y los fulminó con la mirada.

			—¿Y yo cómo puedo llamarte a partir de ahora? ¿Ex novio?

			—Eh, ¿a qué vienen esos modales? Sólo estoy hablando con ella, de acuerdo. ¿Es que no puedo tratarla como a un ser humano?

			Claire tomó la revista que tenía en la cama y fingió hojearla.

			—Como tú quieras.

			Mason se volvió hacia Madame Giselle.

			—Eh, como se está comportando como una arpía y yo ya he pagado por sus servicios, ¿le importaría quedarse a hablar un rato?

			—Eh, no creo que a tu novia le vaya a gustar —respondió, mirando nerviosa hacia Claire, que a su vez la miraba por el rabillo del ojo.

			—Ignórala, está de muy mal humor. 

			—De acuerdo —se encogió de hombros—. Me quedaré, tú pagas.

			Mason señaló hacia las sillas y la mesa que había cerca de la ventana y Giselle se sentó allí con él. Claire no estaba segura de qué se suponía que debía hacer, pero sabía que Mason quería aprovechar aquella oportunidad para sacarle información a la prostituta.

			Claire no sabía qué hacer, ¿debería salir del dormitorio y encerrarse en el baño como una novia furiosa, o quedarse allí, intentando retener todos los detalles de la conversación?

			Optó por la segunda opción y se quedó a escuchar. Al fin y al cabo, si Mason hubiera sido de verdad su novio, la reacción más sensata habría sido la de quedarse para asegurarse de que no ocurriera nada entre la chica a la que había contratado y él.

			—Entonces —dijo Mason—, ¿cómo es que has terminado haciendo este tipo de trabajo?

			Madame Giselle lo miró con extrañeza.

			—Me especialicé en dominación sexual en la universidad, ¿qué te parece?

			—Vamos, estoy hablando en serio. ¿Cómo has terminado haciendo este tipo de trabajo, y en una isla tan pequeña?

			—Tengo otro trabajo más normal. Con esto es difícil pagar las cuentas.

			—Vaya, me sorprende. Supongo que te llevarás una gran parte del dinero que le he dado a Mike en el bar, ¿no?

			Giselle se cruzó de brazos y suspiró.

			—La verdad es que no puedo hablar de esto contigo, lo siento.

			—Eh, pequeña, no es para tanto, es sólo simple curiosidad —se empujó las gafas por encima del puente de la nariz y Claire estuvo a punto de perder la compostura. Fijó la mirada en el artículo sobre el coeficiente sexual para intentar contener la risa.

			—No pasa nada.

			—Tiene que fastidiar mucho tener que pagar a otro cuando eres tú la que hace todo el trabajo.

			Giselle lo miró de reojo.

			—¿Qué eres? ¿Un policía secreto o algo parecido? Me voy de aquí —dijo, y se levantó.

			—¡Espera! No soy policía —Mason la siguió.

			—Si tienes algún problema, arréglalo con Mike —abrió la puerta y salió sin molestarse en despedirse.

			Mason cerró la puerta y dejó escapar un suspiro.

			—Supongo que lo he estropeado todo, ¿verdad?

			—A mí me parece que lo has hecho bastante bien —Claire dejó la revista a un lado y se acercó a él.

			—Ni siquiera he averiguado su verdadero nombre ni en qué lugar del centro está trabajando.

			—¿No tienes fotografías de todos tus empleados?

			—Sí, pero me llevará un buen rato encontrar la fotografía de uno en particular.

			—A partir de ahora, estaremos pendientes de localizarla.

			—Muy bien —Mason la atrajo hacia él y posó las manos en sus caderas—. Lo importante es que por fin estamos solos otra vez.

			—Humm. Yo pensaba que lo importante era salvar tu negocio de esas prostitutas locas.

			Mason le sonrió.

			—Ni lo sueñes.

			—Pareces muy confiado.

			—Un hombre con mi aspecto y mi encanto —dijo, y se interrumpió para pasarse la mano por la peluca—, no puede evitarlo.

			—¿Eso significa que podemos quitarnos ya el disfraz?

			Mason alargó la mano hacia Claire y, para su inmenso alivio, le quitó la peluca. Claire se ahuecó el pelo y se rascó la cabeza.

			—Despídete de Ginger —le dijo.

			—Y tú no olvides despedirte de Jake.

			Se quitó las gafas y la peluca, y Claire se puso de puntillas para darle un beso.

			Le rozó los labios y susurró:

			—Preferiría decirte «hola» a ti.

			—Gracias por haberme ayudado tanto hoy —le dijo Mason.

			

			Claire sonrió; no quería tomarse sus palabras en serio.

			—Eh, ya sabes que mi ayuda tenía un precio.

			—Veamos, ¿qué quieres? ¿Un bote de remos para salir de la isla?

			Claire le dio un manotazo juguetón en el pecho.

			—Sexo, cariño. Quiero sexo.

			—Ah, sí, ahora me acuerdo.

			—¿Entonces vas a darme lo que quiero o tendré que tomarlo yo?

			Mason deslizó las manos por su torso, rozando sus senos a través de la ceñida tela de su vestido.

			—Creo que podremos llegar a un pequeño acuerdo —dijo mientras le acariciaba los pezones.

			Eso era lo único que Claire estaba pidiendo. Y quizá, aquella noche bastara para hartarse para siempre de él. Quizá, a la mañana siguiente, se despertara lista para marcharse, para olvidarse para siempre de Mason y no volver a verlo en su vida.

			Pero cuando Mason deslizó las manos en el interior del vestido y acarició la piel desnuda de sus senos, Claire tuvo que admitir que no lo veía muy probable en aquel momento.

			 

			 

			Mason la llevó a la cama y la liberó del vestido plateado. Sus bocas se unieron y, al borde de la desesperación, ella lo ayudó a desprenderse de sus ropas.

			Toda la tensión que habían ido acumulando desde que habían sido interrumpidos por el conserje amenazaba con desbordarse. Mason no recordaba haber estado nunca tan desesperado por liberarse. Deseaba a Claire hasta la médula.

			Se tumbó con ella en la cama y besó todos los rincones que su boca pudo encontrar; besó, sintió, saboreó…

			Claire se colocó sobre él, amoldando su cuerpo desnudo al suyo hasta llevarlo al borde de la locura. Se irguió después, para sentarse a horcajadas y dejar que su húmeda oquedad albergara su pene erecto.

			Mason suspiró, cerró los ojos y saboreó aquella dulce agonía.

			—Acabo de darme cuenta de que no tengo preservativos —abrió los ojos—. El que tenía en la cartera lo hemos utilizado antes.

			La expresión de fastidio de Claire debió de ser idéntica a la suya.

			—¿Tienes preservativos en tu habitación?

			—Vamos.

			Mason se levantó de un salto, buscaron sus ropas y se vistieron a toda velocidad, sin molestarse en ponerse la ropa interior ni en abrocharse correctamente los botones.

			Unos minutos después, corrían bajo la lluvia, agarrados de la mano y convirtiéndose en objeto de las miradas ocasionales de las pocas parejas que, por una u otra razón, estaban desafiando al mal tiempo.

			La tormenta los empapaba, pero en ningún momento apagó su pasión. Ni siquiera un huracán podría haber alejado a Mason de su objetivo en aquel momento.

			Los sentimientos que Claire le provocaba eran peligrosos, locos, incontrolables, y estaba deseando acabar con ella y regresar a su tranquila y controlada existencia. Le gustaba su vida predecible, ordenada. Y se enorgullecía de su equilibrio mental. Pero todo aquello parecía salir volando por la ventana en cuanto Claire andaba por los alrededores.

			Mason quería volver a su vida.

			Aunque en aquel momento, le resultaba imposible preocuparse de nada que no fuera encontrar un preservativo para así poder enterrarse una y otra vez en su interior, hasta hacer desaparecer aquel anhelo.

			Llegaron a su suite en un tiempo récord, empapados y casi sin respiración. Mason agarró a Claire y tiró de ella hacia el dormitorio. Una vez allí, se desnudaron a toda velocidad, y Mason se acercó a la mesilla de noche y sacó una caja de preservativos. La abrió con manos torpes y lanzó sobre la cama los pequeños paquetitos.

			No era exactamente un lecho de rosas, pero era lo mejor que podía llegar a crear en aquel estado de locura.

			Tumbó a Claire en la cama, rodeada por los preservativos.

			—Espero que no se nos acaben.

			Claire soltó una carcajada.

			—Si conseguimos terminarlos, la falta de protección será la menor de nuestras preocupaciones.

			Mason le cubrió la boca con la suya; estaba demasiado desesperado para poder seguir hablando ni un segundo más. Pero un beso apenas podía aplacar su sed. Necesitaba hacer el amor con ella en ese mismo instante.

			Se sentó en la cama y la hizo sentarse a ella también. Claire abrió un preservativo y lo deslizó sobre su sexo. Mason la hizo volverse y la agarró por las caderas. Después deslizó una mano entre sus piernas. Estaba tan húmeda, tan dispuesta…

			Buscó con la otra mano uno de sus senos y apretó delicadamente el pezón mientras le besaba el cuello y le acariciaba el clítoris. Claire gemía y se retorcía mientras removía las caderas contra él.

			—Por favor —susurró—, quiero que estés dentro de mí.

			Mason pretendía hacer un ejercicio de autocontrol para que Claire llegara antes que él al orgasmo, pero bastó el susurro de aquella petición para doblegar su voluntad.

			Se inclinó sobre ella, la sujetó con firmeza de las caderas y se hundió en su interior. Claire arqueó la espalda y lo aceptó todo lo profundamente, que Mason podía penetrarla en aquella postura. Y entonces fue como si acabara de romperse una presa.

			Mason ya no fue capaz de seguir esperando. La embistió, cada vez más rápido, cada vez con más fuerza, hasta terminar temblando y sudoroso.

			Oía los jadeos entrecortados de su propia respiración, sentía su cuerpo sudando, preparándose para la gran liberación… y la liberación llegó.

			Perdió el control sobre su cuerpo mientras se derramaba dentro de ella, sujetándola con más fuerza de la que debería, incapaz de soltarla mientras un ciego placer invadía su cuerpo.

			Se derrumbó entonces sobre ella, cubrió su espalda de besos, deslizó la mano entre sus piernas y, sin abandonar su interior, buscó su clítoris y lo acarició hasta hacerla llegar al orgasmo.

			Los gritos de Claire se fundían con el sonido de su respiración jadeante mientras ella se arqueaba hacia su mano en busca del máximo contacto. Cuando sintió que los músculos de Claire dejaban de contraerse, Mason dejó poco a poco de acariciarla, la abrazó con fuerza y se tumbó junto a ella en la cama.

			Permanecieron abrazados en aquella postura hasta que el frío del aire acondicionado obligó a Mason a incorporarse para cubrirla con las sábanas. Parte de él estaba dispuesto a un nuevo asalto, pero otra parte se conformaba con permanecer tumbado y disfrutar del silencio con ella.

			Pero el silencio le hizo empezar a pensar. En Claire, en la locura de aquel fin de semana. En lo que estaban haciendo juntos.

			—¿Cuándo crees que será suficiente? —susurró medio para sí, sin esperar respuesta.

			La respiración de Claire se había ido haciendo firme y lenta, Mason ni siquiera esperaba que estuviera despierta. La estrechó contra él, sintiéndola suave y cálida entre sus brazos, que era donde parecía tener que estar en aquel momento. Le resultaba difícil imaginar que aquello era algo temporal cuando lo estaba disfrutando tanto.

			—No sé —contestó Claire.

			

			—Creía que a lo mejor estabas dormida.

			—Quizá sólo necesitemos otro par de días.

			—Sí —contestó Mason—, espero que tengas razón.

			En cuanto lo dijo, deseó haberse mordido la lengua. Había sonado tan mal… Pero aun así, no podía negarlo, ¿o sí? Él no quería que Claire se quedara allí durante más tiempo del estrictamente necesario, ¿verdad?

			Creyó sentir a Claire tensándose a su lado, pero sin decir nada.

			Porque sentía lo mismo que él, por supuesto. Ella no quería nada más que satisfacer un deseo. Y él debería estar agradecido de que su único interés fuera como amante.

			Pero, curiosamente, no lo agradecía.

			

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			Claire se despertó lentamente, sintiéndose extrañamente satisfecha, aunque no sabía por qué. La habitación estaba soleada, como si por fin la luz del sol hubiera vencido a las nubes, y la franja de cielo que se vislumbraba por la ventana confirmaba que la tormenta había pasado.

			En cuanto la niebla del sueño se levantó, dejando despejado su cerebro, recordó la noche anterior. El sexo frenético y apasionado, que después había dado paso a encuentros mucho más lentos, más pausados.

			Ésa era la razón por la que se sentía satisfecha.

			Se estiró en la cama y sintió que su mano y su pie chocaban con algo duro y caliente. Mason dormía a su lado, con aquella espalda desnuda que parecía estar pidiendo ser acariciada. Y Claire reparó entonces en los arañazos que le había dejado marcados en la espalda, a cada lado, seguramente en alguno de los momentos de locura que habían compartido.

			Sabiendo las muchas posibilidades que tenía de que terminaran discutiendo o encontrándose en una situación embarazosa para ambos, Claire decidió que no tenía mucho interés esperar a que se despertara. En circunstancias normales, jamás le ponía peros a una buena discusión, pero no le apetecía discutir con Mason aquella mañana. De modo que, todo lo sigilosamente que pudo, se levantó de la cama, reunió su ropa y se vistió.

			No le parecía del todo bien marcharse sin decir nada, así que buscó en el salón un papel y un bolígrafo con intención de dejarle una nota. Como no tuvo suerte, se acercó a la cocina y encontró lo que estaba buscando justo al lado del teléfono. Pero al encontrarse en lo que de pronto le pareció una parte tan íntima de la suite de Mason, se renovó su curiosidad hacia él.

			¿Cocinaría él mismo o llamaría siempre al servicio de habitaciones? ¿Y cómo se sentiría viviendo constantemente en la suite de un hotel, en una isla de su propiedad? Seguramente, de vez en cuando le apetecería sacar una sartén y hacerse unos huevos revueltos…

			Abrió la nevera y la descubrió sorprendentemente bien surtida. Botellas de agua, cerveza, zumo de naranja, vino blanco y toda suerte de condimentos. Queso… Seguramente le pagaba a alguien para que le hiciera la compra, y también para que cocinara para él.

			Cerró la nevera y revisó los armarios, en los que también encontró comida. Latas de sopa, galletas saladas… cosas que uno espera encontrar en cualquier casa.

			Y quizá ése fuera uno de los problemas de Mason. Había convertido una suite en un hogar.

			Una de las cosas que los hombres rara vez sabían de ella era que adoraba la cocina. Siempre la etiquetaban como una de esas indefensas criaturas que compraban siempre la comida preparada y se sentían completamente perdidas si tenían que cocinar algo más complicado que un congelado. Pero era justo al contrario. A Claire le fascinaba la cocina desde que era una niña, y aunque, al vivir sola, no cocinaba muy a menudo, era capaz de preparar platos impresionantes cuando quería.

			—Podemos llamar al servicio de habitaciones.

			La voz de Mason la sobresaltó. Se volvió hacia él tan rápidamente, que el papel y el bolígrafo salieron volando y cayeron al suelo.

			Claire no solía jactarse de sus habilidades culinarias. Prefería sorprender a los escasos hombres que se merecían sus atenciones culinarias con una generosa cena después de llevar algún tiempo saliendo. Pero aun así, y por razones que no le apetecía en aquel momento analizar, tenía un deseo incontenible de cocinar para Mason.

			O quizá el problema fuera que tenía muchísima hambre, después de haberse saltado la cena de la noche anterior.

			—¿Y si preparo unas tortillas?

			—¿Sabes cocinar?

			Claire lo miró y estuvo a punto de renunciar a sus urgencias culinarias para llamar al servicio de habitaciones.

			—Sé hacer alguna que otra cosa.

			Mason se pasó la mano por el pelo.

			—Entonces haz lo que quieras.

			Quince minutos después, Claire había preparado dos tortillas de queso y espinacas. Preparó la mesa para desayunar en el cuarto de estar y fue a buscar a Mason. Lo encontró afeitándose en el cuarto de baño.

			—Es una pena —le dijo—. Esa barba de un día te quedaba maravillosamente.

			Mason la miró por encima del hombro.

			—Pero te ha enrojecido la piel.

			Por primera vez, Claire notó el escozor alrededor de la boca. Se miró en el espejo y descubrió un revelador sarpullido.

			—Oh, bueno, eso se puede disimular. El desayuno ya está preparado.

			—Gracias, ahora mismo voy.

			Claire buscó en el armario de Mason una sudadera y unos pantalones cortos y se tomó la libertad de cambiarse y ponérselos. Si le molestaba, que se los quitara él mismo.

			Una vez de vuelta en el cuarto de estar, les echó un vistazo a las estanterías. Descubrió novelas de misterio, de suspense, clásicos y autores contemporáneos. Jamás habría imaginado que Mason y ella compartían los mismos gustos literarios. Ni siquiera habría imaginado que Mason era aficionado a la lectura, pero descubrió a varios de sus autores favoritos en su colección.

			Un rápido vistazo a las revistas le reveló mucho material de lectura: revistas de información general, de negocios, más un buen puñado de revistas para hombres. Eligió una de ellas, el último ejemplar de Excessk, y se sentó a hojearlo a la mesa del comedor, donde había dejado el desayuno.

			La revista se centraba en lo que realmente les importaba a los hombres: mujeres, juguetes caros, coches y más mujeres. Un artículo sobre cómo conseguir que una novia deseara siempre más sexo le llamó la atención.

			Un par de minutos después, cuando apareció Mason y se sentó frente a ella, Claire alzó la mirada y sonrió.

			—No puedo creerme que ayer criticaras mis revistas. Y espero que no hayas seguido ninguno de los pésimos consejos que recomiendan en ésta para una cita.

			Mason clavó la mirada en una página en la que aparecía la fotografía de una mujer con lencería negra de encaje.

			—Yo sólo compro esas revistas por las fotografías —dijo en un tono en el que era imposible averiguar si estaba hablando en broma o en serio.

			Como era más o menos el mismo comentario que había hecho Claire sobre la revista Chloe la noche anterior, decidió que era una broma.

			—¿Has leído a Elmore Leonard? —le preguntó Claire, señalando con la cabeza hacia las estanterías.

			—Todo lo que ha escrito.

			Claire pestañeó. Por fin habían encontrado un tema en el que ambos estaban de acuerdo.

			—Es brillante, ¿verdad?

			—El mejor —bajó la mirada hacia las tortillas—. Vaya, no deberías haberte tomado tantas molestias.

			Claire levantó el tenedor y se sirvió una porción de tortilla.

			—No ha sido ninguna molestia. No suelo decírselo a los hombres con los que salgo, pero estuve asistiendo a una escuela de cocina durante una temporada.

			

			—¿Y por qué se lo ocultas?

			Claire comió un bocado. No era su mejor plato, pero no estaba mal para los medios con los que había contado.

			—Se cómo son los hombres. Encuentran a una mujer que sepa cocinar y ya quieren que cocine cada noche.

			Mason probó la tortilla y gimió en tono de apreciación.

			—Está deliciosa.

			—Gracias.

			—¿Y no tienes miedo de llegar a impresionarme o algo parecido?

			Claire bajó la mirada hacia la revista, que descansaba todavía en la mesa.

			—Según esta revista, lo único que tengo que hacer es permanecer atenta y ponerme ese tipo de lencería para impresionarte.

			Mason sonrió.

			—Y probablemente sea cierto.

			Claire hojeó otro artículo, uno en el que los lectores hablaban de sus fantasías más ardientes.

			—Escucha esto —dijo—. «Cómo conseguí que mis fantasías se convirtieran en realidad…» —alzó la mirada hacia Mason—. ¿Alguna vez has tenido una fantasía sexual con una azafata?

			—Eso depende de la azafata.

			—Todos los hombres la tienen. Y creo que hay un club de aficionados al sexo en los aviones.

			Mason la miró arqueando una ceja.

			—¿Y tú eres miembro de ese club? 

			—¿Lo eres tú?

			—Yo he preguntado antes.

			—Desgraciadamente no. Creo que los cuartos de baño de los aviones son demasiado desagradables para poder hacer algo romántico en su interior.

			Mason continuó devorando su tortilla como un hombre hambriento. Cuando terminó, alzó la mirada y sonrió.

			—Supongo que, con el trabajo que tienes, te gusta mucho viajar.

			—Cuando otras niñas jugaban con las muñecas, yo jugaba a ser azafata o marinera.

			Claire arqueó las cejas.

			—Hum, ¿azafata y marinera al mismo tiempo?

			Claire elevó los ojos al cielo.

			—No, al mismo tiempo no. Jugaba a ser azafata porque las veía en la televisión y me encantaba el uniforme. Y otras veces, quería ser marinera porque era una admiradora de Popeye y me gustaba mucho el mar.

			—Y, por supuesto, ambos trabajos te permitirían viajar —dijo Mason sonriendo.

			—Por supuesto.

			—Apuesto a que eras una niña muy traviesa —dijo Mason, mirándola de una forma que la hizo olvidarse completamente de la tortilla.

			De pronto Claire perdió el apetito. Por supuesto, estaba completamente desentrenada en lo que a conversaciones íntimas se refería. Siempre le había dado mucho miedo exponer sus sentimientos delante de la persona equivocada. Y, definitivamente, Mason era la persona equivocada.

			—Era una niña de papá, de modo que estaba completamente mimada. Siempre conseguía lo que quería.

			—Eso explica muchas cosas.

			—Vete a la porra.

			Claire se había arrepentido inmediatamente de mencionar a su padre. Era un tema que intentaba evitar con casi todo el mundo.

			—Lo siento, no he podido resistirlo. ¿Y tu padre? ¿Todavía vive?

			—No. Murió hace poco en un accidente de coche —Claire deseó que su voz sonara natural, libre de cualquier tipo de sentimientos, que era el tono que quería mantener en la conversación.

			La expresión de Mason se ensombreció.

			—Lo siento. Para ti debió de ser muy duro.

			Claire se encogió de hombros.

			—Así es la vida, ¿no?

			—¿Sabes? Conmigo no hace falta que te comportes así. Supongo que sientes algo por tu familia.

			—Claro.

			—¿Y tu madre? ¿Vive en Phoenix?

			—Murió de cáncer de mama cuando yo tenía diez años.

			Mason frunció el ceño y permaneció en silencio un momento mientras Claire se esforzaba en recuperar la despreocupación que habían compartido minutos antes.

			—Supongo que eso hace que la muerte de tu padre haya sido mucho más difícil para ti.

			Era tan tonta… Los ojos se le llenaron de lágrimas y estaba a punto de ponerse a llorar como una niña delante del hombre al que estaba intentando sacarse de la cabeza.

			—¿Estás bien? —Mason se levantó, se acercó a ella, se sentó a su lado y la abrazó cuando intentó apartarse.

			Claire sintió que le temblaba el labio. Era la mayor estúpida de la Tierra.

			—Sí, claro que estoy bien.

			—No, no estás bien.

			—Lo único que pasa es que estoy perdiendo un poco la cabeza, eso es todo.

			Mason la envolvió en sus brazos y la estrechó contra él y Claire se descubrió resistiendo la urgencia de apoyar la cabeza en su hombro y sintiéndose mucho más confortada por aquel abrazo de lo que le habría gustado.

			Comenzó a sollozar como una niña. Quizá no se hubiera permitido llorar la muerte de su padre todo el tiempo que habría sido necesario, pero aun así no entendía lo que le estaba pasando.

			Al cabo de unos minutos, se tranquilizó y se apartó de Mason.

			—Lo siento —le dijo, secándose los ojos.

			—No pasa nada. Se supone que este tipo de cosas afectan.

			—Pero no tengo por qué convertirme en un caso perdido —se levantó y comenzó a quitar la mesa.

			—Yo me encargo —protestó Mason, pero Claire ya estaba casi en la cocina.

			—Tú trae los vasos —le gritó por encima del hombro.

			En cuanto Claire dejó los platos en el fregadero, se volvió hacia él.

			—Debería marcharme —le dijo—. Supongo que hoy tienes que trabajar ¿no?

			—Sí, desgraciadamente tengo que pasar un rato por la oficina —la estrechó contra él y le dio un beso en la frente—. ¿Por qué no te relajas y disfrutas de tus vacaciones? Podemos vernos otra vez esta noche. ¿Te apetece que quedemos para cenar?

			Claire no pudo evitar estremecerse al pensar que iba a pasar otra noche con Mason, compartiendo más de lo que hasta entonces habían compartido. No, definitivamente, todavía no se había curado.

			—Me parece bien —le dijo—. ¿Qué te parece si vienes a buscarme alrededor de las seis?

			—Mejor a las cinco y media. Así tendremos tiempo para disfrutar de un buen aperitivo antes de la cena. No sé si sabes lo que quiero decir.

			Claro que lo entendía. Claire suspiró, maravillada por el torbellino de sentimientos que aquel hombre era capaz de despertar en ella. Enfado, deseo, risa, más deseo, melancolía, excitación…

			Si no conseguía curarse pronto, no sabía lo que iba a hacer. A lo mejor buscar una camisa de fuerza y encerrarse en una habitación acolchada.

			 

			 

			Mason estaba seguro de que el correo electrónico sería el fin de la civilización. Tenía la sensación de que pasaba más tiempo leyendo y contestando correos que haciendo ninguna otra cosa y, en aquel momento, tras haber perdido la mañana entera contestando correos relacionados con su trabajo, tenía más que suficiente.

			Aunque tenía que reconocer que el trabajo había sido lo único que había conseguido sacar a Claire de su cabeza. Se había pasado el fin de semana intentando mantenerla a cierta distancia emocional, aunque no habían sido capaces de mantener ninguna distancia física.

			Y al verla derrumbarse durante el desayuno se había quedado de piedra. Deseaba a Claire y se había descubierto intentando saber algo más sobre ella. Quería saber qué era lo que la convertía en una mujer que lo fascinaba mucho más de lo que le habría gustado. Y aquello le recordó los motivos por los que él prefería mantener las cosas a un nivel sencillo, sin complicaciones.

			Algo que con Claire resultaba absolutamente imposible.

			Se sacudió mentalmente y se obligó a concentrarse de nuevo en el trabajo.

			Aquel día, lo primero que debería haber hecho era despedir a Mike D’Amato e intentar localizar a todos los empleados que podían estar involucrados en aquel negocio de sadomasoquismo. Pero todavía no estaba preparado para enfrentarse a ello. No estaba suficientemente concentrado y necesitaba a alguien con quien contrastar sus ideas. Estuvo a punto de llamar a Claire, pero temió perder por completo la concentración si ella se encontraba cerca.

			Y estaba a punto de cerrar el correo cuando lo llamaron desde recepción. Mason presionó el botón del intercomunicador.

			—El señor Cayhill quiere verlo.

			—Dile que pase.

			A los pocos segundos, estaban llamando a la puerta.

			—Adelante.

			Carter entró en el despacho y cerró la puerta tras él.

			—Eh, ¿tienes tiempo para revisar el calendario de actividades de la temporada que viene?

			—Claro.

			Pasara lo que pasara en Escapada, por lo menos podía contar con que no iba a surgir ningún problema con las actividades. Carter había llevado a cabo su trabajo como director de las actividades de ocio del centro sin un solo defecto.

			Carter se sentó frente a él.

			—Pareces un poco estresado, Mason, ¿qué te pasa?

			Mason se encogió de hombros. En un primer momento, estuvo a punto de contarle a su empleado el problema con Mike D’Amato, pero de pronto se oyó decir:

			—Problemas de mujeres.

			—¿Tiene eso algo que ver con la pelirroja con la que te he visto este fin de semana?

			Mason no se acordaba de haber visto a Carter, pero vivían en un mundo muy pequeño y era difícil pasar más de un par de días sin cruzarse con algún conocido.

			—Esa mujer es una fuente de problemas.

			Carter soltó una carcajada.

			—La mayor parte de ellas lo son, y tú lo sabes.

			—En realidad, no hay nada serio —Mason ya se estaba arrepintiendo. De pronto, no tenía ningún interés en hablar de Claire—. El verdadero problema lo tenemos aquí, en el centro. A lo mejor puedes darme algún consejo.

			—Claro, ¿qué pasa?

			—¿Has oído rumores sobre la posibilidad de contratar servicios de prostitutas aquí en Escapada?

			Carter pestañeó y, en cuanto se recuperó de la sorpresa, soltó una carcajada.

			—Eso es una locura.

			—Tengo información de una fuente de confianza —respondió Mason.

			Carter se puso inmediatamente serio.

			—De acuerdo. Estaré pendiente y veré lo que puedo arreglar. Tiene que ser alguien de dentro, puesto que somos los únicos que vivimos en la isla.

			—Exacto. Y me fastidia que mis empleados puedan echar a perder la imagen de este centro —Mason vaciló, no sabía si debería contarle a Carter todo lo que sabía.

			Pero si Carter iba a ayudarlo a localizar a los empleados problemáticos, necesitaría toda la información que pudiera.

			—Escucha, hay algo más. ¿Conoces a Mike D’Amato, el camarero del club Cabana?

			—Claro que lo conozco.

			—Al parecer es él el que está organizándolo todo. También tengo una descripción de una de las mujeres que puede estar involucrada en este asunto, pero todavía no sé cómo se llama.

			—¿Y cómo piensas manejar este asunto?

			—Dejaré que los hombres de seguridad decidan lo que tienen que hacer con Mike. Lo despediré, por supuesto, pero no estoy seguro de si ellos podrían hacerlo hablar.

			Carter sacudió la cabeza.

			—Nunca dejan de sorprenderme las cosas de las que la gente es capaz. Pero no te preocupes, porque si alguien puede llegar al fondo de este asunto, ése soy yo. La gente confía en mí… estoy seguro de que hablarán.

			—Gracias, Carter, te agradezco tu ayuda.

			—¿Por qué no me dejas hablar con Mike D’Amato antes de despedirlo?

			—No sé. Tengo miedo de que se dé cuenta de que andamos tras él.

			—Bueno, tú verás. Si me describes a la mujer, intentaré localizarla.

			—Ya le he pasado la descripción también a seguridad. Tienen una base de datos con fotografías de todos los empleados del hotel, así que sólo es cuestión de tiempo.

			—De acuerdo. Pero si puedo hacer algo para ayudar, avísame.

			—Lo haré.

			Mason se sintió como si acabara de quitarse un peso enorme de los hombros. Estando Carter pendiente de aquel problema, no había ningún motivo para continuar profundizando en lo ocurrido. Si había algo imprescindible para el buen funcionamiento del centro, era saber delegar responsabilidades.

			—¿Estás seguro de que sólo quieres hablar de trabajo? —le preguntó Carter.

			—Absolutamente. Y además, ésa es la razón por la que has venido a verme.

			Escuchó a Carter mientras éste le hablaba de las actividades de la próxima temporada y de las áreas más problemáticas en las que estaba trabajando. Pero al cabo de un tiempo, Mason se descubrió pensando en Claire.

			No había una mujer que pudiera ser más problemática, pero aun así, ¿por qué había sido ella el primer tema que había salido de sus labios cuando había visto a Carter?

			¿Estaría obsesionándose con ella? Y si así era, ¿después qué?

			Claire se marcharía en cuanto hubiera satisfecho su deseo y él se quedaría allí, sin nada. Lo de Claire era una aventura temporal, nada más.

			Pero para cuando Carter terminó su informe, Mason ya estaba completamente concentrado en cómo abordaría sus problemas con Claire. Su mente había vagado directamente al dormitorio, donde debería haber centrado todas las energías que quería invertir en ella. 

			Si podía evitarlo, no habría ninguna otra conversación íntima, decidió. Se concentraría en la tarea que tenía pendiente: curar a Claire.

			

		

	
		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			Claire pasó el primer día libre que tenía en la isla intentando aliviar la tensión que sentía sobre los hombros. Fue a darse un masaje y después a hacerse la manicura y la pedicura. Paseó por la playa disfrutando del sol, intentando evitar a los hombres solitarios que paseaban también en busca de sexo fácil, y estuvo leyendo al lado de la piscina.

			Pero por mucho que lo intentaba, no podía sacar a Mason de sus pensamientos durante más de un minuto o dos. Y, definitivamente, aquélla era la fuente de toda la tensión que tenía sobre los hombros.

			Había disfrutado del día porque le gustaba viajar sola y porque Escapada era un lugar fabuloso, pero no podía engañarse. En todo momento había estado esperando la llegada de la noche, esperando que fuera aquella velada la que por fin consiguiera curarla, pero, sobre todo, esperando que llegara.

			Una llamada a la puerta de su habitación la alertó de la llegada de Mason. Se miró rápidamente en el espejo, se atusó el pelo y se ajustó la bata de satén de manera que quedara parcialmente abierta por delante.

			Ya estaba. De modo que a Mason no le quedaría más remedio que atacar en la misma puerta.

			Ya se había duchado, se había maquillado y tenía la ropa preparada para la noche, pero antes se había asegurado de estar preparada para el aperitivo que Mason había mencionado.

			Mason llegaba un poco antes de lo previsto, pero no le importó.

			Sonrió al abrir, al tiempo que se aflojaba un poco el cinturón y se preparaba para dejar caer la bata libremente por los hombros.

			—Estaba esperándote… —las palabras murieron en sus labios cuando vio a su mejor amiga en el pasillo. Mason no estaba por ninguna parte—. ¡Lucy! ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Creo que yo podría preguntarte lo mismo —contestó Lucy, parpadeando al ver a su amiga prácticamente desnuda.

			La sorpresa cedió paso a la alegría de aquella agradable e inesperada sorpresa y las dos mujeres se abrazaron. Hasta ese momento, Claire no había sido consciente de lo mucho que echaba de menos a Lucy. Al no tener hermanos y, tras haber perdido a sus padres, Lucy se había convertido no sólo en su mejor amiga, sino también en su única familia.

			Cuando terminaron de abrazarse, Claire se cerró la bata, se echó a un lado para que Lucy entrara en la habitación y cerró la puerta tras ella.

			—Se supone que deberías estar dirigiendo la agencia —dijo Claire, intentando desviar la atención de su cuestionable conducta.

			Lucy arqueó una ceja y se cruzó de brazos.

			—La he dejado en las capaces manos de Gill.

			—¿Pero por qué has venido?

			—Llevo diciéndole a Judd que me trajera a Escapada desde que lo abrieron. Esta semana ha terminado antes de lo que esperaba un caso en el que estaba trabajando y, como tú habías hecho este viaje inesperado, al final conseguí convencerlo de que deberíamos venir y apoyar la última aventura empresarial de su hermano.

			—¿Así que has venido a vigilarme? —preguntó Claire, sintiéndose extrañamente halagada por aquella idea.

			—No, hemos venido porque necesitábamos unas vacaciones —contestó, y sonrió con expresión traviesa—. Y también para vigilarte, claro.

			—Bueno, en cualquier caso, me alegro de que estés aquí.

			—La tormenta estuvo a punto de hacernos cambiar de idea, pero aquí estamos. Ahora dime a quién estabas esperando para aparecer en la puerta vestida de esa manera.

			—Al servicio de habitaciones.

			—Sí, claro.

			—¿Dónde está Judd? —preguntó Claire.

			—Ha ido a buscar a Mason.

			—¿Y Mason sabe que estáis aquí?

			—Para él también ha sido una sorpresa.

			—Estás guapísima —dijo Claire—. ¿Te has puesto mechas o algo parecido?

			En el pelo castaño de Lucy resplandecían algunos mechones más claros que dulcificaban todavía más su mirada. Desde que la conocía, Judd siempre había tenido la costumbre de parecer ridículamente feliz, pero aquel día lo parecía incluso más.

			Lucy sonrió y se pasó la mano por el pelo.

			—El sábado fui a tu peluquero. Me hizo algo sorprendente, que me ha costado un ojo de la cara, pero… estás cambiando de tema —miró a Claire con los ojos entrecerrados—. ¿Se puede saber a quién estabas esperando?

			—¿Estás segura de que eso es todo? ¿Has tomado el sol este fin de semana o algo así?

			—¿Quieres hacer el favor de dejar en paz mi aspecto? No, no he tomado el sol, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, de acuerdo. Estaba esperando a Mason. ¿Eso te hace feliz?

			Lucy suspiró, sin mostrarse en absoluto tan satisfecha como Claire habría esperado.

			—¿Qué ha pasado con ese asunto sobre las prostitutas de sadomasoquismo del que me hablaste?

			—Mason lo está investigando y yo lo estoy ayudando. O algo así. Creo que hemos localizado al tipo que lo está organizando todo, pero de momento nadie ha dicho nada.

			—En ese caso, es una suerte que haya venido Judd. Él lo averiguará todo y así Mason tendrá una cosa menos de la que preocuparse.

			—¿Ésa es la razón por la que has traído a Judd aquí?

			—Lo creas o no, él quería venir antes incluso de que le contara lo que estaba pasando.

			Claire pensó en los disfraces que se habían puesto Mason y ella para investigar y se echó a reír.

			—Y es una suerte, porque Mason y yo no somos precisamente unos expertos en investigación privada.

			Lucy sonrió.

			—¿Qué está pasando exactamente entre vosotros?

			—¿Por qué no se lo preguntas a tu cuñado?

			—¿La respuesta de Mason sería diferente de la tuya?

			—Sí, porque yo no voy a contestar —Claire se acercó a la ventana y miró con el ceño fruncido hacia el cielo. Un cielo que estaba absolutamente arrebatador en aquel momento, iluminado por la luz dorada del atardecer y que invitaba a pasear a los enamorados.

			Por alguna razón de lo más inmadura, no quería analizar lo que había hecho durante el fin de semana bajo el prisma de Lucy.

			—Eres una mentirosa —dijo su amiga, mientras se sentaba en la cama—. Sabes que te estás muriendo de ganas de contarme hasta el último detalle escandaloso de este fin de semana.

			En circunstancias normales, Lucy habría tenido razón. Y Claire supuso que algo tendría que contarle a su amiga sobre lo que había ocurrido aquel fin de semana.

			—Supongo que las cosas se me han ido un poco de las manos. Y que podría poner en peligro la relación cuñado-cuñada si te lo contara todo.

			Lucy se la quedó mirando fijamente. Parecía un poco incómoda.

			—No quiero que me lo cuentes todo. Sólo quiero que me cuentes las cosas más importantes.

			Claire renunció y se sentó a su lado en la cama, reclinándose contra la almohada.

			—De acuerdo. Si lo más importante para ti es saber si estoy enamorada o si hemos puesto ya una fecha para la boda, la respuesta es «no».

			—No esperaba otra cosa de ti. Imaginaba que me dirías algo como «nos hemos conocido y, cuando por fin hemos dejado de pelearnos, nos hemos dado cuenta de que tenemos muchas cosas en común».

			Claire empezó a protestar, pero entonces se dio cuenta de que Lucy tenía razón. Cuando no estaban discutiendo, e incluso cuando discutían, se divertía mucho con Mason.

			¿Y qué se suponía que debía hacer en aquel momento con ese hecho tan irritante?

			—Estoy dispuesta a admitir que no es tan canalla como pensaba al principio.

			Lucy la miró por el rabillo del ojo.

			—¿Y?

			—Y es posible que haya disfrutado de momentos muy placenteros durante este fin de semana.

			—¿Suficientemente placenteros como para cenar todos juntos esta noche?

			Claire se encogió de hombros. Era evidente que no iba a poder disfrutar del aperitivo que Mason y ella habían planificado para antes de la cena.

			—Claro, por supuesto que podemos cenar juntos.

			Así reservaría la energía que necesitaban para más tarde, cuando por fin estuvieran a solas.

			—Bueno, entonces tengo que ordenarte que vayas corriendo a la marisquería que está más cerca de la entrada. Hemos quedado allí con Judd dentro de veinte minutos.

			Claire se levantó mientras Lucy le explicaba con detalle cómo había conseguido convencer a Judd de que necesitaba tomarse unas vacaciones en tan poco tiempo, pero su amiga era una gran mentirosa. Y había algo importante en aquel relato que estaba dejándose fuera.

			Claire se volvió y observó a Lucy mientras ésta paseaba con impaciencia por la habitación. Definitivamente, había algo en ella que había cambiado, pero no sabía lo que era.

			 

			 

			Mason había observado el intercambio de miradas de Lucy y Judd durante la cena, de modo que cuando ambos anunciaron al unísono que tenían que darles una noticia, para él no fue precisamente una sorpresa.

			Claire levantó la mirada del postre.

			—¿Qué clase de noticia?

			—¡Estamos embarazados! —anunció Lucy con una sonrisa resplandeciente.

			—¿Embarazada? —preguntó Claire con los ojos abiertos como platos.

			—¡Sí! Ha sido un poco antes de lo que esperábamos, pero estamos tan emocionados que no hemos podido aguantarnos las ganas de venir hasta aquí para contároslo.

			—¡Felicidades! 

			Mason se levantó, abrazó a Lucy y a Judd, se sentó de nuevo e intentó asimilar la noticia. Se alegraba por ellos y le encantaba la idea de que hubiera un niño en la familia, pero… ¿Pero qué? De pronto se encontraba mal. Como si hubiera comido marisco en mal estado. Y entonces se dio cuenta de lo que le ocurría. Su hermano pequeño ya se había casado y ahora estaba esperando su primer hijo… si él continuaba en aquella permanente soltería, quizá terminara convirtiéndose en uno de esos tipos excéntricos que jamás se casaban ni tenían hijos.

			Aquello no le había molestado hasta entonces, cuando sólo tenía que pensar en las opiniones de sus amigos, muchos de ellos todavía solteros. Pero de pronto había un niño en la familia. Y quizá pronto hubiera más. Y cuando se miraba con los ojos de un niño, la soltería parecía… extraña.

			Se convertiría en un tío raro para su sobrino. Y no estaba seguro de querer que lo viera así.

			—¿Mason? ¿Estás bien? —le preguntó Lucy.

			Mason salió bruscamente de su ensimismamiento. Claire se había levantado para abrazar a Judd y a Lucy y en aquel momento los estaba felicitando.

			—Estoy bien, de verdad. Supongo que me he emocionado un poco con la noticia del bebé. ¿Se lo habéis dicho ya a mamá?

			—Ni siquiera estamos seguros de dónde está —contestó Judd—. ¿En Pakistán?

			Mason negó con la cabeza.

			—Recibí un correo electrónico suyo la semana pasada. Está en Bali.

			Después del divorcio de sus padres, su padre había vuelto a casarse y había formado una nueva familia. Ninguno de sus hijos había vuelto a tener noticias suyas desde hacía unos quince años, así que su madre era la única persona a la que tenían que dar la importante noticia del nacimiento del bebé. 

			Eso, en el caso de que su madre estuviera en condiciones de recibirla. Desde que se había jubilado, se pasaba la vida viajando por todo el planeta y su distancia era una de las razones que mantenían tan unidos a Judd y a Mason. Lo habían compartido prácticamente todo y Mason se dio cuenta con repentino sobresalto de que le apetecía estar cerca de ellos para ver crecer a su sobrino.

			Lo cual significaba que tendría que vivir en Arizona.

			Cerca de Claire.

			La sensación de malestar regresó como una venganza.

			Judd, Lucy y Claire estaban hablando de las fechas del nacimiento y de posibles nombres para el bebé, así que no advirtieron que Mason estaba poniéndose verde. Mason decidió que, si no quería parecer un completo canalla, tendría que olvidarse de sus miedos y participar en las conversaciones sobre el bebé.

			—Si es un niño —bromeó—, voto por que se llame Mason. Un nombre fuerte, sencillo y distinguido.

			—En realidad eso ya lo ha sugerido Lucy —dijo Judd, para sorpresa de Mason—. Yo le dije que te lo creerías demasiado.

			Si no se equivocaba, Mason habría jurado que Claire estaba pasándolo tan mal como él para disimular el impacto que le había causado la noticia sobre el embarazo. Advirtió que había apartado el postre que minutos antes estaba devorando. Después de que les retiraran el postre, habría jurado que era de alivio la expresión de su rostro cuando Lucy había anunciado que estaba cansada y quería retirarse a descansar a su habitación.

			—Entonces os veré mañana por la mañana —dijo Claire, levantándose de la mesa un poco más rápidamente que los demás.

			Mason y Claire se despidieron de Judd y Lucy y recorrieron solos uno de los paseos de Escapada que conducía a la playa. Ya había anochecido, pero los paseos estaban iluminados y el sonido del mar era como un reclamo.

			Unas cuantas horas antes, Mason no pensaba en otra cosa que no fuera estar con Claire a solas en su habitación, pero en aquel momento… Un paseo por la playa le parecía más apropiado teniendo en cuenta lo débil que tenía el estómago.

			—¿Te apetece dar un paseo por la playa? —le preguntó a Claire, que en aquel momento se estaba quitando un rizo de la cara.

			—Me encantaría.

			Al cabo de unos minutos de paseo, Mason comentó:

			

			—Me ha parecido que te ha afectado mucho la noticia del bebé.

			—Creo que no he sido la única que se ha puesto verde.

			Mason soltó una carcajada.

			—La verdad es que me alegro mucho por ellos. Y no sé por qué me ha afectado tanto. 

			—Yo también me alegro mucho por ellos —bajó la mirada hacia la arena y se abrazó a sí misma mientras caminaba—. Supongo que cuando se tiene nuestra edad y una persona cercana tiene un hijo, eso le hace a uno pensar, ¿sabes?

			—Claro que lo sé.

			Mason sabía que no era lógico estar manteniendo una conversación sobre hijos con una mujer con la que no pensaba casarse, pero Claire y él estaban tan lejos de tener una relación estable que se atrevió a preguntar:

			—¿Tú quieres tener hijos?

			Claire se encogió de hombros.

			—No me opongo. Y supongo que siempre he dado por sentado que algún día tendría hijos, en cuanto fuera demasiado vieja para preocuparme por las estrías.

			—¿Y cuándo será eso? ¿Cuando tengas ochenta años?

			—Algo así.

			Claire sonrió y Mason descubrió una nueva razón para que le gustara. 

			—¿Y tú? ¿Tienes urgencias paternales? —le preguntó ella.

			—Estoy muy de acuerdo contigo en cuanto a toda la cuestión de la paternidad, excepto por lo de las estrías, por supuesto. Siempre lo he considerado como uno de esos acontecimientos que podrían llegar a suceder en un imprevisible futuro.

			—¿A los hombres no les salen estrías? —bromeó Claire.

			Mason debería haberse sentido aliviado por aquel cambio de tema. Pero en cambio, se descubrió deseando poder continuar con la conversación. Pero, al fin y al cabo, aquélla era Claire. Claire, que se marcharía en cuanto se hubiera hartado de él.

			—No lo sé, pero si quieres, puedes comprobarlo más tarde.

			Claire se echó a reír.

			—Estoy segura de que no tienes una sola estría. No es que las haya estado buscando, pero habría notado algo así.

			Continuaron paseando por la playa, encaminándose hacia la suite de Mason. Éste descubrió encantado que el malestar había cesado. Estaba comenzando a disfrutar de la compañía de Claire tanto fuera de la cama como dentro de ella, y eso suponía una evolución interesante en su relación.

			Interesante, pero, probablemente, nada importante.

			 

			 

			—Hermanito, me alegro mucho de que estés aquí —dijo Mason, apoyándose contra su escritorio.

			Judd se sentó a la mesa de Mason, con la mirada fija en el ordenador mientras revisaba los archivos de los empleados.

			—¿Los responsables de seguridad han encontrado alguna pista de quién está trabajando para Mike D’Amato?

			—Hay algunos empleados con antecedentes penales, pero no tenemos nada sólido.

			—Le prometí a Lucy que no me pasaría todas las vacaciones dedicado a este asunto, pero quiero ayudarte. ¿Puedes organizar una reunión con tus hombres de seguridad para que podamos poner en común toda la información?

			—Desde luego. Puedes hablar con mi secretaria cuando te vayas, ella se encargará de convocarla.

			—He visto a una pareja de antiguas strippers en los ficheros. Es una línea que tenemos que investigar. Si estaban dispuestas a desnudarse a cambio de dinero, es posible que hayan dado un paso más.

			Judd se reclinó en la silla y se cruzó de brazos.

			—De tu equipo de dirección, ¿podrías decirme en quién confías y en quién no?

			Mason frunció el ceño al oír la pregunta.

			—No puedo decir que confíe plenamente en nadie. El centro sólo lleva dos meses abierto, así que no conozco bien a nadie.

			—¿Y alguien en quien definitivamente no confíes?

			—No, esto tampoco lo puedo decir. ¿Por qué quieres investigar antes al equipo de dirección?

			—Hace falta tener algún tipo de control para organizar cualquier actividad ilegal con éxito. Quizá Mike D’Amato sea el hombre que está dando la cara, pero es otra la persona que maneja las riendas.

			—¿Quién ha dicho que están teniendo éxito?

			—No lo sabemos, pero me lo imagino —contestó Judd, volviendo a concentrarse en la base de datos de los empleados.

			—Yo creo que tenemos un equipo muy sólido, pero ya me he equivocado en otras ocasiones.

			—¿Tienes alguna ex novia en la isla que esté disgustada contigo? —preguntó Judd.

			—Te crees muy gracioso, ¿verdad?

			—Estoy hablando completamente en serio. Teniendo en cuenta tu forma de dejar a las mujeres…

			—No he vuelto a salir con una mujer desde Natasha —contestó Mason, refiriéndose a la ex que había intentado arruinar Rancho Fantasía.

			Judd lo miró arqueando una ceja.

			—De acuerdo, sin contar a Claire —reconoció Mason.

			—Pero Claire cuenta.

			—En cualquier caso, no estoy saliendo con ella.

			¿O sí?

			—¿Entonces cómo llamarías a lo que estás haciendo con ella?

			—No lo sé.

			Y era cierto. No tenía la menor idea de qué etiqueta ponerle a Claire. Sencillamente era Claire. Algo completamente indefinible.

			—Pues yo diría que es una mujer que va a perseguirte durante el resto de tu vida si no te la tomas en serio y haces las paces con ella de una vez por todas.

			—Ya he hecho las paces con ella de todas las formas que puedas imaginar.

			—Hacer las paces con ella no es lo mismo que acostarse con ella —dijo Judd.

			Y su hermano lo sabía perfectamente.

			—Mira, me gustan las cosas tal y como están. 

			—¿Ah sí? ¿Te conformas con vivir en una isla en la que tus únicas posibilidades de relación son de una semana, a no ser que estés dispuesto a involucrarte en una relación con alguien que trabaje para ti?

			—Las relaciones de una semana son mis favoritas y me tengo prohibidas las relaciones con mis empleadas.

			—Muy bien, si quieres continuar engañándote…

			—Así que ahora que vas a ser padre vas a empezar a comportarte también como si fueras el mío.

			—Eso parece —respondió Judd con una sonrisa.

			—Pues no creas que vas a librarte de ser el hermano pequeño tan fácilmente. Todavía puedo darte una buena patada en el trasero.

			

			—Inténtalo.

			Mason le dio a Judd un manotazo juguetón en la cabeza. Un segundo después, Judd se había levantado y embestía a Mason con la cabeza. Mason lo agarró por la cabeza y lo tiró al suelo.

			Se retorcieron en el suelo, riendo y maldiciendo, sin que ninguno consiguiera imponerse al otro. Durante unos minutos, Mason se sintió como si volviera a ser un niño sin otra preocupación que la de batir a su hermano.

			—De acuerdo, maldita sea, tú ganas —dijo por fin.

			—Sigues siendo un blando —Judd se levantó y le tendió la mano—, pero quiero que sepas que me gustaría que fueras el padrino de mi hijo. Y Lucy también lo quiere.

			Mason pestañeó ante el tono repentinamente serio que había adquirido la conversación. No se lo esperaba y estuvo a punto de desarmarlo su gravedad.

			—Vaya, ¿estás seguro? Bueno, yo no sé nada de niños, ni de lo que tiene que hacer un padrino.

			Judd le palmeó el hombro.

			—Aprenderás.

			—Bueno, si estás seguro…

			—Me gustaría que volvieras a Arizona, ¿sabes? Echo de menos jugar al fútbol contigo. Y me gustaría tenerte cerca para enseñar al niño a jugar.

			Mason tragó saliva, intentando deshacer el nudo que tenía en la garganta.

			—Probablemente pronto empiece a pasar más tiempo en Arizona. En cuanto Escapada esté funcionando como debe, supongo que lo haré.

			—Lo creeré cuando lo vea.

			—Eh, hermanito, por hoy ya me has ayudado más que suficiente. Será mejor que vayas a pasar un rato con tu esposa.

			Judd miró el reloj.

			—Sí, tienes razón. Le dije que alrededor de esta hora iría a dar un paseo con ella por la playa.

			—Nos veremos más tarde.

			Mason observó a Judd salir de la oficina y cerrar la puerta tras él. Una vez a solas, volvió a instalarse en su vientre una vaga sensación de descontento. Descontento con lo que su hermano había intentado decirle sobre Claire y sobre la necesidad de sentar cabeza. Y descontento porque, por primera vez, los argumentos de Judd no le parecían tan absurdos.

			

		

	
		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			Claire había pasado ya cinco días en Escapada y, aun así, todavía no estaba preparada para marcharse. Había pasado todas las noches con Mason, intentando hartarse de él, intentando demostrarse que no era una completa víctima de sus encantos, y por fin había comenzado a admitir para sí que su plan no iba a funcionar.

			Estando Judd y Lucy allí, pasaba con ellos gran parte del día, de modo que no tendría por qué resultarle tan difícil dejar de pensar en Mason, pero lo era. Cuando no estaba con él, estaba pensando en él. Y cuando estaba con él, tampoco era capaz de pensar en ninguna otra cosa.

			Y estaba comenzando a pensar que una terapia debería ser el siguiente paso a dar.

			En aquel momento, estaba en uno de los bares del centro, con Judd y con Lucy, mientras Mason estaba en una reunión de trabajo. El día anterior le había dicho que ya se estaban ocupando de todo el problema de las prostitutas y que le agradecía su ayuda. Quizá aquélla había sido una manera sutil de decirle que ya podía marcharse, pero el cuerpo de Claire se negaba a comprender la indirecta.

			—Entonces —le estaba diciendo Lucy en aquel momento—, ¿Mason y tú vais a cenar con nosotros esta noche?

			—Dejadlo ya, por favor —dijo Claire, sintiéndose como un animal en el zoológico ante el atento escrutinio de sus amigos.

			—¿El qué? —preguntó Judd, convertido de pronto en el rey de la inocencia.

			—¡Dejad de hacer de casamenteros! Mason y yo no vamos a terminar juntos, así que dejadlo ya.

			Judd sonrió.

			—Déjame decirte que desde siempre me he opuesto completamente a cualquier intento de uniros y que jamás he participado voluntariamente en dichos esfuerzos.

			Lucy bebió un sorbo de piña colada, fingiendo no estar prestando atención a la conversación.

			—¡Lucy, díselo! —le pidió Judd.

			Lucy miró por encima del borde del vaso y, después de beber un nuevo sorbo, lo dejó.

			—No es que esté admitiendo ninguna voluntad casamentera por mi parte, pero sí puedo reconocer que Judd jamás ha participado voluntariamente en nada parecido.

			—Sois imposibles.

			Claire apoyó los codos en la barra y miró a los clientes del bar. Vio a un grupo de mujeres y hombres hablando y riendo. Sabía que debería sentirse feliz. Estaba en un lugar maravilloso con dos de las personas a las que más quería, pero aun así, lo último que se sentía era despreocupada.

			—Perdonadme, pero necesito ir al cuarto de baño. —dijo de pronto su amiga—. ¿Claire?

			—Sí, no te preocupes.

			Lucy desapareció y Judd inclinó la cerveza hacia Claire.

			—Lucy no va a descansar hasta que Mason y tú os caséis o terminéis matándoos el uno al otro.

			—Ya me lo temía.

			—Siente que está en deuda contigo por habernos presentado.

			Claire no pudo evitar una sonrisa. Ella jamás habría imaginado que al regalarle a Lucy aquel viaje a Rancho Fantasía cambiaría tan radicalmente la vida de su amiga. Lucy no sólo había terminado enamorándose de un hombre que, supuestamente, no quería ataduras, sino que había adquirido una confianza en sí misma que antes le faltaba.

			—Pues debería saber que yo considero que la deuda ya está pagada.

			Judd le dirigió una mirada con la que parecía estar diciéndole «ni lo sueñes», y Claire supo que tenía razón. Lucy podía llegar a ser la persona más cabezota del mundo cuando pensaba que tenía razón.

			Un hombre que parecía haber estado aprovechando a conciencia las bebidas gratis que se ofrecían en la piscina, llegó tambaleándose hasta la barra y se sentó en un taburete al lado de Judd. A tres taburetes de distancia, Claire podía oler el aliento a ron.

			El hombre le hizo un gesto al camarero y pidió un whisky. Después se apoyó en la barra y le dirigió a Judd una sonrisa.

			—¿Va a quedarse mucho tiempo por aquí?

			—Cerca de una semana —contestó Judd.

			—Pues déjame decirte que para un hombre soltero como tú, hay toda clase de diversiones en este lugar.

			Judd abrió la boca, probablemente para desmentir su condición de soltero, pero el borracho continuó.

			—Ya sé lo que estás pensando. Que ya estás al tanto de todos los rollos que ofrece el centro.

			—Sí —dijo Judd—, mi hermano es…

			—Pero déjame decirte lo que no sabes —se inclinó e intentó bajar la voz—. Aquí pueden conseguirte todo lo que quieras, compañía de cualquier clase… no sé si sabes lo que quiero decir.

			Claire prácticamente vio cómo se ponía en alerta la antena de Judd.

			—¿Ah, sí? ¿Qué tipo de compañía?

			El borracho hizo un gesto con la mano.

			—Cualquiera. Ayer por la noche… —se interrumpió y arqueó las cejas—, tuve dos chicas en mi habitación durante dos horas que me estuvieron haciendo cosas increíbles.

			Claire no se atrevía a volverse para mirar a Judd. Al cabo de unos segundos, éste preguntó:

			—¿De verdad? ¿Y cuánto te costó?

			—Cerca de mil dólares. Pero yo soy propietario de una planta de tratamiento de aguas residuales a las afueras de Toledo. El dinero no me importa. Y déjame decirte que doy por bien empleado cada penique.

			—¿Y cómo podría conseguir una de esas chicas? —preguntó Judd.

			El borracho sacó la cartera y le tendió una tarjeta.

			—Si en alguna ocasión necesita ayuda con el tratamiento de las aguas, no deje de avisarme.

			El hombre dejó la tarjeta sobre la barra, tomó un bolígrafo y empezó a garabatear un número en el reverso.

			—Lo que tienes que hacer es llamar a este número de teléfono y decir que necesitas cambiar algún dinero.

			—Y ellos ya saben lo que quiero.

			—Tú tienes que especificar y ellos te dirán el precio. Hasta hace unos días, había que hablar con un tipo que trabajaba en el club Cabana, pero ahora ha desaparecido y es un poco más complicado.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Pero sólo tienes que hacer esa llamada de teléfono. Después, alguien te llama, averigua lo que quieres y te dice dónde tienes que dejar el dinero.

			Judd tomó la tarjeta.

			

			—¿Y esa persona tiene algún nombre?

			—No, es todo medio secreto.

			—Gracias por todo. Creo que mi esposa y yo vamos a divertirnos, ¿sabe?

			El borracho se fijó entonces en la alianza de Judd.

			—Oh, muy bien. Bueno, cada uno se divierte como quiere.

			Volvió a fijar la atención en su copa justo en el momento en el que Lucy regresaba del cuarto de baño.

			—Eh, cariño —dijo Judd sin poder disimular su entusiasmo—, ¿por qué no salimos un rato?

			Claire miró a Judd y vio que le dirigía a Lucy una significativa mirada. Lucy lo miró perpleja, pero no dijo nada. Después de pagar las bebidas, Judd y Lucy salieron. Claire esperó unos minutos antes de seguirlos. Los encontró esperándola fuera.

			—Al parecer, Mason todavía tiene problemas a los que enfrentarse —dijo Judd.

			—No me puedo creer que esto esté pasando —comentó Lucy a la vez que se dirigían a su habitación.

			—Más que un negocio estrictamente sadomasoquista, lo que hay es toda una red de prostitución —dijo Claire, lamentándolo por Mason. Había estado trabajando sin parar para sacar el centro adelante y de pronto se encontraba con algo así.

			—Tenemos que reunir todos los datos antes de ir a ver Mason —dijo Judd—. Él ya está suficientemente ocupado como para tener que encargarse también de esto.

			Definitivamente, había muchas ventajas en tener un hermano que fuera investigador privado, pensó Claire. 

			—Bueno —dijo, recordando los planes que tenían para la noche—, ¿vamos a ir a la fiesta de esta noche? Empieza dentro de una hora y el tema es «ven como realmente eres».

			—Pues así es como soy yo realmente —dijo Lucy, señalando la camiseta rosa y los pantalones caquis—, pero me parece una ropa bastante aburrida.

			—Creo que puedo conseguir algo más interesante —dijo Claire, acordándose entonces del vestuario del teatro.

			Estaba convencida de que a Mason no le importaría que tomaran prestadas algunas prendas.

			Judd suspiró.

			—Lucy me ha hecho traerme el sombrero Stetson y las botas de vaquero, así que supongo que será eso lo que me ponga.

			—¡Y los vaqueros!

			Lucy sonrió y Claire supo que su amiga se estaba acordando del día que se habían conocido. Judd había aparecido esposado en la cama de Lucy. No se conocían de nada y Judd era el regalo de cumpleaños de Lucy.

			Claire la agarró de la mano.

			—Y tú vas a venir conmigo. Conozco un sitio en el que vamos a encontrar un traje que se adapte a tu verdadera personalidad.

			—Pero…

			—Nada de protestas. No puedes ir a una fiesta así vestida —a la vez que entraban en el dormitorio señaló una maleta de ruedas que tenían a los pies de la cama—. ¿Está vacía?

			—Sí, ¿por qué?

			—Nos la llevamos. Vamos a necesitarla para guardar los trajes.

			—Nos veremos aquí dentro de media hora —le dijo Lucy a Judd mientras salían.

			Diez minutos más tarde, entraban a escondidas en el teatro. Afortunadamente, el conserje no andaba por allí.

			—¿Y cómo conoces este lugar? —le preguntó Lucy cuando encendió las luces.

			—Me lo enseñó Mason —contestó Claire, intentando mantener una expresión neutra.

			—¿Por qué tengo la sensación de que me estás ocultando algo?

			—Confía en mí si te digo que es una historia que podría quebrar el vínculo entre cuñados.

			—De acuerdo —dijo Lucy, mientras inspeccionaba los vestidos.

			—Estoy pensando en ir como una corista de Las Vegas —dijo Claire, mirando uno de los trajes que a Mason tanto le había gustado.

			Sonrió al imaginarse su reacción. Eso en el caso de que saliera de la reunión a tiempo para llegar a la fiesta. Habían quedado en encontrarse en cuanto él estuviera libre, pero Mason no les había dado ninguna garantía. Por otra parte, estaba deseando ver qué traje consideraba él un reflejo de sí mismo.

			—Claire, yo no soy de esa clase de chicas.

			—¿Y qué me dices de esto? —Claire sacó un vestido de color rojo del tipo que llevaban las prostitutas del Viejo Oeste—. Es perfecto para el traje de Judd.

			A Lucy se le iluminó la mirada.

			—¡Perfecto! 

			Se probaron los trajes, le hicieron algunos ajustes al de Lucy con unos imperdibles que encontraron en un cajón y decidieron dejarse los trajes puestos hasta que llegara la fiesta. Después, metieron su propia ropa en la maleta de ruedas y salieron del teatro.

			A Claire no le extrañaba que la gente las mirara, pero aun así, se sentía un poco ridícula. Estaban cruzando el pasillo que conducía a su habitación cuando de pronto se abrió una puerta y salió un hombre con un preservativo gigante en la cabeza.

			—Eh, ¿no sois vosotras las chicas que hemos contratado para la fiesta de solteros? Os estábamos esperando.

			Lucy comenzó a protestar, pero Claire la silenció con un codazo en las costillas. Evidentemente, aquélla era una buena oportunidad para averiguar algo más sobre la red de prostitución y no quería desperdiciarla.

			—Sí, somos nosotras. Siento llegar tarde.

			—Vais vestidas de una forma muy extraña para un espectáculo de lesbianas —dijo el tipo, frunciendo el ceño.

			—Eh, bueno, en realidad sólo nos han dicho que nos disfrazáramos. No sabíamos que teníamos que hacer un espectáculo especial.

			—Pues sí, pequeña. Y espero que vengáis preparadas con consoladores o cualquier otra cosa que podáis necesitar.

			Lucy emitió un ruido extraño y Claire volvió a darle un codazo en las costillas.

			—Claro —señaló la maleta como si estuviera llena de objetos para el espectáculo—. Pero danos un segundo. Tenemos que planear la actividad antes de empezar.

			—De acuerdo, pero será mejor que os deis prisa. Todo el mundo está muy impaciente —retrocedió y cerró la puerta.

			—¿Qué demonios estás haciendo? —le espetó Lucy.

			—¿No te das cuenta? ¡Esos tipos han contratado a unas prostitutas! Ésta es una oportunidad única de conseguir información para la investigación de Judd.

			Claire suspiró.

			—No vamos a entrar ahí, Claire.

			—No sé tú, pero yo sí. Sólo quiero echar un vistazo y ver si puedo conseguir alguna información. Quizá averigüe quién está detrás de esas prostitutas.

			—¿Y después qué? ¿Tendremos que hacer un espectáculo de lesbianismo delante de un montón de borrachos? ¿Es que te has vuelto loca?

			—¡No! Inventaremos alguna excusa y saldremos antes de que ocurra nada…—se detuvo un momento a pensar—. ¡Sí! Ya lo tengo, tú vuelve a tu habitación y yo entraré y les diré que te has echado a atrás en el único momento.

			

			—¡No puedo dejar que entres sola!

			—Es perfecto. Y no te preocupes por mí. Además, Judd me mataría si se enterara de que te he dejado entrar ahí.

			Lucy se cruzó de brazos.

			—No pienso dejar que entres sola. Yo iré contigo.

			Maldita fuera.

			Pero, sinceramente, le asustaba un poco tener que entrar en una habitación llena de borrachos vestida de esa guisa. Quizá Lucy tuviera razón. Tenían que encontrar una alternativa.

			—De acuerdo, se me ocurre algo. Intentaremos sacarles más información, y luego les daremos alguna excusa sobre que necesitamos más artículos para el espectáculo y nos marcharemos.

			—Eso me gusta más.

			—Yo seré la que hable. Tú intenta permanecer tranquila.

			—¿Y si surge algún problema?

			—Llevo el teléfono móvil. Si las cosas se nos van de las manos, podemos llamar a seguridad.

			—De acuerdo, tienes razón. A lo mejor estoy exagerando, pero como tenga que empezar a meterte mano o algo parecido, jamás te lo perdonaré.

			—No vas a tener que hacer nada. Nos limitaremos a presentar una excusa y a marcharnos en cuanto tengamos la información que buscamos.

			—Muy bien, de todas formas, dime otra vez lo que tengo que hacer.

			—Tú no digas nada y, si alguien te pregunta, responde que te llamas Desireé y que sólo te gustan las chicas.

			Claire se detuvo cuando estaba a punto de llamar a la puerta.

			—¿Quieres seguir con esto, Lucy? Si quieres, puedes marcharte.

			—¡No voy a dejarte sola! —Lucy la miró con el ceño fruncido—. No estás asustada, ¿verdad?

			Claire elevó los ojos al cielo, fingiendo confianza.

			—Por supuesto que no. Sencillamente, no quiero que lo eches todo a perder.

			Era una persona horrible, que no se merecía ni remotamente la amistad de alguien como Lucy, y decidió en aquel momento hacerle un regalo carísimo en cuanto salieran de aquella apestosa isla.

			Claire llamó a la puerta y, a los pocos segundos, la abrió el hombre con el preservativo gigante en la cabeza.

			Tras él, Claire pudo ver que la fiesta de solteros estaba en pleno apogeo. Le recordó a una escena de una fiesta de los años ochenta, aderezada con mujeres medio desnudas y más hombres con preservativos en las cabezas. 

			¿Sería posible que todas aquellas mujeres fueran prostitutas? No, seguramente no. No podía haber tantas en la isla privada de Mason. Probablemente eran huéspedes a las que no les importaba estar medio desnudas en una habitación llena de desconocidos.

			Claire se recordó entonces que era ella la que tenía que llevar las riendas de la situación, no quedarse allí boquiabierta.

			—Antes tienen que pagarnos —dijo.

			El hombre, que estaba comiéndosela con los ojos, cambió inmediatamente de expresión.

			—Ya le hemos pagado a él, ¿no os lo ha dicho?

			—¿De quién me estás hablando?

			—Ya sabes, del tipo del teléfono.

			—¿Y cómo ha podido pagarle si sólo ha hablado con él por teléfono? —le preguntó Claire.

			—Mira, pequeña, no sé lo que está pasando aquí, pero a vosotras ya os han pagado, así que será mejor que entréis y comencéis el espectáculo.

			Claire suspiró con resignación.

			—De acuerdo, podemos hacer un trato. Tú me dices el nombre de la persona a la que le has dado el dinero, yo hablo con ella y después comenzamos el espectáculo, ¿qué te parece?

			—Mira —contestó el tipo del preservativo—, ésta es la despedida de soltero de mi mejor amigo, y si él no ve a dos lesbianas esta noche, me voy a enfadar de verdad.

			Lucy la miró muy asustada y Claire arqueó una ceja, pidiéndole en silencio que le permitiera continuar. Aunque aquello no estaba saliendo tal como esperaba.

			—Tendrás que ponerte en contacto con nuestro jefe. Siempre nos pagan antes de las actuaciones —Claire comenzó a alejarse de la puerta, seguida por Lucy.

			—¡Esto es un desastre!

			Algunos de los invitados a la fiesta oyeron la discusión e interrumpieron sus conversaciones para escuchar. Afortunadamente, la música impedía que los oyeran los que estaban a más de un par de metros de distancia.

			—No hace falta enfadarse —dijo Claire, intentando ocultar su propia irritación—. Podemos hablar y…

			—Esto es una trampa, ¿verdad? Lo que quieres es que te pague yo también para cobrar el doble. Probablemente has pensado que estoy tan borracho, que ni siquiera me daría cuenta, ¿verdad?

			Claire retrocedió un paso más.

			—Mira, no soporto la agresividad. No me importa que hayas pagado porque no pienso actuar aquí con lo mal que nos estás tratando —miró a Lucy—. ¡Vámonos de aquí!

			—¡De ningún modo! —el hombre salió al pasillo—. No vais a iros de aquí hasta que no hayamos visto el espectáculo de lesbianas, ¿entendido?

			Lucy lo miró con expresión de auténtico pánico.

			Claire sonrió con dulzura, se inclinó hacia delante y dijo:

			—Vete a la porra —y le clavó el tacón en el pie.

			El hombre aulló de dolor y se dobló sobre sí mismo.

			—Hija de…

			Claire lo empujó y Lucy la agarró por la muñeca y comenzó a tirar de ella para que se marchara.

			—Eh, ¿qué está pasando aquí? —se acercó un hombre cerveza en mano y sujetó a su amigo del brazo para evitar que se cayera.

			Lucy siguió tirando de Claire y corrió con ella hasta la entrada principal del edificio. Justo en aquel momento, estaban cruzando la puerta dos mujeres vestidas de látex negro que, seguramente, eran las que iban a realizar el espectáculo de lesbianismo.

			Lucy y Claire intercambiaron miradas. Afuera, había muchos huéspedes paseando, así que decidieron salir, confundirse con ellos y entrar en el edificio por la puerta de atrás.

			—Llamaré a seguridad para que vayan a ver lo que está pasando en esa habitación —dijo Claire, sacándose el teléfono móvil del bolsillo.

			Marcó el número de seguridad que había visto impreso en uno de los folletos informativos de Escapada y les contó lo que sospechaba que estaba pasando en la suite que acababan de abandonar. Después colgó el teléfono.

			—Creía que le ibas a dar una patada en el trasero —dijo Lucy sonriendo.

			—No me ha dado oportunidad —contestó Claire, intentando parecer despreocupada. 

			Lo que había hecho había sido una auténtica estupidez y lo sabía.

			—Estaba tan asustada, que he estado a punto de hacerme pis en el disfraz —dijo Lucy cuando estaban llegando a la entrada del edificio.

			—Yo también —contestó Claire entre risas.

			

			—¿Vienes a nuestra habitación? —le preguntó Lucy.

			—No, quiero ir a buscar a Mason para decirle lo que he visto.

			—Pero…

			—Es posible que no vaya a la fiesta —dijo Claire—. Después de todo lo que ha pasado, no tengo muchas ganas.

			—Yo tampoco —contestó Lucy—. ¿Sabes? Si no te conociera, realmente pensaría que estás enamorada de Mason.

			¿Enamorada? Era ridículo.

			—Pero me conoces, así que ni siquiera vas a sugerirlo, ¿verdad?

			Claire podía intentar disimular todo lo que quisiera, pero, desgraciadamente, Lucy siempre era capaz de interpretar sus sentimientos. Cometió el error de desviar la mirada demasiado rápido y su amiga se abalanzó sobre ella:

			—¡Estás enamorada!

			—Es una cuestión puramente sexual, Lucy, es algo muy diferente.

			—Sí, no has parado de decirlo. Y creo que estás intentando convencerte de que es cierto —dijo Lucy mientras abría la puerta.

			A veces, tener una amiga tan astuta era un auténtico fastidio.

			

		

	
		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			Cuando Mason vio a Claire, con los senos asomando por un sujetador de color rojo, la cintura desnuda y las caderas y los muslos apenas cubiertos por una minifalda con flecos del mismo color… la temperatura de su cuerpo subió varios grados.

			—Bonito vestido —dijo—. Yo pensaba que íbamos a vernos en la fiesta.

			Había salido de la reunión antes de lo que esperaba y acababa de ponerse el disfraz cuando había oído que llamaban a la puerta.

			—He cambiado de opinión. Esta tarde ha sido una locura y esperaba que no te importara perderte la fiesta.

			Mason se apartó para dejarla pasar y cerró la puerta tras ella.

			—Si para ti ha sido una locura, es que realmente ha tenido que serlo.

			Claire le habló del borracho con el que habían coincidido en el bar y después del incidente en la fiesta de despedida de soltero. Mason tuvo que apretar los dientes para no empezar a decir barbaridades.

			—Dime que estás de broma, que de verdad no has estado en la puerta de una fiesta de solteros fingiendo que eras una prostituta.

			Claire se quedó sin habla. Algo inaudito en ella.

			—Podría decírtelo, pero estaría mintiendo.

			—¡Claire!

			—Mira, ya me siento suficientemente estúpida, ¿de acuerdo?

			—¿Y Lucy también estaba metida en esto? Yo pensaba que por lo menos ella tenía sentido común.

			—No ha pasado nada, las dos estamos bien y te agradecería que dejaras de hacerme sentir culpable. Además, de todo esto seguramente salga algo bueno. Probablemente tus hombres de seguridad ya hayan localizado a dos prostitutas.

			A Mason le entraban ganas de estrecharla contra él y no dejarle volver a cometer locuras. ¿Pero de dónde salía aquel loco instinto de protección? Claire era una mujer adulta, no necesitaba que la protegiera. Aunque si eso fuera cierto, no habría hecho tantas tonterías.

			De modo que la abrazó.

			La envolvió en sus brazos y la estrechó contra él. Mason había visto a Claire con muchos disfraces de chica mala, y aquél no era menos excitante que el resto, pero era otro el sentimiento que lo impulsaba a abrazarla. Le bastaba imaginarla en peligro para que se le hiciera un nudo en la garganta.

			—Espera —le dijo cuando ella intentó apartarse de él, pero Mason la sujetó por la cintura y continuó sosteniéndola contra él—. Gracias por preocuparte tanto por mí, me gustaría que no hubieras hecho nada de eso, pero te lo agradezco.

			—No te sienta nada bien hacer de hombre protector, Mason.

			—No estoy haciendo de hombre protector, sólo estoy siendo sensato.

			—¿Un pirata sensato, eh? —dijo Claire, mencionando por fin su disfraz.

			—Aunque supongo que, si no vamos a ir a la fiesta, me he disfrazado sin motivo.

			—No, definitivamente, voy a darte algún motivo para haberte disfrazado —respondió Claire, recorriéndolo de arriba abajo con la mirada.

			—¿Te gustan los piratas?

			—Mmm. Siempre he deseado ser secuestrada por un pirata ruin.

			Mason se encendió por dentro. Jamás dejaría de sorprenderle lo rápidamente que conseguía excitarlo Claire.

			—Ese traje parece un poco incómodo, ¿por qué no te lo quitas? —le preguntó él.

			—¿Y cómo voy a volver a mi habitación sin llevar nada encima? —Claire batió las pestañas intentando en vano adoptar una expresión de inocencia.

			—No pienso dejarte marchar cuando te hayas quitado la ropa.

			Ella clavó la mirada en sus labios y volvió a mirarlo a los ojos con expresión traviesa.

			—Creo que me confundes con una de esas chicas fáciles.

			Mason hundió la cabeza en el satinado lóbulo de su oreja y susurró:

			—La última palabra que utilizaría para describirte es «fácil».

			Claire soltó una carcajada e intentó desasirse de su abrazo.

			—Te lo advierto, será mejor que me dejes marcharme o te arrepentirás.

			—Adelante, demuéstramelo.

			La agarró por detrás. Claire intentó darle codazos y patadas y a Mason le sorprendió su fuerza. Cuando consiguió pisarlo, la levantó en brazos y la llevó hasta el sofá, donde la dejó caer y se colocó sobre ella antes de que pudiera hacerle algún daño.

			—Eres la mujer más problemática que he conocido en toda mi vida.

			Claire sonrió.

			—Apuesto a que estás deseando que me vaya de Escapada.

			Mason ignoró la punzada que sintió en el vientre. Era cierto, parte de él estaba deseando que se marchara. Pero otra parte más traicionera de sí mismo no podía imaginar lo que sería no tenerla a su alrededor, volviéndolo loco de excitación.

			—No te vas a ir a ninguna parte hasta que no me des lo que quiero.

			Claire dejó de resistirse y se quedó quieta.

			—¿Qué es?

			—Quiero que te desnudes y te acuestes conmigo.

			—Sólo si me prometes que esta noche curarás mi problema.

			—No creo que haya una cura para ese tipo de molestias —dijo Mason.

			—Lo que quiero decir es que quiero sacarte de mi cabeza antes de irme. Así que la cuestión es ésta: yo te doy todo lo que quieres y tú te despides de mí para siempre.

			—¿Eso es una amenaza o una promesa? —respondió Mason, sin pararse a pensar lo que realmente quería decir.

			—Es un desafío —contestó Claire con expresión inescrutable.

			Mason la silenció con un apasionado beso al que le siguió otro, y otro. Sentía a Claire tan vital, tan ardiente, tan perfecta junto a él, que no podía imaginarse lo que sería no tenerla.

			¿Qué pasaría si aquélla fuera la última noche que iban a pasar juntos? ¿O si lo que ocurriera aquella noche terminara ardiendo para siempre en su memoria, convertido en el recuerdo de la última vez que había hecho el amor con Claire? ¿No quería poner fin de una vez por todas a aquel constante tira y afloja? Pero le resultaba difícil recordarlo cuando Claire estaba deslizando las manos por su espalda y le agarraba el trasero al tiempo que se estrechaba gimiendo contra él.

			Aquello era mucho más que atracción sexual. Aquello que estaba ocurriendo entre Claire y él había escapado completamente a su control.

			

			Se quedó muy quieto, encima de ella, sin saber qué hacer con aquel descubrimiento.

			—No querrás que me enfade, ¿verdad? —susurró Claire—. Porque tengo un arma y sé cómo utilizarla.

			—¿Qué arma?

			—El sexo —susurró Claire.

			—Mmm. Tienes razón, sabes cómo utilizarlo.

			Claire lo empujó hasta hacerlo sentarse y después se colocó sobre su regazo y comenzó a desabrocharle los pantalones.

			—¿Alguna vez te he enseñado lo que aprendí de mi compañero de piso cuando estaba en la universidad?

			—¿Tu compañero de piso?

			—Se llamaba Phil y era un maestro en la práctica del sexo oral.

			Mason se quedó sin habla.

			—Evidentemente, me enseñó algún que otro secreto, pero sólo de un modo teórico.

			Claire se levantó del sofá, liberó el pene de Mason y lo sostuvo en su mano.

			Mason la observó hundir la cabeza, derramando al hacerlo su melena rojiza sobre su vientre y gimió cuando lo tomó con la boca.

			Eso. Eso era lo que iba a echar de menos.

			No a Claire, ¿verdad?

			No, iba a echar de menos su cuerpo y aquella manera de actuar libre y desinhibida.

			Claire deslizó la lengua a lo largo de su sexo, después retrocedió y dejó que su aliento lo enfriara mientras le acariciaba los testículos. Mason iba tensándose, acercándose cada vez más a lo inevitable.

			Cuando Claire volvió a apoderarse de él e hizo algo increíble con los dientes, todos los músculos de Mason se pusieron en tensión, dispuestos para ponerse en acción a la más ligera invitación. Claire aceleró el ritmo, succionó y lo acarició hasta llevarlo al límite.

			Pero en medio de aquel placer, una idea se iba abriendo paso en la mente de Mason. Claire era mucho más de lo que esperaba, mucho más interesante de lo que había imaginado. Y dejarla marchar le resultaba mucho más difícil de lo que había anticipado… ¿Qué diablos se suponía entonces que tenía que hacer?

			Claire aceleró el ritmo todavía más, borrando de la mente de Mason cualquier pensamiento coherente. Mason enterró los dedos en su pelo.

			—Claire —jadeó—, no te detengas.

			Y ella obedeció. Justo cuando Mason estaba a punto de vaciarse en su boca, se apartó, apretó estratégicamente su sexo y prolongó aquella tortuosa y dulce sensación de estar al borde del clímax.

			—¿Quieres más? —le preguntó.

			Mason estaba tenso, y al mismo tiempo se sentía impotente y dispuesto a tirarla al suelo y a terminar adecuadamente lo que ella había comenzado.

			—Ya lo sabes —contestó con voz tensa.

			Claire sonrió con dulzura.

			—Entonces tendrás que tomar tú lo que quieres, pirata ruin.

			Eran demasiadas las cosas que adoraba de aquella pelirroja salvaje, pensó mientras se levantaba para desnudarse con la mirada fija en ella.

			Claire permanecía sentada en el suelo, con las piernas cruzadas, tan recatadamente como permitía aquella falda.

			Sí, eran demasiadas las cosas que adoraba de ella.

			—Para ser una mujer tan valiente como tú, te veo sospechosamente pasiva.

			Claire batió las pestañas.

			—¿Es que una mujer no puede conseguir que la dominen un poco cuando lo necesita?

			Mason sacó un preservativo de la cartera, se lo puso y se sentó al lado de ella.

			—Quítate la ropa y déjate sólo los zapatos.

			La observó mientras Claire se desprendía lentamente del sujetador y lo deslizaba por los brazos hasta tirarlo al suelo. Sus senos, llenos y turgentes, siempre conseguían sorprenderle por su sensualidad. Con expresión seductora, Claire se quitó la falda y las bragas y después se apoyó sobre los codos, llevando encima únicamente los zapatos de tacón y una sonrisa.

			—Me estás volviendo loco —susurró Mason mientras se colocaba sobre ella y la hacía tumbarse en el suelo.

			Estaba ya en disposición de penetrar en aquel rincón húmedo y caliente que estaba a punto de hacerlo desmayarse de deseo.

			—¿Quieres castigarme por ello, Mason?

			—Si a esto lo llamas un castigo —contestó él mientras se deslizaba dentro de ella y observaba su rostro transformarse en una máscara de puro placer.

			Con el cuerpo de Claire bajo él y sus piernas alrededor de la cintura, no podría haber ido más despacio aunque hubiera querido. De modo que dejó que fuera la fuerza de su deseo la que lo dominara mientras se hundía en ella una y otra vez.

			Inclinó la cabeza, seducido por el movimiento de sus senos y susurró:

			—¿Crees que esta noche te mereces un orgasmo? 

			—Por favor —suplicó Claire.

			—Cuando quieres algo, no eres tan mala, ¿verdad?

			Claire se tensó bajo él y Mason continuó moviéndose cada vez más rápido, hasta estar seguro, por la respiración entrecortada de Claire, de que estaba a punto de llegar al orgasmo.

			Y entonces se detuvo, como se había detenido ella minutos antes.

			Necesitó para ello toda su fuerza de voluntad, y cuando Claire se retorció bajo él y tensó los músculos internos alrededor de su sexo, estuvo a punto de perder completamente el control.

			Pero antes de darse tiempo a cambiar de opinión, se separó de ella.

			—Maldito seas —susurró Claire.

			Pero el brillo de sus ojos revelaba que estaba disfrutando de aquel juego.

			Mason se apoyó en un codo, deslizó los dedos en el interior de Claire y la observó retorcerse. Después, hundió la cabeza entre sus piernas y enterró allí su rostro para lamerla, saborearla y beber de su interior. Estaba tan caliente, tan dulce, tan húmeda. Era como estar saboreando su plato favorito sin que nunca se acabara.

			Buscó el clítoris con la lengua y le brindó el orgasmo que ella estaba anhelando. En cuestión de segundos, Claire estaba gritando y arqueándose contra él.

			Mason suspiró, deseando algo que ni siquiera era capaz de nombrar. Se enterró de nuevo en ella y comenzó a moverse hasta que sintió llegar su propio orgasmo.

			Claire le rodeó las caderas con las piernas y lo sostuvo mientras él iba acercándose cada vez más, cada vez más, hasta terminar precipitándose en su propio orgasmo.

			¿Qué pasaría si aquélla fuera la última noche que pasaran juntos?

			La mente de Mason conjuró aquella pregunta y él intentó olvidarla.

			Se derrumbó a su lado, la abrazó, enredó sus piernas con las suyas y le dio un beso en la frente. Comprendía de pronto que ella había llegado a convertirse en alguien muy querido para él, y que había cometido un gran error al permitir que se quedara en el centro. En vez de conseguir que la olvidara, había conseguido obsesionarse con ella.

			Mason se sacudió mentalmente. Estaba pensando locuras completamente incomprensibles, sobre todo teniendo en cuenta lo que acababan de hacer. Debería dejar que Claire se marchara y, en un día o dos, encontraría otra mujer que le haría olvidar lo que sentía en esos momentos.

			—Pareces muy pensativo.

			—Sólo me estaba preguntando si ya te habrías curado.

			Claire suspiró y cerró los ojos con expresión de auténtica relajación.

			—Vuelve a preguntármelo dentro de diez minutos.

			Mason le apartó un mechón de pelo de la mejilla. Con un poco de suerte, tardaría toda la noche en curar a Claire.

			 

			 

			Claire no estaba en absoluto curada.

			Ni siquiera un poco.

			Lo cual, comprendió, era un enorme problema.

			En cuanto Mason había enterrado el rostro entre sus piernas y su lengua había comenzado a obrar aquella magia indescriptible, había comprendido que todo el viaje a Escapada había sido una pérdida de tiempo.

			Acababan de hacer el amor otra vez, después de haber llamado al servicio de habitaciones para que les llevara algo de comida, y en aquel momento, permanecían abrazados en la cama. Una cama en la que Claire deseaba quedarse toda la noche, y toda la mañana, y toda la tarde…

			E incluso peor, estaba comenzando a albergar un extraño sentimiento en lo que a Mason concernía.

			Un sentimiento complejo, incontrolable. Y no se atrevía a nombrarlo por miedo a que no desapareciera si lo hacía.

			Pero en el caso de que lo hiciera, ¿cómo lo llamaría?

			Amor.

			Ya estaba. El sentimiento que había intentado evitar durante los últimos años. Aquella emoción alocada e infantil con la que no quería tener absolutamente nada que ver.

			Se había enamorado de Mason… ¿Pero era posible enamorarse de alguien a quien no se quería amar? ¿Era posible que menos de una semana de sexo y alguna que otra conversación se hubiera transformado en una relación verdaderamente importante?

			Quizá no. Quizá sólo estuviera dejándose llevar por los rescoldos del sexo. Quizá lo que sentía no fuera amor, sino la alegría del deseo satisfecho. Aunque tampoco había podido disfrutar últimamente de aquel sentimiento.

			Precisamente, porque estaba preocupada por todas aquellas fantasías con Mason que la estaban llevando a la locura.

			Claire abrió los ojos en medio de la oscuridad, golpeada por la cruda realidad. Fijó la mirada en las sombras que la luna tejía en el techo y de pronto lo comprendió todo.

			Lo que estaba sintiendo no era amor. Eran, sencillamente, los efectos colaterales de haber hecho realidad sus fantasías.

			Al fin y al cabo, no era algo que le sucediera con mucha frecuencia a una mujer y, cuando ocurría, era una experiencia de peso. Seguramente, estaba un poco confundida por el sexo maravilloso del que había disfrutado.

			Claire se movió bajo el brazo de Mason, intentando comprobar hasta qué punto le resultaría fácil salir de la cama sin que él se diera cuenta. Por lo poco que lo conocía, parecía un hombre de sueño profundo, de modo que probablemente podría marcharse sin que se despertara.

			Se había prometido a sí misma que aquélla sería la última noche que pasaran juntos y era evidente que Mason quería que se fuera cuanto antes de su isla. Probablemente, incluso le agradecería que se fuera en medio de la noche y le evitara una torpe despedida.

			Todavía no tenía la menor idea de lo que iba a hacer con el hecho de no estar ni de cerca curada de su atracción hacia él.

			Quizá la distancia le diera alguna perspectiva. Aunque, una semana atrás, habían tenido todo un continente entre ellos y tampoco eso le había dado mucha perspectiva…

			Todo lo contrario, en realidad.

			Por eso había pensado que la cercanía, la absoluta cercanía, sería la cura. Pero había estado ya todo lo cerca que se podía estar y tampoco eso la había curado.

			La proximidad no sólo le había demostrado que sus fantasías eran de lo más acertadas, sino que le había demostrado además que Mason no era tan irritante en cuanto se le conocía un poco.

			Lo único que no había cambiado desde su primer encuentro con él eran las chispas que saltaban en su relación, tanto dentro como fuera de la cama, unas chispas que podían llegar a desatar una tormenta si no se manejaban de forma apropiada.

			¿Residiría la respuesta a su problema en las chispas que saltaban entre ellos? ¿Sería posible que pudiera deshacerse de su incontrolable deseo por Mason arrojando las astillas adecuadas al fuego?

			Habían tenido discusiones fuertes, pero las más recientes habían sido sobre todo divertidas, alimentadas por su mutua afición a discutir. Quizá el problema fuera que ella había estado conteniéndose, comportándose como una buena chica para conseguir lo que quería, que no era otra cosa que acostarse con él.

			Y una vez decidida a abandonar su cama, quizá lo que necesitara fuera ser ella misma. O quizá una versión ligeramente exagerada de sí misma.

			Sabía que a los hombres normalmente les intimidaban las mujeres demasiado directas, demasiado fuertes, demasiado independientes. Ella no era la clase de mujer a la que un tipo podía imaginarse defendiendo de unos pesados en un bar. Ella era la clase de mujer acostumbrada a defenderse por sí misma.

			Y eso era justo lo que iba a hacer en aquel momento.

			No quería tener que soportar que volvieran a abandonarla por no ser demasiado dulce, o complaciente, o por no ser suficientemente aburrida.

			Cambió de postura e intentó levantarse separando las piernas de las de Mason y quitándole el brazo de la cintura, haciendo todo lo posible para despertarlo en el proceso.

			Mason se estiró en la cama con un suave gemido y Claire le dio una patada para hacerle abrir los ojos.

			—Eh —dijo Mason sonriendo.

			—Me voy.

			—Pensaba que te quedarías por lo menos hasta el desayuno.

			—Lo siento, pero creo que los dos hemos obtenido ya lo que buscábamos en esta relación, ¿no te parece?

			Intentó levantarse, pero Mason la agarró por la muñeca.

			—¿He hecho algo malo?

			—No, por supuesto que no.

			—¿Entonces por qué tienes tanta prisa por marcharte?

			—Ya te dije que me marcharía en cuanto me hubiera curado.

			—¿Entonces esta vez ha funcionado?

			—Definitivamente.

			Mason se sentó en la cama y la miró muy serio.

			—En ese caso, supongo que esto es un adiós.

			

			—No lo digas tan triste. Al fin y al cabo, era lo que querías, ¿recuerdas?

			—No des por sentado que sabes lo que quiero.

			Aquellas palabras la hirieron por razones que no acertaba imaginar. Ella necesitaba que aquélla fuera una ruptura tranquila, agradable, para que ninguno de ellos tuviera que arrepentirse.

			—Escucha, gracias por las risas y por todo lo demás, pero a partir de ahora ya no tenemos por qué seguir en contacto. Me iré de la isla en el primer vuelo que encuentre.

			—No hace falta que te des tanta prisa. Si quieres, puedes quedarte unos días más por aquí. 

			—No pretendo ofenderte, pero mi idea de unas vacaciones perfectas no consiste precisamente en quedarme encerrada en esta porquería de isla.

			Lo había dicho solamente para comenzar una discusión, para asegurarse una ruptura limpia y definitiva.

			—¿A qué viene eso? ¿Estás intentando empezar una discusión?

			Por primera vez desde que se conocían, parecían tener problemas para discutir.

			Sorprendente.

			—Mason, no quiero arrepentimientos después de que me vaya. Sé que no estás buscando una relación permanente, y tampoco yo.

			Mason se acercó a su lado de la cama e intentó abrazarla, pero Claire se apartó.

			—¿Estás segura? —le preguntó.

			—No dejes que tu enorme ego se interponga en esto, Mason. No puedes soportar la idea de que una mujer te deje, es eso, ¿verdad?

			—¿Mi enorme ego? ¿Estás bromeando?

			Lo había insultado y, aun así, no parecía darse por ofendido. Aquello iba a ser mucho más duro de lo que imaginaba.

			—No estoy bromeando, Mason. Sabes que nunca me has gustado. En cuanto nos conocimos en Arizona, pensé que eras un hombre dominante, controlador y aburrido —mintió.

			Mason arqueó las cejas.

			—Y me alegro de haberme llevado tu Porsche y haberte dejado en medio del desierto.

			No era verdad en absoluto. Lo de quitarle el coche había sido una decisión estúpida de la que se había arrepentido durante meses, y se había sentido atraída por él desde su primer encuentro.

			Ya entonces había pensado que era una pena que fuera tan estúpido y le había molestado que fuera precisamente él el primer hombre con el que había tenido una relación tan fuerte y elemental.

			Claire recordaba nítidamente lo mucho que le había afectado el primer encuentro con él. Había estado comiendo helado de chocolate durante días y había tenido que pasar horas y horas en el gimnasio expiando aquellos excesos alimenticios.

			Sin duda alguna, eran dos personas que jamás deberían haberse conocido.

			—Bueno, me sorprende que veas las cosas de ese modo —contestó Mason, en absoluto tan enfadado como había esperado que estuviera.

			—Y, por cierto, Mason. La tienes muy pequeña.

			Aquélla era la mentira del siglo.

			Mason soltó una carcajada.

			—No estoy bromeando.

			—¿Ah, sí? Pues tú te quedas con todas las sábanas y roncas como un camionero.

			—¡Mentira!

			—¿Y ése es tu verdadero color de pelo? —preguntó, y Claire supo que por fin había conseguido que se enfadara.

			—Vete al infierno —se levantó y comenzó a abandonar el dormitorio.

			Mason la siguió.

			—Ya lo he hecho, muchas veces. Y tienes razón, no quiero tener una relación seria con una mujer como tú.

			¿Una mujer como ella? ¿A qué se refería? Le daba miedo preguntarlo. Porque en realidad lo sabía. No quería tener una relación con una mujer tan fuerte como ella, tan franca y tan poco sumisa. Él quería una mujercita dulce que le diera la razón en todo y le dijera lo bueno que era.

			Sí, eso era lo que todos los hombres querían. Lo contrario exactamente de lo que ella era.

			Se volvió cuando estaba a punto de llegar a la puerta.

			—En ese caso, me alegro de que lo hayamos dejado todo claro. No me llames y yo tampoco te llamaré.

			Salió dando un portazo y con el estómago en un puño.

			Muy bien, así era como quería que terminaran las cosas, ¿no? Con una pelea fuerte y desagradable.

			Después de aquello, ya podían separarse sin arrepentimientos, sin tener que mirar atrás y preguntarse por lo que podía haber sido.

			Sí, eso era lo que quería.

			Pero entonces, ¿por qué se sentía como si hubiera hecho lo más horrible del mundo?

			Caminó hasta su habitación como una autómata y, de alguna manera, consiguió llegar hasta allí sin perderse, mientras sus pensamientos continuaban pendientes de Mason.

			Se había sentido tan bien con él, todo había sido tan perfecto. Mason era incluso mejor de lo que había imaginado. Había sido como una fantasía convertida en realidad.

			Y tener la certeza de que las fantasías eran solamente eso, algo que jamás salía como se esperaba en la vida real, era un golpe aplastante, una razón para tirarse al suelo y llorar.

			Pero en realidad lo había sabido durante todo aquel tiempo, ¿verdad? ¿Acaso no había sabido siempre que las fantasías no tenían ningún viso de realidad? Al fin y al cabo, ¿no era aquél el motivo por el que había ido hasta allí?

			Por supuesto, pero ver sus fantasías hechas añicos estaba muy lejos de su idea del final perfecto para unas vacaciones.

			

		

	
		
			Capítulo 14

			 

			 

			 

			 

			Mason oyó una llamada a la puerta e inmediatamente pensó en Claire. Había vuelto. ¿Pero por qué? ¿Habría cambiado de opinión? ¿Habría decidido quedarse una noche más? ¿Querría disculparse?

			Nada de eso le parecía probable, pero el corazón se le aceleró mientras caminaba hacia la puerta, ensayando mentalmente cómo iba a reaccionar cuando abriera la puerta y la viera.

			«Ah, hola, ¿qué quieres?», le diría. O «¿has olvidado algo?». Una simple mirada por la mirilla le aclaró la situación. Era Carter.

			Mason abrió la puerta, sintiéndose deprimido por motivos que en aquel momento no quería examinar.

			—Hola, Carter.

			—Hola, ¿puedo pasar?

			Mason se echó a un lado y le hizo un gesto. De pronto, se sentía demasiado cansado para hablar.

			—Espero no interrumpir nada.

			—En absoluto. ¿Qué ha pasado?

			—Nada, se me ha ocurrido pasar por aquí para ponerte al tanto de lo que he averiguado sobre las chicas que estaban trabajando para Mike D’Amato.

			El trabajo era en lo último en lo que estaba pensando, pero quizá le sirviera de distracción.

			—Adelante, dispara —le señaló el sofá para que se sentara y él se sentó enfrente.

			—Probablemente haya cuatro chicas involucradas en este asunto. Todas ellas directamente relacionadas con Mike. Y desde que lo has echado, parece que el negocio se ha acabado.

			—¿De dónde has conseguido esa información?

			Carter sonrió avergonzado.

			—Gracias a una conversación íntima. No puedo revelar mi fuente, pero es amiga de una de las chicas. Me acosté con ella y ella me dio la información que necesitaba. Tengo nombres.

			—Dáselos a seguridad, y gracias por tu ayuda —dijo Mason, demasiado cansado para señalar que no compartía los métodos de investigación de su empleado.

			Carter se cruzó de brazos y lo escrutó con la mirada.

			—¿Qué ha sido de tu pelirroja?

			—¿De Claire? ¿Por qué lo preguntas?

			—Simple curiosidad. La he visto en el vestíbulo hace un rato y parecía muy alterada. Cuando le he preguntado cómo os iban las cosas, me ha dicho que habíais terminado.

			—¿Cómo puede haber terminado algo que ni siquiera había empezado?

			Carter se encogió de hombros.

			—¿Entonces no hay nada entre vosotros?

			—Nada en absoluto —mintió Mason.

			No sabía por qué se sentía impulsado a mentir. Ni siquiera estaba seguro de haber dicho una mentira. Sencillamente, sabía que no era del todo cierto.

			—¿Entonces no te importaría que la invitara a salir?

			Aquella pregunta fue como un puñetazo en el estómago para Mason.

			Sí, claro que le importaría.

			Pero no debería. Y si realmente quería asegurarse de que no hubiera nada entre Claire y él, lo mejor que podía hacer era darle a Carter su bendición.

			—Creo que estaba pensando marcharse, pero si puedes convencerla antes de que se vaya, adelante. Eso sí, no digas que no te lo he advertido. Esa mujer es un problema.

			—A mí me parece que un problema muy ardiente.

			Mason se encogió de hombros.

			—Como tú digas, pero ten cuidado.

			Resistió la urgencia de decir nada más. Una parte de él estaba deseando hacer un listado de todos los defectos de Claire, pero sabía que su intención no era tanto la de proteger a su amigo como la de mantener a otro hombre lejos de ella.

			—¿Estás seguro? —le preguntó Carter.

			—Absolutamente —contestó, forzando una sonrisa.

			—De acuerdo, en ese caso, será mejor que me vaya. Tengo trabajo que hacer.

			Carter se marchó dejándolo en medio del cuarto de estar sintiéndose como un estúpido. ¿Qué le importaba a él que Claire y Carter congeniaran? Eso no era asunto suyo, ¿verdad?

			No, no lo era.

			Lo que necesitaba era olvidarse de ella.

			Se acercó a su escritorio, abrió el ordenador portátil, se sentó e intentó ponerse al tanto de las últimas noticias a través de Internet. Pero todo le parecía un galimatías.

			Maldita fuera, Judd tenía razón, tenía que salir cuanto antes de aquella isla. Podría ir a Rancho Fantasía para supervisar su funcionamiento durante una temporada, para asegurarse de que todo iba correctamente. Pero la idea de estar en el mismo estado que Claire le inquietaba.

			Quizá lo que necesitara fueran unas verdaderas vacaciones, algo de lo que no había disfrutado desde hacía años. Él siempre había querido conocer París, Roma, Viena… Sí, aquélla podía ser una oportunidad para hacer un recorrido por las grandes ciudades europeas. Pero la idea de hacerlo solo no le emocionaba exactamente.

			Cerró de nuevo el ordenador y salió al jardín. Una brisa tropical acarició su pelo, pero por primera vez desde que podía recordar, deseó estar en cualquier otra parte que no fuera aquella isla.

			Debería haber sabido que, antes o después, Claire Elliot lo echaría todo a perder.

			 

			 

			Claire llamó a la puerta de la suite de Lucy y Judd. El corazón palpitaba tristemente en su pecho por motivos que no quería imaginar.

			Lucy le abrió la puerta.

			—Qué sorpresa, adelante.

			

			Claire señaló la maleta con la mirada.

			—Sólo he venido para despedirme y para preguntaros si puedo dejar mi maleta aquí.

			—¿Para despedirte? ¿Te vas?

			Claire entró en la habitación arrastrando la maleta tras ella.

			—Sí, es una larga historia.

			—Claro que puedes dejar aquí la maleta, ¿pero qué ha pasado?

			—Ya he tenido suficiente de Mason, eso es todo. ¿Dónde está Judd?

			—Ha ido a buscar el periódico y algo de comer para que almorzáramos en la habitación.

			—Oh, lo siento, ¿interrumpo una jornada romántica?

			Entonces se fijó en cómo iba vestida su amiga: llevaba un biquini de ganchillo y un par de vaqueros cortados que dejaban muy poco a la imaginación. Definitivamente, aquello tenía muy poco que ver con el estilo habitualmente conservador de su amiga.

			—En absoluto —descubrió a Claire mirándola con atención—. Ah, ¿lo dices por cómo voy vestida? Se me ha ocurrido soltarme un poco la melena, por los viejos tiempos.

			Claire sonrió al recordar la semana salvaje que había pasado su amiga en Rancho Fantasía.

			—Te sienta muy bien soltarte la melena.

			—Bueno, ahora cuéntame lo que pasa. ¿A qué se debe esa marcha tan repentina?

			—Como te he dicho…

			—No, quiero saber toda la historia. No me conformo con excusas vagas.

			—Sé que tenías muchas esperanzas puestas en Mason y en mí, pero no va a haber nada entre nosotros. Ni él ni yo estamos interesados en una relación.

			Lucy no parecía muy convencida.

			—¿De verdad esperas que me lo trague? ¿Tienes la menor idea de lo que realmente quieres?

			Claire retrocedió un paso, sorprendida por el tono de su amiga.

			—Por supuesto que sé lo que quiero. Lo que quiero es no tener a ningún estúpido en mi vida.

			—¿Pero eres consciente de que en los pocos días que llevo aquí te he visto sonreír más que durante los últimos seis meses?

			¿Sería eso cierto? No, no podía ser verdad.

			—Eso ha sido porque estaba de vacaciones —le explicó—. Necesitaba un descanso.

			—Exacto, a pesar de que hace seis meses estuviste en las Bermudas.

			—Ése fue un viaje de trabajo.

			—Claire, ¿y no crees que estabas tan sonriente porque has conocido a un hombre que te hace feliz?

			—¡Lo que hace es volverme loca! Y eso tiene muy poco que ver con la felicidad.

			—Yo pensaba que a ti te gustaban las locuras. Y creo que eres mucho más feliz cuando tienes a alguien en tu vida que te desafía.

			Exactamente, como la propia Lucy hacía en esos momentos… Eran tan diferentes, que a muchos le resultaba extraño que fueran amigas íntimas, pero Claire lo comprendía perfectamente. Le encantaba discutir con Lucy, le gustaban los puntos de vista de su amiga, tan diferentes de los suyos, que la obligaban a reconsiderar lo que ella creía.

			Pero Mason no tenía nada que ver con eso.

			—Mason no me desafía. Lo único que consigue es hacerme desear dar puñetazos en las paredes.

			—Tú dices eso, pero yo no te he visto darle un puñetazo a nada. Te he visto feliz, relajada, disfrutando como nunca de la vida. Claire, tú siempre sales con hombres que no te convienen en absoluto porque sabes que no pueden hacerte daño.

			—Eso es ridículo —respondió, mientras comenzaba a instalarse en su vientre una sensación de malestar.

			—Y yo quiero que seas capaz de asumir algún riesgo en tu vida personal para que así puedas ser feliz.

			—¡Yo soy feliz!

			¿Lo era? Dejando a un lado aquellas fantasías incontrolables, por supuesto que lo era. Durante la semana que había pasado en la isla, había sido más feliz que en mucho tiempo, pero la verdad era que estaba en un entorno paradisíaco y había disfrutado como nunca del sexo. ¿Qué mujer no habría sido feliz en su situación?

			—¿Alguna vez te has parado a pensar que quizá no debas dominar a todos tus novios y esperar que se comporten como si fueran tus esclavos? —siguió diciendo su amiga.

			—Yo no hago eso.

			—Claire, ¡claro que lo haces! Tratas a los hombres como si los despreciaras porque sabes que, o bien se irán ellos, o continuarán a tu lado hasta que te aburras de ellos precisamente porque no suponen para ti ningún desafío. Así es como funcionas. Ése es tu modus operandi.

			¿Modus operandi? Desde que se había casado con un detective privado, el lenguaje de Lucy estaba salpicado de expresiones como aquélla.

			—No sabía que tenía un modus operandi —respondió Claire, medio deseando protestar y aceptando al mismo tiempo que Lucy podría tener razón.

			—Si he sido demasiado severa, lo siento. Sólo quiero verte siempre tan feliz como te he visto esta semana.

			—Con Mason no sería posible, Lucy. Desde que he llegado a la isla, está deseando que me vaya. Y no sabes el alivio que siento al poder irme.

			—Porque tienes miedo.

			—De acuerdo, es posible que en el pasado haya preferido a hombres poco profundos. Quizá incluso haya elegido deliberadamente a hombres a los que sabía que no podía unirme nada. Pero esta vez estoy alejándome de un hombre que tampoco es para mí.

			Lucy apretó la barbilla. Hacía tiempo que había decidido que Mason era el hombre para Claire y, por mucho que le demostraran lo contrario, nada iba a hacerla cambiar de opinión.

			—Asúmelo, Lucy. Hasta tú te equivocas en algunas ocasiones.

			—¿Por lo menos Mason sabe que te vas y le has dado la oportunidad de impedirlo?

			—Absolutamente. Se lo dije ayer por la noche, y te aseguro que no me ha suplicado que me quede.

			Lucy suspiró.

			—Me estáis volviendo loca.

			—Como siempre hago yo, ¿no? —dijo Claire, obligándose a sonreír.

			Lucy la abrazó y también sonrió.

			—Espero que tengas un buen viaje. Te veré la semana que viene, ¿de acuerdo?

			—Diviértete con tu marido. Y ahora voy a salir a tomar una copa mientras espero a que llegue la hora de que se vaya mi avión. Me marcho a las cinco.

			Se despidieron y Claire le dijo a Lucy que pasaría por allí a las cuatro para ir a buscar su maleta. Salió con las ideas más confusas tras su conversación con su amiga.

			¿De verdad estaría saboteando su vida amorosa? Ella era la primera en admitir que no le gustaban las relaciones duraderas. No tenía interés en sentirse especialmente cómoda con ningún hombre en concreto. Al fin y al cabo, la vida era demasiado corta y ella quería verlo y hacerlo todo. 

			Y además, tenía un plan. Cuando cumpliera treinta y cinco años, comenzaría a abrirse a la posibilidad de una relación permanente. Pero hasta entonces, sería una mujer libre.

			Se acercó al club Cabana con intención de tomar un martini. Se sentó en uno de los taburetes de la barra, pidió su copa y miró a su alrededor para ver quién andaba por allí. El director de actividades del centro, Carter, estaba sentado al final de la barra y en cuanto la vio, le sonrió y se dirigió hacia ella.

			Claire se lo había cruzado antes en el vestíbulo y había pensado que era bastante guapo, aunque a ella normalmente no le gustaban los rubios.

			—Eh, he estado buscándote por todas partes —le dijo él, y se sentó a su lado.

			—¿A mí?

			—Sí, a ti. Me fijé en ti desde la primera vez que te vi.

			Claire le dio un sorbo a su bebida y sonrió.

			—¿Y por qué me estabas buscando?

			—Me ha dicho un pajarito que Mason y tú ya no estáis saliendo juntos, así que me preguntaba si podría invitarte a cenar.

			—La verdad es que vuelvo a Arizona esta misma tarde.

			—Esperaba poder convencerte de que no te marcharas. Sé que tu reserva dura hasta el domingo.

			Claire parpadeó. La situación estaba cambiando de manera muy interesante. Seguramente, no había una manera mejor de olvidar a un hombre que encontrar a otro con el que divertirse.

			—La verdad es que debería irme. No creo que a Mason le haga mucha gracia que me quede por aquí.

			Carter hizo un gesto con la mano, quitándole importancia a su argumento.

			—No te preocupes por Mason. He hablado con él para decirle que iba pedirte que salieras conmigo y me ha dado permiso.

			Claire parpadeó, intentando no mostrarse ofendida.

			—En realidad no creo que él tenga ningún derecho a darle a alguien permiso para salir conmigo.

			—¿Eso significa que vas a cenar conmigo?

			La oferta era tentadora. Claire sonrió.

			—No lo sé. Déjame pensármelo y dentro de un rato te lo diré. Si puedo hacer algunos arreglos, cambiar el vuelo…

			—Claro —contestó Carter—. ¿Qué te parece si nos retiramos a tomar la copa a una mesa mientras te lo piensas?

			Desde luego, no podía decirse que aquel hombre no fuera insistente. Claire, que odiaba beber sola, asintió.

			—De acuerdo, una copa.

			Con un poco de suerte, Mason se pasaría por el club y los vería juntos. Si quería dormir solo durante el resto de su vida y estaba dispuesto a verla alejarse de su lado sin protestar, peor para él. Pero Claire no era capaz de encontrar ningún motivo por el que no pudiera dejarle claro que, si no la deseaba, había otros muchos hombres que sí lo hacían.

			Hombres incluso a los que él conocía y consideraba amigos.

			De acuerdo, quizá estuviera siendo mezquina, pero ya se había permitido casi enamorarse de Mason y lo único que había conseguido a cambio era convertirlo en su compañero de cama. Una buena recompensa, pero no era suficiente. De modo que jamás le entregaría su corazón a nadie.

			Carter se levantó y esperó a que también ella lo hiciera. Le pasó después la mano por el brazo y la condujo hasta una mesa situada en una esquina.

			Se sentaron el uno enfrente del otro. Claire deseaba parecer interesada. De hecho, debería haberle hecho feliz poder compartir una copa con Carter, pero había algo en él que no terminaba de gustarle.

			Fuera lo que fuera, no era capaz de definirlo. Pero quizá estaba siendo exageradamente crítica para intentar mantenerse a distancia de cualquier hombre.

			—Pareces pensativa —dijo Carter.

			—¿Yo? Sólo estaba pensando que me gustaría tomarme otro martini.

			Carter sonrió.

			—Ahora mismo.

			Le hizo un gesto a la camarera para que le pusiera a Claire otra copa y pidió que volviera a llenarle el vaso también a él.

			Claire se dio entonces cuenta de que no había revisado su maquillaje durante todo el día y comenzó a preguntarse si le habría quedado entre los dientes algún resto del pastel de espinacas del almuerzo. Le dirigió a Carter una sonrisa y se levantó.

			—Tengo que ir al servicio. Ahora mismo vuelvo.

			Se dirigió al cuarto de baño y estudió su aspecto en el espejo, descubriendo aliviada que no había ningún resto de espinacas. Buscó el lápiz de labios en el bolso, se ahuecó un poco el pelo y decidió que, para Carter, aquello ya era más que suficiente.

			De hecho, apenas le importaba lo que pudiera pensar Carter de ella. Pero era un hombre atractivo, y, por lo que hasta entonces había visto, en circunstancias normales habría sido más que suficiente para ella. Aunque seguía pensando que había algo en él que no le gustaba, algo que la ponía un poco nerviosa, pero quizá fuera el hecho de que acababa de convertirse en un obstáculo para montarse en el primer avión que volara a Miami lo que la tenía tan nerviosa. Sí, probablemente era eso.

			Cuando volvió a la mesa, encontró a Carter hablando por teléfono. Cuando la vio, interrumpió inmediatamente la llamada y se guardó el móvil en el bolsillo.

			—Eh, hola —dijo, dirigiéndole una sonrisa radiante.

			Claire se sentó y le dio un sorbo a su copa.

			Carter la miraba atentamente.

			—Me cuesta mucho creer que Mason te haya dejado marchar.

			Claire se encogió de hombros.

			—La decisión ha sido mutua. Ninguno de los dos está buscando el amor.

			—Ah, entonces eres una tigresa buscando una presa, ¿eh?

			Carter estaba resultando ser realmente irritante. Claire miró a su alrededor, preguntándose durante cuánto tiempo tendría que soportar aquella conversación.

			—Supongo que podría decirse así —contestó, forzando una sonrisa.

			Dio un nuevo sorbo a su copa, pero le dejó un sabor extraño. Bajó la mirada hacia el martini y frunció el ceño.

			—Está malísimo —dijo.

			—¿Quieres que te pida otra cosa? ¿Una bebida afrodisíaca, quizá?

			Evidentemente, era el clásico seductor. Claire miró el reloj y se preguntó si Carter conocería los horarios de los aviones suficientemente bien como para saber que le estaba mintiendo si le decía que tenía que irse.

			Pero comenzaba a tener problemas para pensar las palabras con las que formular una frase. En cualquier caso, ¿qué podría decir?

			Ella no era una gran bebedora, pero normalmente podía soportar un martini sin terminar mareada. Probablemente no había comido suficiente. ¿Por qué si no se sentía entonces como si tuviera sólo dieciséis años y acabara de tomar su primer whisky?

			—Estaba pensando que podríamos ir a dar un paseo por la playa después de tomarnos la copa, ¿qué te parece?

			Humm, ¿qué le parecía? ¿Y por qué parecía que le había dejado de funcionar la boca? Claire cerró los ojos e intentó levantarse, pero de pronto se sentía increíblemente mareada.

			

			Sí, quizá le sentara bien un poco de aire fresco.

			—Eh, claro —consiguió decir por fin—. Creo que no he almorzado lo suficiente… Y la copa se me ha subido a la cabeza.

			Carter dejó un par de billetes en la mesa.

			—Vamos —le dijo—. Te ayudaré si estás demasiado mareada para caminar.

			Claire dejó que le tomara la mano y saliera con ella del club, experimentando una vaga sensación de desilusión porque Mason no había aparecido. Pero de todas formas, ni siquiera era ya capaz de recordar por qué quería que apareciera.

			Dejaron el centro y se dirigieron hacia el mar. Carter tenía que sujetarla para evitar que se cayera. Los huéspedes con los que se cruzaban no eran más que manchas borrosas para Claire, que tenía que emplear todas sus energías en concentrarse para poder poner un pie tras otro.

			De pronto, se le ocurrió pensar que era extraño que Carter la estuviera alejando de la zona más concurrida de la playa. De hecho, la estaba llevando hacia las rocas que bordeaban la selva.

			Pero no era capaz de protestar, así que lo siguió, tambaleándose sobre los tacones de las sandalias hasta que al final decidió quitárselas.

			Carter le estaba hablando, pero no entendía lo que le estaba diciendo.

			Se volvió hacia ella y la miró.

			—Claire, ¿me oyes?

			Claire pretendía asentir, pero en cambio, se oyó farfullar:

			—Necesito sentarme —y se dejó caer en la arena, incapaz de dar otro paso o de mantener la cabeza erguida mientras iba perdiendo el control sobre su cuerpo.

			—Éste es un lugar tan bueno como cualquier otro —dijo Carter, sentándose a su lado.

			Claire tuvo una sensación extraña. Definitivamente, había algo que no iba bien.

			Carter se inclinó hacia delante. Sus labios estaban a sólo unos milímetros de su boca.

			—Apuesto a que eres una mujer ardiente —le dijo. El aliento le olía a cerveza—. ¿Alguna vez has hecho el amor en la selva?

			Oh, Dios. Claire intentó levantarse, pero su cuerpo no le respondía.

			—No te molestes —dijo Carter, alargando la mano para acariciarle los senos bruscamente—, en unos minutos estarás completamente desmayada.

			—¿Qué?

			—¿Es que eres estúpida? ¿De verdad crees que lo que te pasa es que te ha sentado mal un martini?

			Dios santo. El miedo la dejó paralizada por primera vez en su vida. Estaba segura de que se encontraba frente a un serio problema y no podía hacer nada para evitarlo.

			Una vez más, intentó levantarse, pero el cuerpo le pesaba como el plomo y comenzaba a verlo todo borroso.

			Carter la obligó a tumbarse en la arena y se colocó sobre ella. Claire intentó gritar, pero lo único que oyó fue un agonizante gemido antes de que él le tapara la boca.

			—Es una pena que vayas a estar dormida durante el acto sexual más intenso de tu vida —le dijo, mientras movía las caderas contra las suyas.

			Entonces Claire oyó voces que no reconoció. Sonidos de risas y de conversaciones. Carter le cubrió la boca con un beso. 

			Había alguien a su lado, pero Claire no podía ver quién era. Y sintió que estaba comenzando a desmayarse cuando oyó que una voz desconocida decía:

			—Oh, lo siento. Creíamos que estábamos solos. Espero que no os importe que pongamos allí nuestras toallas.

			

		

	
		
			Capítulo 15

			 

			 

			 

			 

			Mason apenas podía creer lo que estaba oyendo. Una de las camareras del centro había ido a buscarlo con los ojos llenos de lágrimas y le había confesado que Carter Cayhill estaba detrás de algunos tejemanejes terribles que estaban teniendo lugar en el centro.

			Lo que en un primer momento le había parecido increíble, rápidamente se había convertido en verdad. Carter, su amigo, lo había traicionado de la peor manera posible. 

			La camarera no se había atrevido a decírselo antes por miedo a perder su trabajo, pero cuando lo había visto desaparecer del club con la que para ella era la «novia de Mason», y de una forma un tanto sospechosa, se había sentido obligada a decírselo.

			Le contó también que había oído rumores sobre una red de prostitución en el centro y que había visto algunas transacciones sospechosas entre Carter y los camareros en más de una ocasión.

			Mason no había querido oír nada más. Lo único que quería era encontrar a Carter y a Claire antes de que ocurriera nada entre ellos para así poder asegurarse de que Claire supiera el tipo de hombre con el que estaba tratando. Lo que no se detuvo a examinar fue por qué aquello era tan importante para él.

			La camarera le había dicho que tenía un mal presentimiento sobre cuáles eran las intenciones de Carter, y Mason no lo dudaba. Quién sabía de qué podía ser capaz un hombre que había estado detrás de una red de prostitución.

			La camarera le había dicho también que los había visto alejarse hacia la playa y Mason había salido en su búsqueda, sirviéndose de la radio para ponerse en contacto con los hombres de seguridad y para que comenzaran a buscar a Carter.

			Conocía un lugar de la selva en el que Carter se jactaba de haber hecho el amor con una mujer. Era consciente de que estaba dando palos de ciego, pero no tenía otro lugar por el que empezar.

			Impulsado por el creciente sentimiento de traición, cruzó el centro a toda velocidad. No podía dejar de pensar en que Carter estaba involucrado en la red de prostitución. ¿Cómo podía haberlo engañado tan descaradamente? ¿Cómo había podido fingir que era su amigo? ¿Y cómo había sido él tan iluso? No tenía respuestas. Lo único que tenía era unas ganas cada vez mayores de darle un puñetazo a alguien.

			Quince minutos después, estaba acercándose a la selva, siguiendo las huellas dejadas por los turistas y sintiéndose como un animal enfurecido. Vio a una pareja comiendo al aire libre, sentados en la arena, y se acercó a ellos.

			—Perdonen, ¿han visto por aquí a una pareja hace un rato? Él es rubio y ella pelirroja…

			—Ah, sí —dijo la mujer—. Están cerca de la selva. Creo que los hemos interrumpido.

			—Gracias —dijo Mason, y hacia allí se dirigió.

			Un minuto después, cuando vio una sandalia en la arena que reconoció como una de las de Claire, todos sus sentidos se pusieron en alerta. El miedo se mezclaba con la furia. Una sandalia perdida podía ser una mala señal.

			Si le había ocurrido algo a Claire, cualquier cosa, mataría a Carter.

			¿Pero de dónde salía aquel sentimiento? ¿A qué se debía ese sentimiento de posesión por una mujer de la que estaba convencido quería deshacerse hacía unas horas?

			Porque Claire lo convertía en un estúpido.

			Y porque la quería.

			Al darse cuenta se detuvo. ¿Por qué no lo había comprendido antes? Probablemente porque no estaba buscando una relación duradera y, definitivamente, porque no esperaba que Claire le gustara tanto como le gustaba.

			La quería.

			¿Pero había alguna probabilidad de que ella lo quisiera a él?

			Probablemente no, puesto que había sido ella la que había decidido salir precipitadamente de la isla.

			Mason comenzó a buscar entre la selva, intentando desterrar aquellos pensamientos y concentrarse en encontrar a Claire.

			Y entonces oyó el revelador sonido de la vegetación y se quedó paralizado, con todos los sentidos en alerta.

			Sigilosamente, fue acercándose al lugar del que procedía aquel sonido.

			A lo mejor sólo habían sido pájaros. O quizá Claire estuviera cerca, en una situación complicada.

			Buscó durante lo que le parecieron horas, pero que en realidad no podían ser más que minutos, y al final los vio.

			Claire permanecía desmayada en el suelo, a unos siete metros de distancia, en un lugar tan escondido, que Mason no habría podido encontrarlo si no hubiera estado mirando tan detenidamente. Cuando fue capaz de centrar de nuevo la mirada, vio a Carter arrodillado desatándose el cinturón.

			Mason se puso inmediatamente en movimiento.

			—¡Carter Cayhill, maldito seas!

			Carter, que en aquel momento estaba subiéndole el vestido a Claire, alzó la mirada hacia él.

			Un nudo de furia constreñía el pecho de Mason, que quería destrozar a Carter por haberse atrevido a tocarla.

			Pero Claire no era suya. Y tampoco quería que lo fuera.

			—¿Qué demonios…? —dijo Carter, levantándose y subiéndose los pantalones.

			—Sé que eres tú el que está detrás de esa red de prostitución, Carter. Los de seguridad vienen ahora mismo hacia acá —mintió Mason—. Será mejor que vengas conmigo.

			Bajó la mirada hacia Claire, que permanecía desmayada en el suelo.

			—Me temo que ha bebido demasiado.

			—Hijo de perra, ¿qué le has dado?

			Mason empujó a Carter para apartarlo de su camino, se arrodilló al lado de Claire y le tomó el pulso.

			Pero en ese momento, algo duro hizo contacto con su mandíbula y aterrizó de espaldas en el suelo. Carter se abalanzó entonces sobre él y lo agarró del cuello.

			Mason se resistió con todas sus fuerzas y consiguió liberarse de Carter y colocarse sobre él, al tiempo que agarraba una piedra y lo amenazaba con ella.

			—Un solo movimiento y te dejo sin sentido.

			Necesitaba llamar a seguridad antes de que las cosas se le fueran de las manos. Pero justo en aquel momento, oyó el particular crujido de un walkie-talkie y suspiró aliviado. Los hombres de seguridad lo habían encontrado.

			—¡Por aquí! —gritó.

			A los pocos segundos, aparecieron dos guardias de seguridad. Agarraron a Carter y lo esposaron mientras éste se retorcía entre maldiciones.

			—Lo llevaremos a administración, señor —dijo uno de los guardias.

			—Avisen a un médico —dijo Mason, y señaló a Claire con la cabeza—. Creo que está drogada.

			El segundo guardia llamó al médico de urgencias para que fuera rápidamente hacia allí.

			

			—Te lo has buscado tú mismo, Mason. Tú con tu actitud chulesca, diciéndome siempre cómo tengo que hacer mi trabajo, como si supieras hasta la última maldita cosa que había que hacer para dirigir un lugar como éste. Alguna que otra vez deberías haber tenido en cuenta mis ideas, imbécil.

			¿Sus ideas?

			Ah, sí, sus ideas. Al poco tiempo de que se abriera Escapada, Carter se había acercado a él con algunas ideas pésimas para mejorar las actividades de entretenimiento del centro, y él se había echado a reír. De hecho, pensaba que en realidad era una broma.

			¿Y ésa era la venganza de Carter?

			—Creía que eras mi amigo, Carter.

			Carter soltó una carcajada mientras los guardias de seguridad comenzaban a conducirlo hacia el centro.

			—Sí, pensé que hacerme amigo tuyo era la mejor manera de que no me vigilaras.

			Así había conseguido poner en funcionamiento la red de prostitución sin que nadie lo detectara.

			Por supuesto. Todo aquel asunto le asqueaba y comprendió que había sido un estúpido al confiar en ese hombre.

			Se acercó a Claire y se arrodilló a su lado. Jamás había estado tan asustado. Cuando la había visto tan frágil… el pecho se le contrajo al recordarlo, y el aire pareció negarse a entrar en sus pulmones.

			Si le ocurriera algo, él sería el único culpable.

			Había sido un estúpido en más de un sentido.

			 

			 

			Mason obligó a sus pulmones a ponerse en funcionamiento. Tomó aire, obligando a su pecho a expandirse en toda su capacidad.

			Claire se pondría bien.

			El doctor Collins había pronunciado aquellas palabras con absoluta naturalidad, como si la vida entera de Mason no dependiera de ellas. 

			Claire permanecía pálida, inconsciente.

			—¿La han drogado? —se atrevió a preguntar Mason.

			Collins asintió.

			—Supongo que le han dado una dosis de Rohypnol. En ese caso, se despertará desorientada y no recordará lo que ha pasado mientras estaba drogada.

			Mason casi temía preguntar.

			—¿Hay algún signo de abuso o malos tratos?

			—Ninguno. Es una suerte que los encontrara antes de que ocurriera nada. Es posible que tenga algún arañazo o algún moretón, pero se pondrá bien.

			Gracias a Dios.

			—¿Cuándo se despertará?

			El médico se encogió de hombros.

			—Eso depende de cuándo le dieran la droga y de la cantidad que haya consumido.

			—¿Es lo único que puede decirme?

			—Sus constantes vitales son correctas, lo único que tiene es el corazón un poco acelerado. Supongo que podría despertarse en cualquier momento. Y es preferible que la dejemos dormir a que intentemos despertarla.

			—Me gustaría llevarla a un lugar más cómodo.

			—Por supuesto. Podemos llevarla en la camilla a mi consulta, para que pueda descansar allí hasta que se despierte.

			Mason miró por encima de la camilla al ayudante del médico, al que hasta entonces ni siquiera había visto. Estaba tan pendiente de Claire, que el resto del mundo parecía haber desaparecido.

			—Me gustaría quedarme con ella —dijo.

			—¿Son amigos?

			¿Cómo describir su relación con Claire? Oficialmente no eran una pareja, pero aun así, para él Claire era mucho más que una amiga. Habían sido amantes, definitivamente, pero aquélla le parecía una descripción triste y en absoluto adecuada.

			—En realidad es mi novia —dijo por fin, inclinándose por la respuesta más sencilla.

			El doctor Collins arqueó una ceja, probablemente pensando en la reputación de Mason.

			—Muy bien —le dijo—. Pero recuerde que necesitará algún tiempo para acostumbrarse y asumir lo ocurrido.

			—Entendido.

			Mason siguió al médico y a su ayudante mientras llevaban a Claire en camilla hacia la clínica del centro. Los problemas médicos más serios los resolvían transportando a los pacientes en avión a Miami, pero las dolencias menores podían manejarlas en la isla, y el doctor Brian Collins era uno de los mejores. Mason se sentía completamente seguro confiándole a Claire.

			Pero eso no significaba que pretendiera apartarse de su lado.

			La espiral de sentimientos que giraba en sus entrañas era como una versión reducida de la tormenta tropical que había sacudido la isla la semana anterior. El canto de los pájaros, el viento cálido que acariciaba su pelo, todo le parecía fuera de lugar estando Claire inmóvil en una camilla.

			Una vez en la clínica, Mason permaneció sentado al lado de ella, observándola dormir. Y en aquel silencio, por fin fue capaz de relajarse.

			¿Qué podía significar todo aquello? Después de lo ocurrido, no podía imaginarse la vida sin ella. En los tensos momentos durante los que había temido por su vida, aquella idea se había abierto camino desde su subconsciente hasta obligarlo a aceptarla como verdad.

			Amaba a Claire.

			La deseaba más que a ninguna otra mujer de las que había conocido, y quería tenerla a su lado.

			En el espacio de unas horas, su vida entera parecía haberse puesto del revés y, por una vez en su vida, no quería volver a enderezarla. Deseaba aquel torbellino de emociones, todo lo imprevisible, todas aquellas locuras que prometía una vida junto a Claire.

			Lo deseaba más que nada en el mundo.

			Y necesitaba saber si ella también lo deseaba.

			Cuando Claire abrió por fin los ojos y miró a su alrededor, Mason sintió en su pecho el peso de la incertidumbre, combinado con el alivio de saber que estaba bien. Aquélla era la mujer de la que se había despedido para siempre unas horas atrás.

			Claire pestañeó, se apoyó sobre los codos y se sentó en la camilla.

			—¿Qué… qué ha pasado? —bajó la mirada hacia la camilla y hacia su ropa hecha jirones—. ¿Cómo es posible…? ¿Y dónde está Carter?

			—Es una larga historia.

			Mason, que se había levantado en cuanto la había visto abrir los ojos, se sentó a su lado en la camilla y le preguntó:

			—¿Qué es lo que recuerdas?

			—No lo sé. Tengo la sensación de haber estado durmiendo durante un año. ¿Qué estás haciendo aquí?

			La hostilidad de su voz era inconfundible. Mientras que él acababa de tener una experiencia que había cambiado su vida, ella había estado durmiendo. Para Claire, nada había cambiado.

			—Carter te drogó y te llevó a la selva, pero te hemos encontrado antes de que ocurriera nada.

			Claire pareció buscar en su memoria algún recuerdo de lo ocurrido.

			

			—El médico te ha examinado y ha dicho que seguramente te habían dado Rohypnol y que era posible que no recordaras nada de lo ocurrido durante el tiempo que has estado drogada. Llevas durmiendo un par de horas.

			—Recuerdo que estaba con Carter en la barra. Estábamos hablando… Y también me acuerdo de que mi bebida tenía un sabor extraño —abrió los ojos como platos al comprender lo que había pasado—. ¡Me ha drogado!

			—Pero ahora estás bien. Y no ha pasado nada.

			—He sido una completa idiota. Mi intuición me decía que había algo en él que no me gustaba.

			—Era imposible que supieras lo que iba a hacer.

			—Lo dejé con mi copa para ir al cuarto de baño. Así que tuvo una oportunidad perfecta para echarme cualquier cosa. Debería haber tenido más cuidado.

			—Claire, deja de culparte por lo ocurrido. Carter nos ha engañado a todos, incluso a mí. Era él el que dirigía la red de prostitución.

			Claire abrió los ojos como platos.

			—Vaya, me alegro de que hayas encontrado al culpable.

			—Yo también.

			Claire lo miró con expresión indescifrable. Pero por lo menos ya no había odio en su rostro.

			—Gracias por haberme salvado. Supongo que no estoy acostumbrada a encontrarme en situaciones en las que me tienen que salvar.

			—Y menos yo, ¿verdad?

			Claire se levantó de la camilla, pero tuvo que agarrarse a ella para mantenerse en pie.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí —contestó. Y Mason volvió a advertir la frialdad de su voz—. ¿Qué hora es? ¿Es demasiado tarde para que pueda irme a Miami?

			—Hay otro vuelo esta noche, pero antes tenemos que hablar.

			—Creo que ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos.

			Mason alargó la mano para tomar la suya.

			—No todo —respondió.

			—Si verme con Carter, o verme en peligro, o cualquiera de esas cosas te ha hecho pensar que todavía me deseas, olvídalo.

			Una bofetada en pleno rostro no le habría hecho más daño que aquellas palabras.

			—Claire, sé lo que sientes por mí, o lo que crees que sientes por mí, ¿pero no podrías olvidar tu enfado durante unos minutos y escucharme?

			—¿Ahora presumes de saber lo que siento?

			—Eso ya lo has dejado suficientemente claro. Lo que quiero es dejar claro lo que yo siento. Te quiero —anunció antes de que pudiera interrumpirlo o de que entrara el médico.

			Claire abrió la boca, como si fuera a decir algo, pero por una vez pareció quedarse sin habla. La hostilidad desapareció por completo de su rostro.

			—Siento que todo este lío te haya confundido, Mason —apartó la mano de la suya—, pero es imposible que hayas querido decir eso.

			—Hablo en serio —le dijo—. ¿Por qué no te quedas otra semana conmigo y me dejas convencerte?

			—No puedo. Tengo que volver a Phoenix, y además, reconozco un problema en cuanto lo veo —sonrió débilmente y se dirigió hacia la puerta—. ¿Tú y yo? Lo único que conseguimos cuando estamos juntos es buscarnos problemas.

			Mason se sentía como si la única posibilidad de encontrar la verdadera felicidad se le estuviera escurriendo entre los dedos. ¿Cómo se había permitido llegar a aquel estado de locura? ¿Cómo se había permitido enamorarse de Claire?

			Una pregunta estúpida. Desde el primer momento, sabía que ella era la mujer más indicada para él. Ésa era la razón por la que había estado saboteando su relación desde el primer momento. Él no quería enamorarse de nadie.

			—Entonces, iré yo a Phoenix —dijo.

			Claire sacudió la cabeza.

			—No —su mirada se tornó dura como el granito—. Y lo digo en serio.

			Y sin más, se dirigió hacia la puerta. El sonido de sus pasos sobre las baldosas del pasillo lo hizo sentirse solo, vacío. Dos palabras, comprendió, que describían acertadamente lo que sería toda una vida sin Claire.

			

		

	
		
			Capítulo 16

			 

			 

			 

			 

			Claire odiaba las avionetas. Podía ser una viajera avezada, pero estar sentada en un avión tan diminuto, oyendo el irritante ruido del motor y sentir todas y cada una de las turbulencias que sacudían aquel aparato le hacía desear ser capaz de permanecer siempre en el mismo lugar.

			La azafata cerró la puerta de la avioneta y comenzó a explicar todas las medidas de seguridad. Claire intentaba obligarse a escuchar las instrucciones que ya había oído infinidad de veces.

			Pero estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para evitar mirar por la ventanilla las palmeras que se mecían, recortándose sobre un horizonte anaranjado. Cualquier cosa para evitar la tentación de quedarse. De pensar en darle a Mason otra oportunidad.

			Sería una locura. 

			Una insensatez.

			Pero entonces, ¿por qué había una parte de ella que estaba deseando volver con él prácticamente desde que había cruzado la puerta de la clínica? Porque en realidad, lo último que ella quería era volver a los brazos de Mason. Sobre todo después de que el tiempo que habían pasado juntos les hubiera demostrado que no estaban hechos el uno para el otro.

			Discusiones, peleas, encontronazos…

			Hacer el amor, reír, hablar…

			Pero no podía ponerse romántica en aquel momento. Tenía que recordar las cosas tal y como eran.

			Pero cuando lo intentaba, no podía evitar recordar lo bien que se sentía en los brazos de Mason. Lo perfectamente que encajaban sus cuerpos, cómo la había hecho reír más que nadie, las largas conversaciones que mantenían durante las comidas, o cuando paseaban por la playa al amanecer, después de haber hecho el amor, y ella se sentía como si él fuera su alma gemela.

			No.

			Si recordaba esas cosas, entonces también tenía que recordar las discusiones, la frustración, el hecho evidente de que los dos eran demasiado cabezotas como para ser algo más que amantes temporales.

			Y, lo más importante, tenía que recordar que, hasta esa misma noche, Mason no quería tener una relación seria con ella. Posiblemente lo ocurrido con Carter había confundido sus sentimientos, pero, al día siguiente, una vez olvidado el peligro, volvería a ser el mujeriego de siempre.

			Pero justo en ese momento, se acordó de su padre. Su padre que, en ese momento se dio cuenta, se parecía mucho a Mason. Y Mason era el primer hombre al que le había permitido ver quién era realmente ella, conocer aspectos de su personalidad que sólo su padre y su mejor amiga conocían. 

			Mason podía ser el único hombre que había conocido que pudiera estar a la altura de su padre. Pero sabía que, si le daba otra oportunidad, terminaría sufriendo otra vez.

			Estaba segura.

			El problema era esa duda gigante que parecía haberse instalado en su vientre y que se expandía por segundos, amenazando con subir hasta su garganta.

			O quizá fuera el miedo a las avionetas lo que la confundía. Sí, tenía que ser eso.

			No.

			Sí.

			No.

			El sonido del motor se hizo más intenso cuando la avioneta comenzó a rodar, preparándose para el despegue.

			Claire se desabrochó el cinturón de seguridad y se levantó de un salto.

			—¡Espere! —se oyó gritar.

			¿Pero qué demonios estaba haciendo?

			La azafata, con expresión firme, se colocó frente a ella.

			—¡Siéntese inmediatamente! Tiene que estar sentada para que podamos despegar.

			—¡Tengo que salir! Es una emergencia.

			Sonaba un poco dramático, pero sabía que no había otra manera de definir aquella fuerza incontrolable que la había obligado a levantarse de su asiento.

			—Señora, espero que esto no sea una broma —dijo la azafata con expresión dubitativa.

			—Hablo en serio. Por favor, déjeme salir.

			Los otros pasajeros contemplaban el espectáculo y comentaban entre ellos lo ocurrido. Un hombre que estaba sentado cerca de Claire intervino.

			—Déjela salir para que podamos llegar cuanto antes a Miami.

			—Siéntese y veré lo que puedo hacer —dijo la azafata y se fue a hablar con el piloto.

			Unos segundos después, volvió y le hizo un gesto a Claire justo en el momento en el que la avioneta se detenía. Le abrió la puerta y sacó de nuevo la escalera para que pudiera salir.

			Con pies temblorosos, Claire bajó los destartalados peldaños de la escalera y, una vez en la pista, corrió hacia uno de los autobuses que estaban a punto de salir hacia el centro turístico.

			Claire se sentó entre los pasajeros, algunos de los cuales debían de haber visto su precipitada salida de la avioneta, a juzgar por las miradas de curiosidad. Claire evitó cualquier contacto visual e intentó desenmarañar el revoltijo de pensamientos que ocupaba su cabeza.

			¿Qué demonios estaba haciendo? Tenía miedo de contestar su propia pregunta, pero lo sabía. Necesitaba ver a Mason una vez más. Necesitaba saber si realmente la amaba. Necesitaba saber si tenían alguna oportunidad de estar juntos.

			Pero ¿y después qué? ¿Estaba preparada para el compromiso? ¿Para correr el riesgo más grande de su vida? No podía conocer la respuesta hasta que lo viera.

			Cuando el autobús se detuvo frente a la puerta principal del centro turístico, Claire corrió hasta el vestíbulo de recepción. Saltándose la cola de huéspedes, se acercó a una de las empleadas y le dirigió una mirada suplicante.

			—¿Dónde está Mason Walker?

			La mujer debió de reconocerla como la chica que estaba saliendo con el jefe, porque se acercó al mostrador y sonrió.

			—No está en su despacho, pero estaba hace unos minutos. Le he oído decir que se iba a dar un paseo.

			—¿Un paseo?

			—Sí, supongo que habrá ido hacia las playas del sur. Le gusta pasear por allí.

			—Gracias, Celeste —contestó Claire, leyendo la tarjeta de la empleada.

			Celeste le devolvió la sonrisa.

			—Buena suerte. Todos pensamos que deberían estar juntos.

			

			¿Todos? Claire enrojeció al comprender que Mason y ella se habían convertido en pasto de cotilleos entre los empleados.

			Se despidió de Celeste con un gesto y se dirigió hacia la playa.

			Veinte minutos después, tenía los pies cubiertos de arena, el pelo enredado por culpa del viento y Mason no había aparecido por ninguna parte. Y estaba a punto de renunciar a su búsqueda cuando vio una figura solitaria en la playa, sentada sobre una tabla de madera que el mar había arrastrado hacia la playa, observando la puesta de sol.

			Mason. Y aquélla era su última oportunidad de huir o de enfrentarse a él y decidir su destino.

			Juntos o separados.

			En aquel momento, Mason la vio. Se levantó y caminó hacia ella. Claire intentaba obligar a sus pies a moverse. Hacia delante, hacia atrás, hacia alguna parte. Pero no era capaz de dar un paso.

			Mason estaba ya suficientemente cerca como para reconocer su expresión de perplejidad.

			—Hola —le dijo.

			Claire susurró:

			—Hola —sabía que no podía oírla, pero no era capaz de elevar la voz.

			Mason estaba ya a sólo un metro, a medio metro, a unos centímetros.

			—¿Qué le ha pasado a tu avión? —preguntó él.

			—Los he obligado a pararlo antes de despegar.

			—¿Por qué?

			—Tenía que verte.

			—Pues aquí estoy.

			—Sí, aquí estás.

			—¿Y ahora qué?

			—Ahora creo que deberíamos besarnos.

			Mason posó las manos en sus caderas y la atrajo hacia él. La besó lenta, tímidamente, como si fuera un hombre que no sabía muy bien dónde estaba.

			Y Claire se sintió como si acabara de llegar a casa.

			Lejos de su casa de Phoenix, lejos de su trabajo, de su vida, de todo lo que conocía, se sentía como si por fin estuviera en casa.

			Mason interrumpió el beso.

			—¿Y ahora qué? —volvió a preguntarle.

			—No sé —susurró Claire.

			—¿Me amas?

			Claire se sorprendió a sí misma al contestar sin vacilar:

			—Sí.

			—Yo también te amo —dijo Mason, y la abrazó.

			Claire no había sido consciente hasta entonces de lo mucho que anhelaba oír aquellas palabras otra vez.

			—Supongo que tendremos que hacer algo al respecto —comentó Mason.

			Claire asintió. Tenía la garganta constreñida por una oleada de sentimientos inesperados.

			—Si estamos enamorados, no podemos seguir peleándonos, ¿verdad? —preguntó él.

			De la garganta de Claire brotó entonces una carcajada.

			—En realidad, creo que sí.

			—Pero no deberíamos.

			—No, deberíamos intentar llevarnos bien.

			—Durante unos días, hemos hecho un buen trabajo en ese sentido —dijo él, sonriendo.

			—Y creo que deberíamos intentar hacerlo otra vez.

			—¿Durante toda nuestra vida?

			Claire lo miró boquiabierta y Mason le dirigió aquella sonrisa tan sexy con la que podía conseguir que cualquier mujer estuviera dispuesta a desnudarse ante él.

			—¿Quieres casarte conmigo, Claire?

			A Claire se le llenaron los ojos de lágrimas, pero no tuvo que pensárselo siquiera. Podía haber sido algo completamente inesperado para ella, pero de pronto supo que aquélla era la pregunta que más deseaba oír.

			—¿Estás seguro? —le preguntó.

			Mason, el eterno soltero, el hombre que hasta entonces había huido del matrimonio, no entendía lo que le estaba diciendo.

			—Nunca he estado más seguro de algo, así que no me hagas más preguntas —la abrazó con fuerza—. Quiero una respuesta.

			Por una vez, Claire se sintió obligada a responder a sus demandas. Y, por insensato que pareciera, sabía que sólo había una posible respuesta.

			—Sí, quiero casarme contigo.

			—Entonces será mejor que nos casemos rápidamente, antes de que cambies de opinión.

			—¡No voy a cambiar de opinión! 

			Y no tenía ningún inconveniente en celebrar una boda rápida. Ella siempre había pensado que, cuando se quería algo, había que ir inmediatamente a buscarlo.

			—Nena, ¿sabes una cosa? Tengo intención de utilizar todos los recursos que tenga a mi alcance para tenerte satisfecha —terminó diciendo él.

			Mason le dio un beso dulce en los labios que dio paso a otro más apasionado y hambriento y Claire sonrió para sí. Le encantaba aquel concepto de satisfacción.

			Una satisfacción que duraría toda una dulce y ardiente noche.

		

	
		
			Epílogo

			 

			 

			 

			 

			Una semana después… 

			 

			Mason se agachó para subirse por tercera vez en el día el dobladillo de los pantalones y evitar que rozaran la arena. No sólo nunca había imaginado su propia boda, sino que, definitivamente, jamás había pensado que se casaría descalzo en una playa. Había sido idea de Claire lo de casarse justo en el mismo lugar en el que le había pedido matrimonio y él, que consideraba aquel lugar como su rincón favorito de la isla, había estado encantado.

			El fotógrafo estaba ocupado guardando su equipo y Lucy y Judd los estaban esperando para acercarse juntos al banquete de bodas.

			Pero Claire tenía otros planes.

			Claire, su esposa. Para ser un tipo que siempre había evitado el compromiso, aquellas tres palabras le proporcionaban una satisfacción inexplicable.

			No, inexplicable no. Sólo inesperada. Y si algo había aprendido durante las semanas anteriores, era que las cosas inesperadas eran también las mejores.

			—¿Qué te parece si nos perdemos de vista? —le susurró Claire.

			Mason asintió, intentando mantenerse serio.

			—Judd, Lucy, ahora volvemos. Si no os importa, nos gustaría dar un paseo a solas por la playa.

			—Por supuesto que no nos importa —contestó Lucy, pero los miró con recelo.

			—¡Ahora nos vemos! —les gritó Claire mientras se alejaban.

			—Conozco un lugar apartado, está un poco más adelante.

			Claire sonrió.

			—Desde luego, sabes cómo convencer a una chica, eso está claro.

			Mason le dio la mano y caminaron juntos por la arena, bordeando la densa vegetación tropical hasta llegar al rincón que buscaba. Bajo la bóveda formada por las ramas, los pájaros cantaban y el sonido del mar parecía desvanecerse.

			Aquél era el lugar preferido de Mason en la isla.

			—¿Crees que llegaremos tarde al banquete? —preguntó Claire.

			—No importa que lleguemos tarde. Pueden empezar sin nosotros.

			—Quizá si nos damos prisa…

			—No es muy probable que nos demos prisa —contestó Mason, que pretendía tomarse todo el tiempo necesario para disfrutar de la primera vez que hicieran el amor como marido y mujer.

			Le levantó la falda a Claire y descubrió que llevaba unas exquisitas bragas de color blanco bordadas con cuentas.

			—Es una pena que tenga que quitártelas. Pero no me gustaría que se mancharan de arena.

			Claire se las quitó y las tiró a un lado.

			—Tú no te preocupes por eso.

			Después, le desabrochó rápidamente los pantalones y se los quitó, para deslizar inmediatamente los dedos a lo largo de su sexo, haciéndolo estremecerse de placer.

			Mason la levantó en brazos y la apoyó contra la palmera más próxima. Con las piernas de su mujer rodeándolo, sintiendo su cuerpo contra el suyo y su aliento en la mejilla, era más feliz de lo que lo había sido en su vida.

			Se deslizó en su interior con una deliciosa embestida y cuando su carne húmeda y ardiente lo envolvió, pensó que aquélla era la sensación más dulce que había experimentado en toda su vida.

			—Gracias —le susurró.

			—¿Por esto? Creo que lo llaman deber conyugal —contestó ella con una sonrisa irónica.

			—No, por haber llenado mi vida.

			Claire pestañeó y Mason pudo ver las lágrimas que inundaban sus ojos.

			—Es lo menos que puedo hacer por ti —le susurró, con una sonrisa que desapareció en el instante en el que Mason se hundió completamente en ella. 

			El placer transformó su rostro y Mason supo que jamás se cansaría de verla como la estaba viendo en aquel momento. Jamás dejaría de emocionarse al abrazarla, al amarla, al explorar su cuerpo.

			Estaba dispuesto a pasar el resto de su vida haciendo feliz a Claire. Y pensaba empezar en ese mismo instante, junto a esa palmera.

		

	
		
			Si te ha gustado este libro…

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.

			 

			[image: Otros títulos que te poddrían interesar]
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